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 Trabajar profesionalmente en vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes, implica asumir múltiples impactos, asociados a la temática y a la 
organización de la tarea. Esto ha llevado a desarrollar estrategias de cuidado de 
equipo para enfrentar ésta situación.  
 
 Esta investigación tiene como propósito conocer, describir e interpretar el 
discurso de los profesionales que trabajan con situaciones de vulneración de derechos 
de niños, niñas y adolescentes sobre las prácticas de cuidado de equipo. Se utilizó un 
diseño metodológico de carácter cualitativo. La muestra de esta investigación se 
conforma por profesionales de equipos interdisciplinarios que basan su intervención en 
una perspectiva psicosocial. Y se utilizó como técnica de recolección de datos la 
entrevista semiestructurada.  
 En la presente investigación se exploraron aspectos determinantes del desgaste 
profesional, incorporando las prácticas de cuidado de equipo como una estrategia del 
afrontamiento y protección a la problemática. Dentro de los resultados se pudo relevar 
a través de los discursos la significación de las instancias de cuidado colectivo como 
un factor vital y necesario para el desarrollo y bienestar de los equipos psicosociales 
que intervienen en temáticas de alta complejidad y como un factor de mejoramiento en 
la calidad de las intervenciones. Estas prácticas fueron reconocidas como jornadas 
recreativas, reflexivas, reuniones técnicas, capacitaciones y supervisiones, instancias 
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El presente estudio tiene como finalidad dar a conocer los discursos de los/as 
profesionales de equipos psicosociales que trabajan con vulneración de derechos de 
niños, niñas y adolescentes sobre las prácticas de cuidado de equipo, como una forma 
de responder a esta investigación se estructurará bajo siete capítulos. 
El primero, la formulación del problema, capítulo en el cual se profundizó 
acerca de cómo se ha tratado el cuidado de equipo y el desgaste profesional a lo largo 
de la historia, donde se da sustento a través de diversos autores y estudios que 
permitieron profundizar y fundamentar la temática abordada, dicha recolección de 
información implicó conocer y reconocer aspectos fundamentales sobre la noción del 
cuidado colectivo por la importancia que tiene este como una forma de mejorar las 
prácticas profesionales de quienes intervienen en temáticas de alta complejidad. 
De esta misma manera se estructura un recorrido por la bibliografía existente y 
asociada a los lineamientos que apunta esta investigación, logrando comprobar la 
carencia de estudios desde una lógica mas subjetiva sobre el desgaste y cuidado de 
los/as profesionales de equipos psicosociales que intervienen en escenarios complejos 
de trabajo.  
Dentro del primer capítulo se sitúa la problemática que da origen a la pregunta 
planteada en la investigación, del mismo modo se realiza un recorrido histórico por 
diversos autores que han abordado la problemática desde distintos conceptos y líneas 
de acción, lo que permite problematizar el cuidado de equipo desde una perspectiva 
integral, abordando aspectos laborales, individuales, éticos y colectivos.  
El segundo, la relevancia del problema, capítulo que describe la necesidad de 
investigar la temática de la investigación, donde se relevan aspectos sustanciales que 
permiten enfatizar y profundizar el por qué de investigar y hacer hincapié al cuidado 
desde una forma colectiva y no individual. Interiorizando aun más en este capítulo se 
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da relevancia a los lineamientos del Servicio Nacional de Menores quienes estarían 
incorporando en sus bases técnicas de protección el cuidado y autocuidado para los/as 
profesionales que trabajan en esta área. 
El tercer capítulo denominado marco teórico, en el cual se realizó una 
búsqueda exhaustiva del estado del arte tanto de conceptos relacionados al 
autocuidado, cuidado de equipo y desgaste profesional, los cuales permitieron adecuar 
y ahondar aun más en la temática de estudio. Capítulo que permitió realizar un 
recorrido por distintos autores, logrando presentar un diálogo entre ellos/as, facilitando 
el sustento conceptual y teórico de la problematización, también aclarando y dando 
respuesta al por qué de abordar el desgaste profesional desde una forma colectiva y 
no el burnout desde una perspectiva hospitalaria e individual. 
El cuarto capítulo, la pregunta de investigación y los objetivos, la primera 
referida a explicitar el objeto de estudio y los segundos a expresar  los caminos 
generados para dar respuesta a lo que se investiga. 
El quinto capítulo dice relación con la metodología de investigación, haciendo 
un paso por el diseño metodológico que orienta la investigación, el tipo de estudio, la 
muestra y sus características, la técnica de producción de información, las estrategias 
de análisis y el procedimiento realizado para dar respuesta al objetivo general, todo 
esto permitiendo reconocer aspectos particulares de la investigación.  
El capítulo seis referido a la presentación de los resultados, en ellos se 
realiza un análisis del discurso de los/as distintos/as profesionales que accedieron 
formar parte de la investigación, comenzando por la explicitación de los significados 
que los/as profesionales de equipos psicosociales que intervienen en vulneración de 
derechos de niños, niñas y adolescentes le atribuyen al cuidado de equipo. Dentro de 
este análisis se logró identificar la construcción del concepto del cuidado de equipo 
para dar paso a la significación de las prácticas de cuidado, distinguiéndolas en dos 
aspectos, las recreativas y las reflexivas, luego de eso se enfatizó en los recursos que 
se disponen para la generación de estas acciones colectivas de cuidado y para finalizar 
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con el aspecto de aquellos factores laborales que influyen para la preocupación del 
cuidado desde una noción colectiva.  
También se analizó interpretativamente la necesidad de cuidarse de forma 
colectiva, desde esta lógica se parte reconociendo en los escenarios que se insertan 
los/as profesionales que intervienen en maltrato infantojuvenil y de la responsabilidad 
atribuida de este cuidado profesional, desarrollado en tres ejes, desde el Estado, las 
instituciones y de los/as mismos/as profesionales, así también se identifica e interpreta 
la responsabilidad ética de los/as profesionales de trabajo social y psicología que 
intervienen con niños, niñas y adolescentes vulnerados socialmente. Analizar bajo 
estas categorías permitió en las investigadoras dar sentido y soporte a los elementos 
destacados para dar respuesta al por qué de esta necesidad de generar estás 
prácticas de cuidado de equipo.  
La presentación de los resultados se finaliza con el análisis sobre como el 
desgaste personal influiría en que se generen las prácticas colectivas de cuidado, 
haciendo un paso por el desgaste al intervenir en estas materias de alta complejidad, 
las tensiones que implicaría y las exigencias propias del Servicio Nacional de Menores 
como componente desgastante en los equipos, también se considero el efecto de este 
desgaste en las relaciones al interior de los centros especializado en vulneración de 
derechos de niños, niñas y adolescentes para así llegar a analizar  el desgaste 
personal como elemento perturbador para el buen desempeño laboral, surgiendo en 
los/as profesionales las acciones de exigir  o sugerir a las instituciones la preocupación 
por su bienestar integral, como también su disposición a participar en los espacios 
ofrecidos para el cuidado profesional .  
El capítulo siete y último contemplando las conclusiones finales, dividiéndose 
en tres apartados, sobre el cuidado de equipos, sobre el proceso investigativo y sobre 
el trabajo social y el cuidado de equipo, reconociéndose como una profesión que está 




FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 
 
 
 En Chile los profesionales dedicados a trabajar con la población infantil han 
debido hacerse parte de los cambios que a lo largo del tiempo han surgido, como por 
ejemplo a partir del año 1990 la infancia como población tomo fuerza e importancia a 
partir de la firma de la Convención de los Derechos del Niño, implicando una reforma 
en los modelos doctrinales que ubicaban a los niños como grupo pasivo de la sociedad 
y como tal "Objeto de Derecho". Avanzando en concebir al niño o adolescente como un 
menor en Situación Irregular, a una visión de niño como “Sujeto de Derecho” (Bustos, 
Jiménez, Muñoz & Pérez, 2004). Estas modificaciones han conllevado en los/as 
profesionales a plantearse una serie de desafíos estratégicos en las intervenciones de 
problemáticas en relación a niños, niñas y adolescentes.  
 
 En la V región específicamente las ciudades de Viña del Mar y Valparaíso la 
oferta programática reconocida y financiada por el Servicio Nacional de Menores 
(SENAME) en atención de vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes de 
alta complejidad se caracteriza por contar con cuatro centros especializados que 
abordan esta problemática, entre ellas mencionar: Programa especializado para 
agresores sexuales (PAS), programa explotación sexual (PEE), programa 
especializado en maltrato (PRM), programa de intervención especializada (PIE). Pero 
en la investigación se quiere reconocer que hay instituciones que si bien no son 
reconocidas por SENAME como centros de alta complejidad, tratan de igual forma con 
temas de maltrato que implicarían un desgaste en los/as profesionales por el contenido 
de la temática, como las: oficinas de protección de derechos (OPD), programa para la 
intervención residencial (PER), residencia protección para mayores con programa 
(REM), residencia protección para madres adolescentes con programas (RMA), 
residencia de protección para mayores (RPM), residencia de protección para niños/as 
con discapacidad mental grave o profunda (RDG), centro de tránsito y distribución con 
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residencia (CTD). Profundizando en la labor realizada por estos centros señalar que la 
intervención en alta complejidad se define como “presencia de situaciones y/o 
conducta que provocan un grave daño a la integridad física y/o psicológica en niños, 
niñas y adolescentes” (SENAME, 2011).  
 Todas estas instituciones abarcando según el catastro de la oferta programática 
del año 2013, SENAME una cobertura de 11.538 casos plazas (SENAME, 2013). Por 
lo que se logra reflexionar que existe una amplia cobertura hacia la temática 
involucrando un alto recurso humano cualificado para trabajar en fenómenos de alto 
impacto como lo es la vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes. 
 Como posibilidad de mejoramiento en el quehacer profesional en intervención de 
alta complejidad ha surgido el interés tanto en los/as profesionales como en las 
instituciones dedicadas a la protección de los derechos de la infancia y adolescencia 
de desarrollar intervenciones a partir del trabajo en equipos interdisciplinarios, los 
cuales se entienden por “sistemas laborales organizados a través de un grupo de 
profesionales, provenientes de distintas disciplinas, que orientados por criterios de 
eficacia y eficiencia llevan a cabo una tarea, poseen determinada estructura formal y 
habitualmente, responden a un entramado organizacional mayor” (Morales & Lira, 
1996, Davis & Newstrom, 2001, citados en Santana, 2003). A través de esta modalidad 
de intervenciones los/as profesionales han trabajado en hacer cada vez más eficiente 
su labor. Sin duda asociando estos cambios a temas relacionados con la vulneración 
de derechos de niños, niñas y adolescentes, va complejizando más aun los escenarios 
en los cuales se involucran los equipos interdisciplinarios caracterizados por contar con 
profesionales de trabajo social y psicología, equipos denominados como psicosociales. 
 El equipo psicosocial deberá estar compuesto por “profesionales de los distintos 
ámbitos de la intervención social que puedan ser necesarios en una situación de 
emergencias: psicólogos, trabajadores sociales, en colaboración con el personal de 
apoyo y siempre trabajando de forma coordinada entre ellos y en coordinación con la 
estructura institucional de planificación y gestión de la emergencia”. (Sánchez, 2002). 
Formar parte de estos equipos conlleva en su labor motivación, compromiso y 
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responsabilidad constante con los sujetos de intervención, ya sea en el manejo de 
información que poseen y transmiten, las acciones que realizan, el trato con los sujetos 
y en la preocupación de los resultados y sustentabilidad de la intervención.  
 Los/as profesionales de equipos psicosociales que intervienen en vulneración de 
derechos trabajan integrando conocimientos y habilidades que complementan su labor, 
favoreciendo la generación de aprendizajes de todo el equipo y una adecuada 
convivencia al interior del espacio en el que desarrollan su profesión. 
 El centrarse en los equipos conlleva visualizar las consecuencias que trae el 
trabajar con temáticas de maltrato y vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes. Arón y Llanos señalan que “al no contar con modelos explicativos sobre 
estos fenómenos la tendencia habitual de los equipos es atribuirlos a déficit 
personales, tanto propios como de los demás integrantes del grupo de profesionales 
(…)” (Arón & Llanos, 2004). He aquí la relevancia que tiene enfocarse en los equipos 
psicosociales, no solo porque trabajan en contextos adversos, sino por las 
consecuencias que el desgaste de los/as profesionales puede traer a los equipos, tanto 
en la realización de su trabajo, al interior de la organización y en el trato con los sujetos 
de intervención.  
 El desgaste profesional involucra una serie de elementos para ser explicado y 
tienen relación con aspectos tanto personales como institucionales, por lo mismo 
Barudy, plantea que “el desgaste profesional no debe ser explicado reduciéndose al 
contenido de la temática en las cuales los/as profesionales de equipos psicosociales se 
insertan, sino también como el resultado de la escasez de recursos y malas 
condiciones de trabajo, a lo que hay que agregar las innumerables paradojas a las que 
su trabajo les enfrenta, así como a las expectativas exageradas de las instituciones y 
opinión pública” (Barudy, 2000). Respecto a esta descripción de factores que tienen 
influencia en el desgaste de los/as profesionales y basándose en aquellos expuestos 
por Carmen Quintana en su investigación sobre Síndrome Burnout en operadores y 
equipos de trabajo en maltrato infantil, “se consideran consecuencias respecto a la 
desintegración de los equipos de trabajo y la desesperanza transmitida a otros equipos 
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en formación, profesionales que abandonan el campo” (Quintana, 2005), estas son 
algunas de las consecuencias que podrían evitarse a partir de la realización de 
reflexiones en relación al cuidado de equipo y a las prácticas. 
 Centrarse en el nivel de autocuidado hace alusión a la responsabilidad personal 
de cada profesional quien debe asumirla como tal, implicando en él o ella una 
sobrecarga adicional en su desgaste profesional, por eso se considera fundamental 
incluir el nivel de cuidado de equipos al interior de las instituciones como una forma de 
reconocer que el cuidado es un trabajo compartido que implica la interacción de los 
distintos profesionales basado en la integración de prácticas de protección, 
adecuándose a las situaciones y aprendizajes adquiridos en el desarrollo de su 
profesión.  
 En nuestra sociedad la vulneración de derechos que afecta a niños, niñas y 
adolescentes representa un grave problema social que exige respuestas complejas, 
esta característica hace del trabajo ante esta temática una tarea desafiante que pone al 
límite a los equipos psicosociales.  
 Los/as profesionales que trabajan con la vulneración de derechos ven que este 
tipo de intervención les impacta, lo que genera una serie de tensiones que solo el 
acercamiento al tema impone, la vinculación emocional generada y los sentimientos 
que gatillan. En términos generales “el trabajo en el área de violencia puede describirse 
como una profesión de alto riesgo lo que implica estar expuesto en mayor grado a las 
consecuencias que se han descrito en el desgaste y agotamiento emocional” (Arón, 
2001). 
 El trabajar estas temáticas implica en los/as profesionales que interactúan 
directamente con los sujetos de intervención durante tiempos prolongados, desgaste 
profesional y ser la causa de trastornos psicológicos graves, del abandono de la 
profesión o del abandono del campo de trabajo aun cuando las intervenciones se 
lleven a cabo en equipo. (...) estas tendencias impactan a los grupos de trabajo, 
erosionándolos con graves consecuencias para su supervivencia como equipo, para 
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sus integrantes y para quienes los consultan" (Arón, 2001). Este es el fenómeno al cual  
los equipos de trabajo tratan de responder a través de prácticas de cuidados como una 
forma de lograr mantener la estabilidad laboral, y estar atentos y dispuestos a 
fortalecer la cohesión de equipo con el objetivo de velar por el trabajo eficiente a través 
de la activación de las partes del sistema profesional que compondrían un equipo de 
trabajo.  
 Como ya se ha mencionado, los/as profesionales que trabajan con temáticas de 
alto impacto se ven enfrentados constantemente al desgaste profesional,  en relación a 
esto es necesario dar a conocer que el desgaste profesional se entiende como “un 
estado resultante del trabajo profesional y de situaciones laborales específicas. Como 
tal, es un problema laboralmente ocasionado y que en principio afecta al entorno 
laboral produciendo una desimplicación laboral, con repercusiones en la salud de los 
trabajadores, con frecuencia vinculado a una sintomatología amplia y variada”. 
(Fidalgo, 2007; Schaufeli & Enzman, 1998). Dicha definición entrega los lineamientos 
claros que producen el desgaste en los/as profesionales, el cual no solo aqueja al 
profesional sino a que todo su equipo, viéndose afectado directamente el clima laboral 
y el trabajo directo con las personas atendidas. 
 A partir de este escenario los/as profesionales y los equipos de trabajo 
comienzan a dar importancia al factor del autocuidado, concepto que podría abarcar 
desde la salud mental de los/as trabajadores/as hasta la infraestructura institucional. 
“Sin embargo lo que sí podría afirmarse es que surge desde los equipos como 
necesidad de resolver un malestar que permea su discurso cotidiano”. (Morales & Lira, 
2000). 
 El autocuidado de los equipos es entendido como “la valoración de las 
necesidades y capacidades propias de cada individuo para poder orientar las acciones 
que irán destinadas a la resolución de problemas pesquisados en conocimientos, 
destrezas, motivación, actitudes y recursos; aspectos requeridos por este en la 
mantención del equilibrio Biopsicosocial”. (Arteaga, 1995). El autocuidado se puede 
llevar a cabo en una perspectiva individual, cuidado de equipo, institucional, de redes y 
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suprainstitucional. Desde esta investigación la trataremos desde las prácticas de 
cuidado de los equipos.  
 La investigación busca dar sentido al cuidado desde prácticas de equipo y no 
desde prácticas individuales, ya que se considera que el trabajo en equipo posee una 
serie de competencias que hacen de él un elemento importante de analizar y estudiar, 
entendiendo que cada uno de los individuos que conforma los equipos psicosociales 
cuenta con estrategias y habilidades que complementan y retroalimentan el trabajo 
realizado en temáticas de alta complejidad, dándose mayor importancia al cuidado 
como una reacción de manera colectiva para enfrentar instancias de desgaste 
profesional, basándose en competencias del trabajo en equipo como una manera de 
dar soluciones y de trabajar en pro de objetivos comunes que busquen mejorar las 
intervenciones sociales hacia el grupo de niños, niñas y adolescentes. Competencias 
del equipo: trabajar por un objetivo común, conocimiento organizativo, orientación 
hacia la eficiencia, confianza en el equipo de trabajo y orientación hacia los sujetos de 
intervención (Ahumada, 2005). 
 Desde lo anterior mencionar que la principal idea de enfocarse en el cuidado de 
equipos es prevenir uno de los principales problemas que tienen los/as profesionales 
que intervienen en vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, que es el 
desgaste profesional al estar en permanente contacto con emociones difíciles. “Esto 
produce un deterioro tanto físico como emocional, por lo que como profesional se debe 
saber qué hacer para no entrar en ese círculo” (Pesqueira & Uribe, 2013) 
 El trabajar la investigación desde el desgaste de los/as profesionales y no desde 
el burnout surge como necesidad de obtener una visión cualitativa acerca de este 
fenómeno que afecta a personas que trabajan con temáticas y en contextos de alta 
complejidad, el no trabajar desde el burnout se debe a que la mayoría de los estudios 
se basan en la medición cuantitativa tras la aplicación del cuestionario de Maslach 
Burnout Inventory, enfocándose principalmente aspectos sintomatológicos de las 
personas. Enfocarse en el desgaste profesional permite conseguir información directa 
a través del habla, es decir de los discursos de profesionales que forman parte de 
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equipos psicosociales que trabajan con temáticas complejas en su quehacer diario, 
información enriquecedora, ya que se obtienen las experiencias y vivencias propias de 
los/as profesionales. También el enfocarse desde los equipos y desde el desgaste 
permite enfatizar la responsabilidad que deben tener las instituciones sobre el cuidado 
de equipos, y de cómo estas se deben comprometer en el desarrollo de estrategias de 
protección para los/as profesionales. 
 Generar prácticas de cuidado de equipo para su resguardo se convierte en un eje 
primordial para los/as profesionales que conforman los equipos psicosociales, en 
primer lugar como un escudo protector para afrontar situaciones complejas al estar en 
contacto permanente con el dolor y sufrimiento de las personas, y en segundo lugar 
como prácticas para el mejoramiento de las intervenciones con los sujetos de atención, 
en este caso los niños, niñas y adolescentes y sus familias. 
 Gabriel Roldan señala que el cuidado de los equipos es “responsabilidad de los 
niveles directivos y de las instituciones, se refiere a crear y asegurar condiciones de 
trabajo que transmitan un mensaje de preocupación y cuidado de la institución por sus 
equipos de trabajo” (Roldan, 2008). A partir de lo mencionado, es necesario recalcar 
que no es solo responsabilidad de los/as propios/as profesionales que conforman los 
equipos de trabajo desarrollar prácticas de cuidado, sino que es una responsabilidad 
conjunta con la institución, donde los directivos deben hacerse cargo de esto como una 
función más, incorporando en el trabajo espacios de cuidado y vaciamiento para el 
mantenimiento y protección de sus recursos humanos y para el mejoramiento en la 
calidad de las intervenciones. 
 Respecto al burnout importante dar a conocer que se entiende por este, según 
Maslach & Jackson es una “respuesta al estrés laboral crónico que se manifiesta como 
un constructo tridimensional caracterizado por el agotamiento emocional, la 
despersonalización y la falta de realización personal” (Maslach & Jackson, 1986), 
considerando que es un fenómeno con características cercanas al campo clínico se 
pretenderá hacer una distinción y recoger elementos que servirían para la realización 
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de análisis cualitativo respecto al desgaste profesional como fundamentación a temas 
de cuidado de equipo psicosociales. 
 Para entender el problema de desgaste profesional de quienes trabajan con 
vulneración de derechos de niño, niñas y adolescentes, es fundamental precisar como 
elemento la contaminación temática, definida por Arón & Llanos como “el efecto que 
tiene sobre las personas y los equipos el trabajar con alto impacto emocional, como 
son el daño y la violencia en todas sus formas. Trabajar en contacto con temas como 
los descritos va produciendo un impacto silencioso en las personas y los equipos que 
equivale al contagio y la contaminación que ocurre insidiosamente al vivir en contacto 
cercano con sustancias toxicas. Lo mismo ocurre al estar en contacto permanente con 
temas de daño” (Arón & Llanos, 2004), dentro de los equipos psicosociales este 
elemento se podría traducir en fenómenos como la traumatización de los equipos, 
entendiendo esta como “la situación que implica la reproducción en los equipos de las 
dinámicas propias de las familias maltratadoras”. (Quintana, 2005), el no abordar el 
impacto emocional en los/as profesionales sobre las temáticas de alto impacto, podría 
generar un continuo deterioro tanto en la salud de ellos/as como en el clima 
institucional.  
 Los/as profesionales de equipos psicosociales, cuentan con competencias 
laborales que adquieren a través de los años de estudio y de experiencia en el trabajo, 
debido aquello se hace fundamental que él o la profesional aplique de manera 
adecuada dichas habilidades, permitiéndoles sobrellevar situaciones difíciles en los 
procesos de interacción directa con los sujetos de intervención; y asimismo puedan 
crear espacios de vaciamiento para descomprimirse de la carga emocional que 
acumulan en relación a las temáticas de alto impacto, como lo es el maltrato en todas 
sus formas, es decir, “Se trata simplemente de compartir la pesada carga emocional 
del impacto que provocan contenidos muy fuertes en el operador que los escucha” 
(Arón, 2001). 
 El enfoque en que se basará las prácticas de cuidado de equipo dice relación con 
el Enfoque interaccionista de la organización, perspectiva que “presta atención especial 
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al papel de los significados subjetivos de la interacción social. En esta aproximación la 
realidad organizacional se presenta como una realidad interpretada por los miembros, 
y además, como un mundo intersubjetivo, un mundo que comparto con otros”. (Berger 
& Luckman, 1968 citado en Ahumada, 2005). Que la realidad se presente como una 
realidad interpretada quiere decir que las acciones que realizan los/as profesionales de 
los equipos están en función de lo que perciben y de la forma en que interpretan los 
hechos o situaciones a las cuales deben enfrentarse en su quehacer laboral. 
 Fundar la problematización a partir de este enfoque permite dar énfasis directo 
en el lenguaje, la comunicación, la construcción de significados y la interpretación de 
los discursos de profesionales de equipos psicosociales que trabajan con la 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes. 
 Como se dijo el enfoque interaccionista se basa principalmente en el lenguaje, en 
la interacción de los sujetos, en este caso de los/as profesionales que conforman los 
equipos psicosociales. Es a través del lenguaje que los miembros del equipo tienen la 
capacidad de desarrollar acciones dirigidas a coordinar y solucionar problemas que se 
presenten en el contexto laboral de forma oportuna, en especial en situaciones que 
contienen un alto contenido emocional y que afectan a él o la profesional. 
 Todo esto es visto bajo la perspectiva de Habermas quien propone el concepto 
de acción comunicativa, donde los individuos al interior del equipo “expresan 
intenciones y respetan un consenso en cuanto a las normas de comunicación (…) los 
actores aceptan coordinar de modo interno sus planes y alcanzar sus objetivos” 
(Habermas 1985 citado en Ahumada, 2005) Para entender de mejor manera lo 
mencionado por el autor señalar que esta acción comunicativa al interior de los equipos 
psicosociales es relevante debido que se da el espacio para hablar de situaciones 
complejas, las cuales se definen con la finalidad de generar líneas de acción para 
afrontarlas y asimismo para seguir continuamente revisando situaciones e ir generando 
nuevas estrategias de protección. 
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 Los/as profesionales que trabajan en contextos complejos tienen como principal 
labor o actividad resolver situaciones problemáticas ante las que se ven obligados a 
actuar. Desde la perspectiva descrita en el párrafo anterior señalar que se habla 
principalmente de la interpretación subjetiva de la acción social de los miembros de la 
organización, esto se refiere a que los/as profesionales de equipos psicosociales desde 
su propia percepción e interpretación de los hechos pueden, a través de sus 
conocimientos previos sobre temáticas complejas, guiar su accionar y efectuar las 
intervenciones con los sujetos de atención, de modo que exista prevención en el 
desgaste tanto físico como psicológico en los/as profesionales.  
 El enfoque interaccionista de la organización desde la interpretación subjetiva de 
la acción social señala que “el comportamiento de los miembros de una organización 
se orienta y se forma a través de un proceso de interpretación de la realidad cotidiana, 
en el curso del cual determinadas líneas de acción pueden iniciarse, postergarse, o 
bien modificarse una vez iniciadas” (Ahumada, 2005). Desde esta cita podemos 
relacionar el trabajo que tienen los/as profesionales en su quehacer diario con los 
lineamientos de acción que guían su labor dentro de una institución, he aquí la 
importancia de mencionar que los equipos que trabajan con la vulneración de derechos 
de niños, niñas y adolescentes enfrentan situaciones complejas día a día con los 
sujetos de intervención, viéndose constantemente expuesto a desgastarse 
profesionalmente, lo que implica generar al interior de los equipos psicosociales 
estrategias de afrontamiento en sus comportamientos e ir modificando y adecuando 
ciertas prácticas a las realidades de cada sujeto de intervención con la finalidad de 
sobrellevar las situaciones de mejor manera. 
 En las intervenciones psicosociales, entendidas éstas como “el conjunto de 
actividades diseñadas e implementadas con el objetivo de disminuir o eliminar la 
exposición al riesgo psicosocial, actuando tanto sobre las condiciones de trabajo, como 
sobre el individuo o la interacción entre ambos” (Vega, s.f.) los/as profesionales deben 
interactuar directamente con los sujetos de intervención, dicha interacción “supone 
pues la capacidad de ponerse en el lugar del otro, y comprender al otro y el contexto 
en el cual se encuentra (…) el primer paso de un acto social consiste en notar la 
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situación de los otros, en ver de qué se trata y hacia donde tienen sus acciones”. 
(Asch, 1962), interacción centrada en la empatía de los/as profesionales, el entender al 
otro, su contexto y problemática para dar soluciones, orientación y apoyo en el proceso 
de intervención. Ponerse en el lugar del otro es un aspecto primordial al momento de la 
aparición del desgaste profesional, debido al contacto directo que se tiene con los 
sujetos de intervención, contacto que trae consigo crear lazos de confianza sin la 
generación de límites entre los/as profesionales que conforman los equipos 
psicosociales. 
 A partir de lo descrito previamente mencionar que en la interacción entre los/as 
profesionales de equipos psicosociales, es fundamental que cuenten con habilidades 
específicas para su accionar, entre ellas se pueden mencionar el autocontrol y 
equilibrio emocional para actuar de forma adecuada en la toma de decisiones, 
adaptación para trabajar en situaciones complejas, manejo de estrategias para evitar 
agotamiento, capacidad para el trabajo en equipo, ser capaz de reconocer su desgaste 
tanto físico y psicológico, entre otros, habilidades esenciales en el manejo del cuidado 
dentro de los equipos (Basado en Ahumada, 2005). 
 También reconocer la responsabilidad que debe tener la institución al tener 
presente en su gestión el velar y considerar espacios de cuidado en los/as 
profesionales, siendo la organización quien da los lineamientos a seguir para dichos 
cuidados. Desde los planteamientos de Quintana es importante considerar la gestión 
institucional basadas en liderazgos democráticos y facilitador, donde existan instancias 
de comunicación y negociación como una estrategia a fin que los/as profesionales 
formen parte activa de las prácticas a desempeñar al interior de la institución y poder 
ser co-constructor de los lineamientos que guíen las intervenciones con niños, niñas y 
adolescentes (Basado en Quintana, 2005). 
 Desde el trabajo social el cuidado de equipo es una instancia válida al considerar 
que la profesión forma parte de las intervenciones dedicadas al trabajo psicosocial en 
temáticas de vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, formando parte 
de la complejidad que se asocia al fenómeno y tomando un papel central en el trabajo 
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interdisciplinario que ha caracterizado el manejo de los problemas de maltrato en todas 
sus formas. Desde la práctica se hace pertinente relevar, para tener presente que el 
desgaste profesional no es un tema ajeno a la profesión, por lo mismo se debe tener 
conciencia que el trabajo con personas es un hecho sumamente complejo y el cual 
requiere de la capacitación del profesional para enfrentarse a aquellos problemas con 
una considerable carga emocional y que requieren respuestas ágiles. Desde otra 
perspectiva el trabajo social como profesión puede formar parte principal en la 
generación de estrategias como una manera de poder velar por la integralidad de 
los/as profesionales que trabajan con niños, niñas y adolescentes, esta visión recae en 
un trabajo de la profesión ligado desde la intervención en el recurso humano en una 
organización. 
 El cuidado de equipos, como una estrategia de manera de afrontamiento al 
desgaste profesional al que se ven expuesto profesionales que trabajan directamente 
con vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, a través de 
intervenciones psicosociales, se configura válido para trabajar desde el trabajo social 
desde la perspectiva en que la profesión trabaja desde lo interdisciplinario 
entendiéndose como “una interacción entre dos o más disciplinas lo cual genera una 
intercomunicación y logra que se produzca un enriquecimiento reciproco” 
(Jantsch,1980). En este sentido el trabajo social se configura como una profesión que 
logra contribuir con sus competencias a un trabajo integral en las intervenciones de 
vulneración de derechos y/o maltrato. 
 El trabajo social es una disciplina que está en relación diaria con otras disciplinas, 
esto otorgándole un carácter interdisciplinario y se puede observar más concretamente 
en la formación que recibe éste profesional a lo largo de sus estudios, ya que se nutre 
de la psicología, sociología, derecho, administración, recursos humanos, entre otros. 
 Para entender en profundidad el trabajo social en relación al cuidado de equipos 
y el desgaste profesional que produce el trabajar en contextos complejos es importante 
señalar que la profesión dentro de esta perspectiva como trabajo interdisciplinario es 
visto desde la premisa que él o la profesional dentro de estos espacios contribuye al 
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desarrollo integral y complementario con otras disciplinas de condiciones favorables 
para los equipos de trabajo. Todo esto bajo la perspectiva que el trabajo social se 
preocupa del bienestar de los/as profesionales y de su cuidado personal y colectivo 
desde la instauración de prácticas que vayan a favor del trabajo realizado tanto con los 
sujetos de intervención como con las relaciones interpersonales que se dan al interior 
del equipo. 
 Desde la política social el cuidado de equipo no es un tema al que se haya 
atribuido la importancia que requiere al tratarlo, si bien en la actualidad quienes 
gobiernan mantienen en su discurso la necesidad de velar por la calidad de vida de sus 
“subordinados” y la justicia, mucha de esa responsabilidad recae no en las estrategias 
y recursos de las organizaciones sino en la de los/as mimos/as profesionales 
significando una carga mayor en su desarrollo profesional. 
 La aplicación de las políticas públicas en temáticas de maltrato infantil puede 
traer consigo una serie de consecuencias que repercuten en el desgaste de los/as 
profesionales del área social, las que se pueden resumir en cuatro apartados: 
 La primera consecuencia es que “los centros  especializados en maltrato grave 
sienten que el problema de maltrato infantil le es depositado por la sociedad en su 
conjunto” (Quintana, 2005). Los centros perciben que su labor está aislada y que solo 
contribuyen con un impacto mínimo en el maltrato infantil que debería ser abordado de 
forma integral. A partir de esta consecuencia señalar que la responsabilidad en torno al 
maltrato infantil en todas sus formas debería ser no solo de los centros que se 
especializan en intervenir en estas materias, sino que una temática que debe ser 
abordada desde las políticas públicas, de la sociedad y de los mismos centros, una 
tarea en conjunto que permitiría a los/as profesionales prevenir o disminuir el desgaste 
profesional y emocional y así propiciar cuidados de forma permanente al trabajar en 
esta línea de acción. 
 La segunda consecuencia dice relación a la falta de coordinación con el sistema 
judicial. “Al no existir una coordinación en su trabajo y tampoco comprensión de 
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lenguajes técnicos (…), se afecta el trabajo de reparación de los centros, ya que las 
sentencias y medidas judiciales muchas veces no obedecen ni incorporan las 
recomendaciones de los centros especializados” (Quintana, 2005). Desde esta 
afirmación es posible mencionar que esta consecuencia afecta directamente el trabajo 
y eficacia del proceso de intervención de los/as profesionales con los sujetos de 
intervención y sus familias. Del mismo modo señalar que esta falta de coordinación en 
el trabajo entre el sistema judicial y los centros especializados conlleva en los/as 
profesionales que conforman los equipos psicosociales una doble carga de trabajo al 
tener que considerar en sus lineamientos de acción formas innovadoras para intervenir, 
por ende el desgaste profesional que se padece es alto al considerar que la labor para 
trabajar con los casos se sobrecarga, lo que implica generar más espacios y 
preocupación por el cuidado colectivo. 
 La tercera consecuencia se refiere a la pérdida de trabajo en red, esto se refiere 
principalmente a que los centros especializados en estas temáticas de vulneración de 
derechos de niños, niñas y adolescentes tienden a trabajar de forma autónoma, 
perdiendo el beneficio de trabajar en red, más bien desconfían de ellas, dicha situación 
tiene como resultado que las instituciones “tiendan a dar respuestas a múltiples 
problemáticas de estas familias, desarrollando actitudes de sobreprotección hacia 
ellas, sin potenciar los recursos de la gente” (Quintana, 2005). Mediante esta 
consecuencia se puede decir al igual que la anterior el reconocimiento de una 
sobrecarga laboral, primeramente debido que se trabaja de forma independiente y 
segundo por la implicancia y sobreprotección con los sujetos de intervención, 
generándose un desgaste adicional de acuerdo a su labor. 
 La cuarta y última consecuencia señala que los centros de atención tienden a 
desarrollar como estrategia una actitud de omnipotencia debido a la alta demanda que 
existe de acuerdo al trabajo en esta área, lo que conlleva una saturación con los casos 
como un intento de dar respuesta a toda la demanda de atención (Basado en 
Quintana, 2005). La presente consecuencia se debe a que los/as profesionales 
enfocados en intervenir esta temática tienden ir más allá de su rol como una forma de 
intentar responder las demandas y necesidades de los sujetos de intervención. Por 
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todo lo mencionado señalar que los/as profesionales transgreden sus propios límites 
debido que el querer abarcar toda la demanda de casos y las situaciones que 
requieren de intervenciones urgentes, esto implica claramente un desgaste adicional 
en su trabajo, afectando las relaciones laborales y familiares, por ende inmediatamente 
de visualizar que el exceso de trabajo está desgastando al profesional se requiere de 
implementar espacios de cuidado, apoyo y contención emocional. 
 Las cuatro consecuencias expuestas recientemente generan en los/as 
profesionales que conforman los equipos psicosociales que intervienen en materias de 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, un alto desgaste emocional 
que en conjunto con el alto impacto de trabajar en estas materias y debido a las 
condiciones de trabajo, puede derivar en otros malestares más serios en los/as 
profesionales, afectando claramente su labor dentro de las instituciones y su integridad 
personal. 
 Estas consecuencias, así como las condiciones de trabajos en las que están 
insertos/as demuestra que todavía “no está internalizada en los administradores y 
responsables políticos la idea de que hay que cuidar al profesional porque él/ella son el 
instrumento fundamental de los programas de protección infantil”. (Barudy, 2001), 
muchas veces las administraciones de las instituciones no son suficientemente 
conscientes de que el desgaste profesional implica una pérdida inadmisible de 
recursos humanos, no solamente como un derroche de recursos financieros por el alto 
costo que implica al interior de las instituciones el contar con profesionales formados y 
con experiencia en el tema, sino también la pérdida de fuentes afectivas y sociales 
reparadoras para niños, niñas y adolescentes que han sido vulnerado en sus derechos. 
 El abordar esta problemática se debe a la doble preocupación que existe del 
cuidado por parte de los/as profesionales que trabajan con temas complejos y de alto 
impacto, no solo debe existir cuidado desde una perspectiva individual sino que 
también un cuidado colectivo que permita el fortalecimiento del trabajo en equipo y la 
cohesión grupal, favoreciendo el clima laboral y previniendo el desgaste que puede 
causar el trabajar con vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes. 
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 Se pretende analizar el discurso para así lograr identificar que existe la necesidad 
tanto por los/as profesionales como por las instituciones de cuidar la integralidad de 
quienes intervienen directamente en la vulneración de derechos de infancia, 
contemplando ámbitos personales, laborales e institucionales que tiene relación directa 
con los/as profesionales que intervienen en escenarios de maltrato en todas sus 
formas. 
 De acuerdo a la consideración de los ámbitos personales, laborales e 
institucionales para el cuidado de los/as profesional se hará la distinción con la 
finalidad de identificar  aquellos aspectos a los que se ven expuestos los equipos: 
 Desde los aspectos laborales e institucionales que se presentan en el espacio 
cotidiano de los/as profesionales de equipos psicosociales es fundamental hablar de 
factores que inciden en el desgaste profesional, no obstante antes de referirse a ellos, 
es necesario dar a conocer la importancia y la responsabilidad que tienen las 
instituciones sobre el cuidado de sus equipos.  
 Importante señalar que el cuidado de equipos no es solo responsabilidad del 
propio profesional que conforma los equipos, sino que es una responsabilidad que se 
comparte directamente con los directivos de la institución, esto se refiere a “crear y 
asegurar condiciones de trabajo que transmitan un mensaje de preocupación y cuidado 
de la institución por sus equipos de trabajo (…) algunos de estos factores se refieren al 
desempeño laboral, otras a los estilos de liderazgo y a los estilos de supervisión del 
lugar de trabajo” (Arón & Llanos, 2004), dentro de los factores imprescindibles de 
visualizar se tomarán el estilo de liderazgo, el clima laboral y la formación de los/as 
profesionales. 
 De acuerdo al estilo de liderazgo Arón & Llanos manifiestan que “el jefe que 
promueve ambientes protectores es aquel que demuestra preocupación por las 
necesidades de los profesionales; provee recursos necesarios para realizar bien el 
trabajo (…) es capaz de reconocer los aspectos positivos y demuestra confianza en el 
profesional; defiende la posición de los profesionales ante la institución; adecua las 
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tareas a cada profesional; existe confianza, etc.” (Arón & Llanos, 2004). Claramente lo 
expuesto por las autoras tiene directa relación con espacios de confianza entre 
profesionales y directivos, que se den estilos de liderazgo que fortalezcan el cuidado 
de los/as profesionales de equipos psicosociales permite compartir la responsabilidad 
en la toma de decisiones para el enfrentamiento de cada situación que se presenta en 
el espacio de trabajo. 
 Conjuntamente se espera que el estilo de liderazgo preponderante dentro de las 
instituciones en que trabajan profesionales que intervienen en vulneración de derechos 
de niños, niñas y adolescentes sea democrático y facilitador, es decir, que sea 
“cercano, participativo, con legitimación técnica y que facilita los procesos de trabajo de 
los operadores” (Quintana, 2005), tipo de liderazgo que proporciona canales de 
comunicación fluidos y que contempla las necesidades de los/as profesionales de los 
equipos, conllevando en sus relaciones evaluar su trabajo y visualizar el impacto 
emocional que conlleva trabajar en temáticas de maltrato en todas sus formas. 
 Se reconoce como aspecto transversal no solo el estilo de liderazgo dentro de las 
instituciones que abordan la vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, 
sino también como eje complementario el clima laboral que se da tanto dentro de la 
organización como al interior de los propios equipos, entendiendo el clima laboral como 
“aquellas percepciones que el trabajador tiene de las estructuras y procesos que 
ocurren en un medio laboral” (Goncalves, 1997) es necesario destacar que la 
importancia del clima dentro de la institución permite visualizar la importancia de este 
para el desarrollo de prácticas de cuidado de equipo y de estrategias como prevención 
del desgaste profesional, tener un buen ambiente laboral promueve las relaciones de 
trabajo entre las personas y permite la protección y apoyo constante dentro de su 
quehacer laboral.  
 Del mismo modo es importante para la prevención del desgaste y como práctica 
de cuidado de equipo la preocupación de los directivos por la formación y capacitación 
permanente de los/as profesionales al interior de la institución, esto conlleva 
“aprovechar el aprendizaje que se presenta en la vida diaria de la institución” (Roldan, 
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2008), permitiendo en los/as profesionales complementar sus conocimientos y 
potenciar habilidades frente al trabajo con vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes y asimismo desarrollar estrategias de resguardo y afrontamiento de 
situaciones difíciles que se presentan en el lugar de trabajo. 
 Enfocarse en aspectos laborales y en factores que inciden dentro del degaste 
profesional se debe a la responsabilidad que tienen las instituciones de asegurar 
condiciones mínimas de resguardo de la integridad de los/as profesionales que 
conforman los equipos que desempeñan su labor en contextos complejos y con un alto 
grado de carga emocional subjetiva, siempre teniendo presente que el bienestar del o 
la trabajador/a es visto como un elemento que incide directamente en su desempeño y 
satisfacción.  
 En relación a los aspectos personales mencionar que son más subjetivos, 
debido que depende de la personalidad del o la profesional aquellos que pueden 
afectar para la aparición del desgaste profesional, no obstante se puede hablar de las 
actitudes relacionadas con el trabajo que poseen los/as profesionales. Entre ellas se 
pueden mencionar la responsabilidad-compromiso y tiempo-dedicación, todas estas 
actitudes personales que asumen los/as profesionales de los equipos psicosociales 
para realizar su labor dentro de la institución (Basado en Guy, 1995) 
 La responsabilidad-compromiso se debe principalmente a la implicancia que él o 
la profesional va teniendo con los casos, no solo una implicancia emocional sino que 
también ética y profesional con la situación o evento de violencia sufrida por el niño, 
niña y adolescente. Estas implicancias hacen que los/as profesionales de los equipos 
desplieguen en su quehacer una serie de habilidades y prácticas como una forma de 
cumplimiento con las necesidades de los sujetos de intervención, todo esto tiene 
efectos desgastantes al considerar que dentro del fenómeno de la vulneración de 
derechos de niños, niñas y adolescentes no solo se aborda la problemática en cuestión 
sino que también los múltiples problemas que presentan las trayectorias de maltrato de 




 El tiempo-dedicación se relaciona en el mismo eje que la responsabilidad-
compromiso, ya que al existir una implicancia emocional, ética y profesional con los 
sujetos de atención él o la profesional dedica tiempo a las intervenciones con la 
finalidad de dar respuestas, en este caso orientado a la reparación, enfocándose 
principalmente en problemas con carácter de mayor especialización. Invertir tiempo 
conlleva en los recursos humanos realizar distintas labores que pueden producir el 
desgaste profesional, por ejemplo en situaciones de urgencia o cuando los casos 
pasan por períodos de crisis durante el proceso de reparación, los/as profesionales de 
los equipos psicosociales deben dedicar más tiempo a esos casos, coordinando redes, 
teniendo reuniones, realizando contención, etc., todo esto afectando de forma 




RELEVANCIA DEL PROBLEMA 
 
 
 La temática a desarrollar se enmarcará en el contexto de las prácticas de cuidado 
de equipos profesionales dedicados al trabajo con problemáticas con un alto grado de 
influencia emocional y física en quienes dedican y ponen a disposición sus habilidades 
y capacidades para intervenir de manera efectiva y eficiente en las situaciones de 
niños, niñas y adolescentes de la V región de Valparaíso. 
 
 La necesidad de investigar sobre los discursos de los/as profesionales de 
equipos psicosociales que trabajan en vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes sobre las prácticas de cuidado de equipo se debe a la exposición a la 
que se ven enfrentados al intervenir con temas de alto impacto y que los tiene en un 
ambiente de constante desgaste y tensión con su propio equipo de trabajo. 
 Del mismo modo el fenómeno a estudiar se hace relevante debido a la doble 
responsabilidad que se debe tener por el cuidado de los equipos, no solo es importante 
visibilizar las prácticas de cuidado que ejercen los/as profesionales dentro de su 
entorno laboral, sino que se debe relevar la preocupación y protección que deben tener 
las instituciones por sus recursos profesionales. 
 Las prácticas de cuidado han significado el uso óptimo de los recursos humanos 
y organizativos de las instituciones dedicadas al trabajo en vulneración de derechos de 
niños, niñas y adolescentes y de los/as profesionales que participan de ellas. Debe 
existir la preocupación y conocimiento de procurar que se desarrollen prácticas de 
cuidado, está siendo una práctica fundamental para lograr el bienestar de toda persona 
u organización. 
 La relevancia de investigar esta problemática comienza con las modificaciones 
que la misma globalización ha puesto en la sociedad, ya que ha sido parte de un 
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cambio general, donde se ha puesto mayor hincapié en temas de preocupación laboral 
por las altas competencias profesionales y el acelerado ritmo de vida que exige la 
modernidad. Esto se relaciona con la descripción hecha por Carmen Quintana en su 
investigación respecto al síndrome de Burnout en equipo de maltrato infantil, donde 
expone factores contextuales que pueden afectar el cuidado profesional considerando 
que “el comportamiento de los profesionales de ayuda se contrapone con las 
motivaciones de control social transformándose en una fuente de tensión constante 
entre los operadores más comprometidos con su trabajo”. Los cambios en los modelos 
económicos también ha tomado un papel relevante en el desgaste profesional al 
“existir la preocupación por mantener los estándares socialmente aceptados, trayendo 
conjunto la necesidad de trabajar más” (Quintana, 2005), configurándose también 
como un factor agravante del desgaste profesional y el cual debe considerarse para 
esta investigación al pretender analizar las prácticas de cuidado de los equipos de 
trabajo.  
 Para significar y dar profundidad a la investigación se dará énfasis al 
conocimiento y análisis de discursos, la cual permitirá desarrollar resultados 
cualitativos en torno a las percepciones particulares de los/as profesionales de  
equipos preocupados en temas de alto impacto como lo es la vulneración de los 
derechos de niños, niñas y adolescentes. A partir de este análisis es que se enfatizará 
en el significado que tiene para los/as profesionales de los equipos psicosociales la 
generación de prácticas de cuidado que los resguarden en torno a factores de riesgo 
que los/as puedan afectar en su trabajo. 
 También señalar que este tipo de investigación servirá y dejará en evidencia a 
través de los discursos propios de quienes trabajan directamente en la problemática de 
vulneración de derechos, las prácticas y procesos posibles a desarrollar en casos que 
como equipo consideren que sus prácticas se acercan al concepto de desgaste 
profesional. 
 La relevancia del problema recae en reconocer que en las dinámicas de equipos 
existen ciertas acciones conjuntas y objetivos compartidos para lograr superar 
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situaciones que pueden estar afectando la práctica profesional, por esto el reconocer 
en los/as profesionales dedicados al trabajo con vulneración de derechos de niños, 
niñas y adolescentes, la generación de prácticas de cuidado como una estrategia 
colectiva para fortalecer el bienestar de los/as profesionales y así mejorar la calidad y 
efectividad de las intervenciones sociales. 
 Siguiendo con la importancia de relevar el cuidado de equipo se hace necesario 
señalar que dentro de las bases técnicas de los programas de protección infantil se 
incorpora un ítem que dice relación con los equipos y los criterios a considerar para 
dichos equipos de profesionales. El criterio que dice relación con la investigación hace 
alusión a la noción de autocuidado que debe existir para los y las  profesionales que 
intervienen en estas materias, el cual dice lo siguiente: 
“Se releva la necesidad de que las instituciones protejan los recursos 
profesionales mediante acciones de autocuidado, así como la potencien la 
capacidad de los propios profesionales de cuidarse a sí mismos, 
especialmente por las altas demandas emocionales que implica realizar 
intervenciones con niños, niñas y adolescentes abusados, el elemento de 
contingencia permanente con los/as usuarios/as del proyecto, los contextos 
de precariedad en que ellos/as se desenvuelven y la escasez actual de 
servicios para atenderlos en todas su problemáticas, lo que sobrecarga a los 
equipos profesionales de mayores exigencias personales y profesionales”. 
(SENAME, Bases técnicas. 2012) 
 Del mismo modo se menciona la consideración en cuanto a la noción de auto 
cuidado en dos niveles:  
“Uno referido a la necesidad de que las instituciones protejan el recurso 
profesional, siendo fundamental la existencia de una política institucional de 
resguardo y respeto de sus trabajadores y, segundo, a la capacidad de los 
profesionales de auto cuidarse. Del mismo modo, se espera que la institución 
considere dentro de sus políticas la apertura hacia el desarrollo y facilitación 
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de procesos, tanto internos como externos, de capacitación y 
perfeccionamiento para su equipo técnico y administrativo” (SENAME, Bases 
técnicas. 2010).  
 Considerar dentro las bases técnicas que rigen los programas de protección 
infantil al equipo y su cuidado al intervenir en materias de vulneración de derechos de 
niños, niñas y adolescentes es un punto que toma gran relevancia dentro de las 
instituciones, no solo como una responsabilidad propia del profesional y del equipo sino 
como también de la propia institución en la cual se desarrolla profesionalmente. No 
obstante este aspecto del autocuidado de equipos debe ir más allá de solo proveer 
cuidados y protección a los recursos profesionales como una forma para realizar de 
manera óptima el trabajo. 
 A partir de lo anterior se hace necesario mencionar que se necesitan sistemas 
de cuidado dentro de los equipos que intervienen en vulneración de derechos de niños, 
niñas y adolescentes no desde una forma paliativa, cuando las personas han llegado a 
su máxima capacidad de aguante y ya están desgastados, sino que debe ser de manera 
continua y preventiva, es decir que se generen espacios de cuidado colectivo 
permanentemente de forma de prevenir el desgaste y cansancio de los/as 
profesionales.  
 Es importante que el cuidado de los equipos sea un aspecto transversal en todas 
las instituciones que trabajan con la población infantil vulnerada en sus derechos, es un 
tema que se debe relevar y profundizar no solo como una incorporación en las políticas 
institucionales que proporcionan un marco de acción lógico para la protección de los 
equipos profesionales, sino como una incorporación en las políticas sociales. 
 Reconocer que se debe profundizar el tema en las políticas sociales debe implicar 
en quienes gobiernan la toma de conciencia de acuerdo a la importancia que tiene 
proteger a los equipos psicosociales como un recurso humano que conoce a cabalidad 
las necesidades de los sujetos de intervención y que está en permanente contacto con 
ellos/as y sus problemáticas, lo que generaría principalmente un desgaste preocupante 
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al considerar que los/as profesionales son el recurso fundamental de las intervenciones 
en los programas de protección infantil. 
 Desde las bases técnicas se puede visualizar la relevancia de mencionar a 
Barudy en cuanto al planteamiento del autocuidado que debe existir para los/as 
profesionales que trabajan con maltrato infantil y por ende en vulneración de derechos 
de niños, niñas y adolescentes. El autor señala la importancia de las instituciones por 
proteger a sus recursos humanos y además hace alusión a la capacidad de los/as 
profesionales por autocuidarse. Todo aquello bajo la perspectiva que ambas posturas 
del cuidado tanto personal como de la institución son parte fundamental para la 
protección de los equipos que intervienen a niños, niñas y adolescentes vulnerados en 
sus derechos y conjuntamente para la prevención de la aparición del desgaste 
profesional. 
 Todo lo mencionado en los párrafos anteriores de acuerdo a lo que hace alusión 
el autor, se hace relevante de mencionar en esta investigación en cuanto a la 
importancia de incorporar en los programas de protección infantil, “un dispositivo para 
despertar, promover, mantener y proteger la implicancia emocional, ética y política de 
los profesionales” (Barudy, 2001).  
 A partir de esto es necesario resguardar a los equipos de profesionales que están 
constantemente expuestos a desgastarse por la naturaleza de su trabajo, no solo como 
una toma de conciencia por parte de los equipos profesionales, sino que de la 
institución en la que desempeñan su labor, como un responsable constante por la 
integridad de las personas. Es aquí donde se hace necesario señalar la importancia de 
acentuar el cuidado en los equipos de profesionales como una forma de fortalecer el 
trabajo en equipo, la resolución de conflictos y principalmente como una estrategia de 
resguardo y prevención para el desgaste.  
 Reconocer la relevancia desde tres puntos significativos: el primero en relación 
a la tensión y exigencias a las que se enfrentan los/as profesionales; como 
segundo punto a la doble responsabilidad que debe existir por los/as 
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profesionales y las instituciones; y en tercer lugar en cuanto a la incorporación 
de mecanismos de protección para los equipos en los programas de protección 
infantil, permite visualizar la importancia que se debe tener por los recursos 
profesionales que trabajan en vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes 
y con el maltrato infantil en todas sus formas, no solo como un escudo protector para 
los/as propios/as profesionales dentro del contexto institucional, sino también como un 
cuidado que se implemente de forma constante para la eficiencia y buenos resultados 
de las intervenciones tanto para los niños, niñas y adolescentes como para sus familias 








1.  Historia del cuidado – cuidado de equipos 
 
 El cuidado es un concepto que ha evolucionado constantemente durante la 
historia humana considerando las nuevas necesidades que surgen en el mundo 
caracterizado por el acelerado cambio al que nos enfrentamos. Los antecedentes de 
cuidado datan desde los tiempos prehistóricos donde el hombre trabajó para satisfacer 
sus necesidades básicas para subsistir: alimentación, vivienda, protección, recreación, 
confort, transporte y la necesidad de socialización para su desarrollo con la 
constitución de una familia y el trabajo en grupos. (González & Rosa, s.f.) 
 En tal sentido, predominan las actividades preventivas asociadas a lo que 
respecta al concepto de salud, ésta obteniéndose como un don divino, así, para evitar 
la enfermedad como castigo de los dioses se debía comportar adecuadamente a las 
normas establecidas por las familias, asimismo evitando la expulsión de su tribu y la 
muerte.  
 El surgimiento del cristianismo a finales de la edad antigua favoreció la atención 
desinteresada de los enfermos, por amor a Dios, colocando a la mujer en posiciones 
de liderazgo y labores humanitarias, surgiendo la figura de visitadora que atendía a los 
pobres en sus hogares. 
 Tras los párrafos expuestos cabe mencionar que el cuidar/cuidado es un 
concepto antiguo que ha implicado una interacción social basada en protección y 
preocupación por el otro con la finalidad de procurar un bienestar tanto personal como 
grupal o de equipo para el cumplimiento de los objetivos o fines de este mismo. 
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 En su evolución el concepto de cuidado se ha sofisticado, comprendiéndose 
actualmente “no solo como una actividad o tarea realizada en el sentido de tratar una 
herida, aliviar un desconfort y ayudar en una cura o a aliviar una dolencia. Procura ir 
más allá, intentando captar un sentido más amplio: el cuidado como una forma de 
expresión, de relación con el otro ser y con el mundo, como una forma de vivir 
plenamente” (Waldow, 1998) De acuerdo a lo mencionado anteriormente se puede 
precisar que el cuidado forma parte de los orígenes del ser humano y con el transcurso 
del tiempo ha ido sofisticando su configuración, ampliándose y abarcando la calidad de 
vida integral del ser humano. 
 A grandes rasgos, la connotación actual del término enfatiza el ocuparse por el 
bienestar de alguien, lo que comprende atención, protección y preocupación. Se 
destaca que esta actitud admite una implicación afectiva, que conmueve y moviliza la 
acción de quien cuida (Malvárez, 2007; Batthyány, 2004).  
 Sea en el marco de la familia o fuera de ella, el cuidado se define y se 
fundamenta en un determinado tipo de relaciones que involucra sentimientos y 
emociones que se expresan en el seno familiar, al mismo tiempo que contribuye a 
construirlos y mantenerlos (Daly & Lewis, 2000). Esta concepción basada en la 
existencia de relaciones es la que se hace pertinente al definir el cuidado de equipo 
que tiene como característica este cuidado que cuente con un colectivo. 
 Reconocerse como profesionales y equipos en riesgo y dedicar recursos al 
desarrollo de factores protectores que permitan aminorar el efecto contaminante que 
tiene la intervención es el primer paso para el cuidado de quienes se desempeñan en 
el trabajo con vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes. 
 Desde la noción de cuidado colectivo se consideran dos ámbitos 
complementarios para la prevención del desgaste en los/as profesionales; la 
responsabilidad personal que le corresponde asumir a cada profesional en relación a 
su propio autocuidado y la responsabilidad de la institución en la preocupación de 
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los/as profesionales y en la generación de condiciones laborales de protección para el 
cuidado de los equipos.  
 El cuidado de los equipos que trabajan en escenarios de vulneración de derechos 
de niños, niñas y adolescentes respecto a las características de las intervenciones a 
desarrollar, hace necesario tener presente que el cuidado del profesional no recae 
solamente como el autocuidado lo señala, en un cuidado personal del profesional, sino 
requiere de contar con un espacio en el que como equipo se pueda desarrollar ciertas 
prácticas que velen por la calidad de vida de los/as profesionales y por la satisfacción 
tanto laboral y personal de estos mismos. Como lo cita Gabriel Roldan en su texto El 
cuidado en los equipos y los profesionales de la atención “El cuidado de los equipos de 
atención deben ser responsabilidad en primer lugar de las instituciones en las que 
estas desarrollan el trabajo, brindándoles los instrumentos necesarios para el apoyo 
psicoemocional y desarrollo teórico-técnico y los adecuados espacios de ventilación, 
formación y supervisión. Pero también los propios trabajadores deben asumir la co-
responsabilidad para promover el esclarecimiento y elaboración de las complejas 
tareas que desarrollan y el cuidado de las relaciones en los equipos, con la institución y 
población”. (Barenblit, 1997 citado en Roldan, 2008). Desde esta concepción se 
pretende comprender que el cuidado de equipos psicosociales que trabajan en 
temáticas de vulneración de niños, niñas y adolescentes es una labor compartida e 
importante para el óptimo trato del fenómeno de maltrato a los que los/as profesionales 
se exponen en su práctica. La preocupación en esta dimensión compartida del cuidado 
se puede comprender como una estrategia de afrontamiento al desgaste profesional al 
que se enfrentan equipos que trabajan con temas de alto impacto emocional. 
 Como se señala en el párrafo anterior la preocupación recae en los equipos 
psicosociales que están actuando e interviniendo en  el fenómeno de maltrato infantil, 
desde esta consideración mencionar que esta modalidad de trabajo comienza a 
desarrollarse desde la “década del 90 como una forma de responder a las demandas 
sociales de manera integral” (Orellana, 2006) y lograr intervenciones fructíferas y 
perdurables en el tiempo a través de un trabajo que involucraría la asociación de 
disciplinas relacionadas con el área social. Desde entonces los/as profesionales 
40 
 
pueden verse involucrados/as en escenarios complejos tanto con los sujetos a 
intervenir como con los mismos profesionales que forman parte del equipo de trabajo, 
factores que podrían influir en un desgaste profesional. 
 Referirse al cuidado de equipos obliga necesariamente a hablar de los equipos 
que ejercen su labor en contextos complejos y que por ende están propensos a 
desgastarse profesionalmente. 
 Los equipos a los cuales se hace alusión en esta investigación dicen relación con 
equipos compuestos por profesionales de Trabajo Social y Psicología, los cuales se 
denominan equipos psicosociales. Estos equipos se configuran desde un trabajo 
psicosocial, donde los/as profesionales complementan ambas disciplinas con la 
finalidad de intervenir desde una mirada macro la realidad en temas complejos y de 
alto impacto como lo es la vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes.  
 Estar expuestos a estas temáticas conlleva un impacto emocional de alto grado 
en los/as profesionales de equipos psicosociales, por ende están constantemente 
sensibles a sufrir consecuencias como lo es el desgaste profesional. 
 Barudy, plantea que el cuidado de los equipos debe ser visto como la familia, es 
decir, que “(…) cada miembro aporta –de acuerdo a sus posibilidades y habilidades- 
cuidados y protección a los otros miembros (…) cada sujeto aporta a su grupo 
esperando recibir de los miembros de éste los cuidado equivalentes” (Barudy, 2001). 
Desde este punto de vista es importante que cada profesional fortalezca al equipo con 
sus competencias con la finalidad de proveer cuidados en relación al trabajo con 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes y de esta forma se potencie el 
trabajo en equipo y la cohesión grupal. 
 Desde lo señalado en el párrafo anterior surge la importancia de centrarse en el 
cuidado de equipo y en las prácticas de cuidado que los/as profesionales adoptan para 




1.1 Vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes e iniciativa del 
Estado en Chile 
 La vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes es un hecho que 
sucede en todos los países y afecta a todas las clases sociales. Erradicar el maltrato y 
violencia a la que se ven expuestos niños, niñas y adolescente es una tarea que exige 
respuestas ágiles y de urgencia al considerarse este fenómeno como un “atentado 
hacia sus derechos a la dignidad, igualdad, seguridad y autoestima”. (UNICEF, 2008) 
 En Chile según el 4° estudio de maltrato infantil realizado por UNICEF Chile y 
presentado en octubre del año 2012, reconocido como una de las 10 mejores 
investigaciones realizadas por el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
durante 2012. Reveló altos índices de violencia intrafamiliar, señalando que el 71% de 
los niños, niñas y adolescentes son víctimas de violencia al interior de su hogar. Un 
25,9% de los niños, niñas y adolescentes es víctima de violencia física grave, un 25,6% 
de violencia física leve y un 19,5% es víctima de violencia sicológica. 
 Del año 1994 a la fecha hay una disminución de la violencia, sin embargo la 
violencia física grave se ha mantenido sin modificaciones en el transcurso de las 
investigaciones. (UNICEF, 2012) 
 En el transcurso del tiempo se ha ido tomando mayor importancia a la 
vulneración de los derechos de niños, niñas y adolescentes, por ende en la actualidad 
se ha visibilizado esta temática de una forma pública, donde se han realizado distintas 
campañas de sensibilización en que la sociedad y el Estado han tomado conciencia de 
la problemática, dentro de estas campañas los centros especializados que atienden a 
los niños, niñas y adolescentes han dedicado tiempo a realizar expresiones artísticas, 
culturales y sociales con la finalidad de trabajar y proteger a la población infantil y 
además de que la sociedad conozca la realidad del tema.  
 La temática de la vulneración de derechos de la población infantil es un 
fenómeno que a través de los años ha conllevado un crecimiento en la demanda de 
atención, donde son cada vez más los casos que se presentan, es por ello que se 
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aborda por centros especializados en la materia, desde esta perspectiva los centros 
intervienen en maltrato infantil grave, en explotación sexual comercial infantil, abuso 
sexual, prácticas de agresión sexual y violencia infantil adolescente, tendiendo como 
objetivo reparar situaciones o eventos de violencia y abuso.   
 Los niños, niñas y adolescentes merecen crecer en un ambiente donde se 
respeten sus derechos y existan oportunidades para todos/as, bajo esta premisa es 
que los centros especializados buscan desde su comprensión y abordaje de la 
temática basar su intervención desde un contexto amplio, es decir, visualizando los 
componentes familiares, sociales y culturales de forma generar intervenciones 
integrales para los sujetos de atención. 
 A partir de lo señalado en el párrafo anterior es que los/as profesionales que 
intervienen en estas materias de vulneración han debido atender los casos en equipo, 
con el fin de estar situados desde diversas miradas de la situación y por lo tanto, a 
nuevas formas de intervenir, “(…) el trabajo en equipo se vuelve fundamental, ya que le 
proporciona al profesional una visión alternativa que enriquece tanto al terapeuta como 
a la familia” (Caro, H. & De Vélez, 2002). Dentro de este quehacer laboral en equipo es 
que se incluye en el trabajo el componente ético, político y emocional dentro de las 
intervenciones con los sujetos. 
 Como una forma de profundizar en estos conceptos es importante hablar del 
compromiso profesional, el cual es elaborado “a partir de la vivencia y la experiencia de 
los trabajadores de base, es decir, por aquellos que trabajan en contacto directo con 
los niños en situación de desprotección familiar y social” (Barudy, 2001), existiendo en 
este compromiso una implicancia emocional y afectiva. Este compromiso de los/as 
profesionales de los equipos psicosociales con los sujetos de intervención y sus 
familias tiene como fuente principal la vivencia ética y política, el primer componente 
“en el sentido de un respeto incondicional y un compromiso responsable con el otro; y 
el segundo, en el sentido solidario y activo con este otro, sobre todo si éste se 
encuentra sometido en una relación de poder asimétrica y opresiva en su familia y/o en 
su sistema social” (Barudy, 2001). 
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 En relación al componente ético y emocional señalar que el quehacer de los/as 
profesionales que conforman los equipos psicosociales repercute en los niños, niñas y 
adolescentes y su familias, por ende si se propician espacios de cuidado desde los 
equipos y la institución se pueden generar mejores intervenciones y tomar decisiones 
adecuadas a la temática abordada.  
 Pese a la iniciativa del Estado en el año 1990 con la ratificación de la convención 
internacional de los derechos del niño, aún existe un número considerable de niños 
que se ven expuestos a la vulneración de sus derechos. Desde el acontecimiento 
mencionado es que surge una modificación en la concepción de infancia al darle una 
importancia de sujetos de derechos ante objeto de derechos como se venía trabajando 
el fenómeno, desde allí las intervenciones en éstas problemáticas debieron asociarse a 
los cambios, y trabajar en nuevas estrategias a fin de proteger integralmente los 
derechos de niños, niñas y adolescentes. Es así como una forma complementaria y 
colaboradora hacia el Estado el tema de violencia y/o maltrato ha ampliado su 
cobertura integrando a través de financiamiento por parte del Estado, específicamente 
a través del Servicio Nacional de Menores (SENAME), una serie de organizaciones no 
gubernamentales (ONG) para lograr una mayor cobertura e intervención del fenómeno. 
 El Servicio Nacional de Menores tras la ratificación de la Convención 
Internacional de los derechos del niño se constituyó en el “instrumento primordial de la 
implementación de una política de protección de derechos destinada a los niños, niñas, 
adolescentes y sus familias en circunstancias de riesgo y vulnerabilidad social”. 
(SENAME, 2013) La acción del Servicio Nacional de Menores se ve potenciada y toma 
fuerza a través de su red privada de colaboradores quienes son subvencionados por 
SENAME mediante la ley N°20.032, “constituye el cuerpo legal que especifica y 
reglamenta la oferta del Servicio, en las modalidades de intervención, cuya 
implementación compete a los Organismos Colaboradores de la red privada. A ellos se 
transfieren, a través de procesos de licitación pública, recursos para el financiamiento 
de los programas”. (SENAME, 2013) 
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 A partir de la definición de la línea de intervención en maltrato infantil desde el 
SENAME el año 1997, se replantean las orientaciones técnicas para el trabajo 
especializado de los centros que atendían este tipo de problemática a nivel nacional, 
diferenciándose los programas específicos dedicados a la formas de vulneración más 
graves de derechos en la línea denominada “Intervención en Maltrato Infantil Grave”. 
1.2 La violencia socio-cultural global facilitadora del desgaste profesional  
  En Chile en los últimos 25 años se “ha contribuido el crecimiento de la 
economía que posibilita la creación de empleos y la generación de ingresos del trabajo, 
así como el gasto público en los programas sociales que contribuyen directa o 
indirectamente a elevar la calidad de vida de la población” (PNUD, 2013). Sin embargo 
estos avances en pro de las mejoras de calidad de vida general se han visto limitadas 
porque al hablar de crecimiento económico, creación de empleos y generación de 
ingresos trae consigo también problemas de inequidades obstaculizando y trayendo 
conjuntamente características competitivas entre la sociedad abriendo paso a la 
violencia como una forma de vida para alcanzar los fines esperados que satisfagan las 
necesidades de las comunidades actuales y se logre el desarrollo humano que 
caracteriza el siglo XXI. 
 La integración mundial alcanzada gracias a los avances que han permitido la 
interconexión mundial con la tecnología, han facilitado el crecimiento económico y las 
inversiones entre los países, esto generando una red de interdependencia mundial.  
 También en los ámbitos laborales se han visto expuestos a las grandes 
desigualdades y exigencias partes de la modernidad en las que se está viviendo, en las 
organizaciones tanto públicas como privadas se está hablando de estrés y la 
preocupación del recurso humano como parte central del buen funcionamiento 
institucional y como factor necesario para el logro de los objetivos.   
 Desde los comienzos del siglo XXI se habla de un mundo dividido por las 
inequidades y por una gobernabilidad basada en jerarquías, en este sentido Maturana 
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señala que “la cultura patriarcal centrada en la dominación y el sometimiento, en las 
jerarquías, en las desconfianzas y en el control, en la lucha y en la competencia, es 
una cultura generadora de violencia porque vive en un espacio relacional inconsciente 
de la negociación del otro” (Maturana, 1995). Dicha cita permite reflexionar que las 
estructuras de las organizaciones se caracterizan por un modelo que deja en evidencia 
la lucha en la búsqueda del desarrollo social, generando y abriendo paso a la violencia 
como elemento característico de la sociedad del presente siglo.  
 Los antecedentes mencionados reflejan un contexto social en el que se ha 
abierto camino a la violencia como un fenómeno cotidiano y global, esto configurando 
escenarios complejos para los equipos interdisciplinarios que trabajan en 
intervenciones psicosociales en vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes, producto que “deben validar la construcción de una cultura familiar de la 
no violencia, siendo parte de una cultura global valida en los hechos de violencia como 
un modo de establecer relaciones entre personas, instituciones y/o países, cuestión 
que se transforma  en un factor predominante de desgaste profesional” (Orellana, 
2006). 
 
2. Inicios del burnout 
 
 
 Para comprender el desgaste y el cuidado de equipos de profesionales que 
trabajan con vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, es necesario 
realizar una mirada histórica acerca de cómo se ha tratado el tema por diferentes 
autores, con el fin de profundizar y vislumbrar como se tratará en dicha investigación.  
 
 El concepto de burnout ha surgido, desde la investigación empírica clínica y de la 
psicología social, y fundamentalmente desde la perspectiva teórica 
cognitivo/conductual (Freudenberger, 1974); intentando describir, interpretar, y 
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proponer modalidades de intervención que promuevan la competencia para los 
procesos de afrontamiento del estrés y disminuyan el burnout (Maslach, 1993). 
 El término Burnout ha sido descrito como una labor difícil y problemática, puesto 
a la diversidad en los razonamientos y a la utilización extensa de éste. No obstante, se 
han identificado elementos comunes y esenciales del concepto. “A saber, es aplicable 
sólo a trabajadores de servicios de ayuda, es decir, a aquellos que se utilizan a sí 
mismos como herramienta en el trabajo con otros” (Farber, 1991). Asimismo, “es un 
elemento común la sensación subjetiva de ausencia de apoyo y feedback en sus 
esfuerzos por ayudar a otros” (Farber, 1991). Por último, se asocia con la 
sobreimplicación por parte del profesional, lo que aumenta las posibilidades del sentido 
de fracaso, deterioro de la salud mental y deseo de abandono del trabajo, entre otras 
(Koeske & Kelly, 1995). 
2.1. Perspectiva clínica  
 El desgaste profesional ha sido tratado desde sus inicios como el síndrome de 
burnout y viceversa, término acuñado en un principio por Herbert Freudenberger desde 
una perspectiva clínica, el cual lo definió como una “sensación de fracaso y una 
experiencia agotadora que resulta de una sobrecarga por exigencias de energía, 
recursos personales o fuerza espiritual del trabajador” (Freudenberger, 1974), desde 
esta definición podemos inferir que el desgaste surge principalmente cuando el 
profesional se esfuerza de forma intensa para responder a las presiones y demandas 
que exige el trabajo, lo que produce sobreexigencia y sobrecarga laboral, viéndose  
afectado el desempeño y rendimiento del o la trabajador/a. 
 2.2 Perspectiva psicosocial 
 Desde el ámbito psicológico Cristina Maslach define el síndrome como una 
“respuesta al estrés laboral crónico que se manifiesta como un constructo 
tridimensional caracterizado por el agotamiento emocional, la despersonalización y la 
falta de realización personal” (Maslach, 1982). A partir de la definición entregada por la 
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autora señalar que el constructo tridimensional en cuanto al agotamiento hace alusión 
a la perdida de los recursos emocionales del o la profesional, a la despersonalización 
como actitudes negativas y cinismos hacia los sujetos de intervención y la falta de 
realización personal como respuestas negativas hacia sí mismo y hacia el trabajo 
realizado.  
 Por otro lado Carmen Quintana en su texto El síndrome de burnout en 
operadores y equipos de trabajo en maltrato infantil grave, profundiza el síndrome 
desde una perspectiva holística, es decir, no solo visualiza al profesional dentro de los 
factores que influyen en el desgaste, sino que hace una reflexión considerando al 
profesional, la organización y el contexto en el que se trabaja, la autora señala que 
“(…) los operadores sienten que su trabajo es aislado y no tiene el soporte social que 
necesita, más bien, perciben que su trabajo es mínimo frente a las problemática del 
maltrato infantil, que debe ser abordada de manera global desde la promoción, 
prevención, tratamiento y rehabilitación y de forma transversal e intersectorial” 
(Quintana, 2005), de lo mencionado se hace fundamental que los/as profesionales de 
equipos que trabajan con estas temáticas tomen conciencia de los costos emocionales 
que tiene para ellos/as, por lo que es importante que se tome precaución ante el tema, 
siempre considerando que es responsabilidad de la institución de la que forman parte 
el crear espacios de protección y cuidado de equipos.  
 2.3 Perspectiva cognitivo/conductual 
 
 Arón y Llanos señalan que “el desgaste profesional y el agotamiento profesional, 
no es un problema de trastornos psicológicos individuales sino que se trata de 
reacciones que presentan todas las personas que trabajan en contacto directo con 
estas temáticas y en determinadas condiciones laborales” (Arón & Llanos, 2001), no 
cabe duda que el desgastarse profesionalmente no solo implica al individuo, por lo que 
es importante que al crear estrategias de cuidado y protección no solo sean 
consideradas para los/as profesionales, sino que se encargue de factores 
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organizacionales, las relaciones interpersonales, la infraestructura, el clima, la cultura, 
entre otros, factores a considerar si se trata de prevenir el desgaste en las personas. 
 Los planteamientos de los/as autores mencionados hacen alusión a que el 
desgaste profesional se produce principalmente por el alto impacto que tiene el trabajar 
directamente con los sujetos de intervención, por la complejidad de las temáticas que 
abordan como lo es la vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes y por el 
cansancio emocional que esto implica. También importante mencionar que el desgaste 
no solo debe ser tratado desde el o la profesional sino que debe ser visto como un 
todo, enfocarse en estrategias de protección desde la institución, el contexto y la 
persona, solo así se puede o podrá prevenir que los/as profesionales se desgasten en 
el marco laboral. 
 
3. Desgaste profesional 
 
 
 El que se realice una revisión histórica acerca del síndrome de burnout hace 
alusión a ciertos aspectos comunes con el desgaste profesional, si bien el síndrome 
contiene lineamientos desde la siquiatría y psicología, se asemeja en ciertos aspectos 
al desgaste que se produce en los/as profesionales que trabajan en contextos 
complejos. Por ende se tomarán factores relevantes del burnout con la finalidad de 
profundizar en el concepto de desgaste, considerando la prevención del fenómeno y 
profundizando en la necesidad de incorporar al contexto laboral prácticas de cuidado 
de equipos.  
 
 Desde el Burnout se trabajan distintos elementos que se relación con el desgaste 
profesional, entre ellos se encuentran: el desgaste que se produce principalmente en 
trabajadores/as de servicios de ayuda y que trabajan con temáticas de alto impacto 
como lo es la vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes (maltrato, 
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violencia, etc.); del mismo modo afecta a los/as profesionales que trabajan en contacto 
directo con los sujetos de intervención; se produce por un agotamiento emocional 
debido al alto impacto de las temáticas con las que trabajan y por los relatos de las 
personas; se presenta debido al agotamiento por exceso de trabajo, produciendo 
cansancio físico y emocional en los/as profesionales; y por la sobrecarga de exigencias 
del propio trabajador, visualizándose en la recarga de horas que dedica al trabajo.  
 El término “desgaste” define adecuadamente el carácter progresivo y dinámico 
del síndrome en la vida laboral de los/as profesionales y el calificativo “profesional” 
encuadra la consideración del mismo como un riesgo psicosocial del trabajo y focaliza 
su atención como objeto de análisis desde la salud laboral (Gálvez, Moreno & Mingote, 
2009). 
 En cuanto a la revisión realizada del término, concluir que se entiende por 
desgaste profesional como “un estado resultante del trabajo profesional y de 
situaciones laborales específicas. Como tal, es un problema laboralmente ocasionado y 
que en principio afecta al entorno laboral produciendo una desimplicación laboral, con 
repercusiones en la salud de los trabajadores, con frecuencia vinculado a una 
sintomatología amplia y variada” (Fidalgo, 2007; Schaufeli & Enzman, 1998). El 
desgaste profesional es entendido desde esta mirada, como un desgaste que se 
produce en forma gradual de los propios recursos sin que produzca una recuperación 
de ellos, por lo mismo él o la trabajador/a enfrenta la situación mediante el 
distanciamiento de su quehacer profesional. 
 Arón y Llanos señalan que el desgaste profesional no se debe a un trastorno 
psicológico individual sino que se trata de “reacciones que presentan todas las 
personas que trabajan con temáticas de alto impacto y en determinadas condiciones 
laborales” (Arón & Llanos, 2004), considerando que se produce no solo por trabajar 
con temáticas complejas sino que también por las condiciones laborales en las que se 
desarrollan las prácticas de los/as profesionales. Desde esta perspectiva se da 
relevancia al hecho que por parte de las instituciones y los/as profesionales exista una 
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responsabilidad por desarrollar estrategias de protección y abordaje para que los/as 
equipos enfrenten y/o puedan prevenir situaciones de desgaste. 
 Por su parte Carolina Saavedra (2010), señala que por la complejidad de los 
objetivos de la intervención psicosocial se debe destacar que ésta requiere un abordaje 
interdisciplinar, en el que el trabajo conjunto de los psicólogos, los trabajadores 
sociales, abogados, sociólogos, economistas, y otros profesionales se convierte en un 
factor esencial para el alcance de los objetivos institucionales. 
 Que los/as profesionales se reconozcan como equipos de riesgo al trabajar con 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, es un factor fundamental para 
desarrollar estrategias que reduzcan y prevengan los efectos que conlleva el trabajar 
en contextos complejos. El que los equipos se miren así mismo y tomen conciencia de 
la importancia del autocuidado significa fortalecerse como un grupo o subunidad que 
necesita crear soportes y límites para llevar a cabo el proceso de intervención.  
 Entender que el trabajar con temas de violencia y maltrato infantil supone costos 
personales y laborales, representa en primer lugar que los/as profesionales se planteen 
desafíos para luchar contra situaciones de desgaste, en segundo lugar permite que los 
equipos reflexionen y se planteen la necesidad de crear y desarrollar estrategias de 
cuidado en la práctica diaria tanto a nivel personal como institucional, de forma que se 
puedan reducir y prevenir los efectos que tiene trabajar con vulneración de derechos 
de niños, niñas y adolescentes en los/as profesionales y en tercer lugar permite que 
los/as profesionales efectúen espacios de vaciamiento con los demás integrantes del 
equipo cada vez que se vean enfrentados/as a situaciones que representen un alto 
nivel de desgaste emocional, esto permitirá una retroalimentación entre ellos/as sobre 
la temática y asimismo establecer responsabilidades para la generación de estrategias 
de protección.  
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3.1 Factores que contribuyen al desgaste profesional 
 Guy J. (1995) describe cuatro factores que contribuyen al burnout de los/as 
profesionales que trabajan con el sufrimiento humano y que se relacionan del mismo 
modo con el desgaste profesional: 
 Personalidad del operador psicosocial: dentro de esta perspectiva se habla de 
la necesidad del profesional a relacionarse con los demás pares del equipo con la 
finalidad de potenciar las capacidades de los/as profesionales y principalmente para 
trabajar con temáticas complejas y en contacto directo con los sujetos de intervención. 
Asimismo Reich W. definió al carácter como la “coraza del yo, con estos términos hacía 
referencia a la constatación clínica de que la mayor o menor violencia sufrida en 
nuestra infancia dentro de los sistemas familiar y educativo obliga al propio ser (…) a 
desarrollar un sistema defensivo conductual y somático, que permite o facilita la 
adaptación a las exigencias de los ecosistemas humanos de una forma soportable” 
(Reich, 1949), desde esta configuración se hace referencia al carácter que las 
personas van formando a lo largo de sus años de vida y que les permite enfrentar 
situaciones complejas en los espacios de trabajo tanto con la vulneración de derechos 
de niños, niñas y adolescentes como con las relaciones interpersonales que se dan 
con sus compañeros de equipo, lo que complementa el carácter colectivo dentro del 
trabajo del equipo, permitiendo desarrollar y manejar estrategias de protección y de 
afrontamiento de situaciones complejas. 
 Características de los clientes: “Mientras más intensas sean las demandas de 
las personas y más alto su grado de dependencia del trabajo del especialista, mayor 
probabilidad de que aparezca el síndrome” (Corsi, 1999). El mantener un contacto 
directo con las personas y relaciones de confianza e interacción sin límites conlleva en 
los/as profesionales un alto grato de la aparición del desgaste.  
 Factores laborales: Farber identifica cuatro factores principales: la ambigüedad 
del rol que hace alusión a la falta de claridad que se tiene sobre las funciones y 
responsabilidad del trabajador; el conflicto de rol tiene lugar cuando el/la profesional se 
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le imponen exigencias incoherentes o inadecuadas; la sobrecarga de rol se refiere al 
tener más trabajo de lo normal, del mismo modo la sobrecarga se puede deber a la 
naturaleza de la tarea que se realiza; el sentimiento de inconsecuencia definido como 
“el sentimiento por parte de los profesionales de que, por duro que trabajen, la 
compensación en términos de logro, reconocimiento, avance o aprecio no existe” 
(Farber, 1983).  
 Dentro de esta perspectiva se pueden mencionar algunos factores mencionados 
por Monte (2001) que también pueden influir en la aparición del desgaste de los/as 
profesionales que trabajan en contextos complejos de trabajo, entre ellos se pueden 
encontrar: la sobrecarga de trabajo; escasez de personal y de recursos para trabajar; 
los turnos de trabajo; ambigüedad en las funciones y tareas; la falta de autonomía y 
autoridad para tomar decisiones; la burocracia y los rápidos cambios tecnológicos.  
 Además de los factores laborales señalados en los párrafos anteriores agregar el 
efecto que tendría en los/as profesionales dedicados al trabajo con vulneración de 
derechos infantojuveniles la supervisión del Servicio Nacional de Menores (SENAME), 
organismo gubernamental que controla y supervisa el trabajo de los centros. 
Supervisión que consistiría en demandar una tarea administrativa de cada uno de los 
casos atendidos por los centros especializados, este control, supervisión y monitoreo 
de que la labor profesional se esté cumpliendo genera presión y un alto estrés en los 
equipos, debido que deben cumplir paralelamente con dos tareas; las intervenciones 
directas con los sujetos de intervención y además con el trabajo administrativo de los 
casos, haciendo de éste un momento tenso que involucraría una preocupación mayor y 
tensión al momento de las supervisiones implicando en los/as profesionales una 
sobrecarga de trabajo. 
 El control realizado por el SENAME tiene por objeto verificar que se esté 
cumpliendo con las metas e indicadores institucionales y que además los recursos se 
estén destinando de acuerdo a lo que se comprometen los centros. 
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 Este factor tiene directa relación con la concepción de estas supervisiones 
caracterizadas más bien por la verificación del logro desde un ámbito más cuantitativo 
y objetivo sin dar espacio de consideración a la subjetividad propia de las 
intervenciones sociales y más aún en temas de alta complejidad que frecuentemente 
están expuestos a modificaciones por características propias de las contingencias 
sociales. 
 Todas las variables expuestas generan en los/as profesionales de equipos 
psicosociales que intervienen en estas materias un alto desgaste, debido que deben 
cumplir con múltiples exigencias que requieren de tiempo y responsabilidad por parte 
de ellos/as. 
 Actitudes sociales: Farber señala que “la influencia del capitalismo y el aumento 
del individualismo competitivo es un factor a considerar como facilitador del burnout 
(…) además señala que existe una insistencia creciente en obtener la plenitud y la 
gratificación personales de la propia profesión” (Farber, 1983), todo esto permitiría 
facilitar la instauración de dinámicas de sobre-involucramiento con las familias y niños, 
niñas y adolescentes vulnerados en sus derechos. 
 
4. ¿Por qué desgaste y no el síndrome de burnout? 
 
 
 Como se mencionó en párrafos anteriores se toma el síndrome de burnout al 
inicio de esta investigación con el objeto de aclarar el concepto, visualizar la 
diferenciación que se hará en relación al desgaste profesional y conjuntamente poner 
de manifiesto las similitudes que tienen para así profundizar teóricamente el fenómeno 
abordado. 
 
 La elección de trabajar desde el degaste profesional y no del burnout se debe 
principalmente a la diferencia conceptual que tiene, el síndrome se trata y se ha tratado 
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desde una perspectiva clínica, por ende los estudios e investigaciones realizadas se 
presentan desde un enfoque cuantitativo, donde se mide el nivel del síndrome en las 
personas y se vislumbran las principales sintomatologías de los/as profesionales que lo 
presentan. 
 El desgaste profesional en el marco de esta investigación se describe e identifica 
como un fenómeno que presentan los/as profesionales que enfocan su trabajo en 
ayudar y cuidar a otros, además se presenta como un tema que se produce de forma 
paulatina en los/as profesionales y que impacta en la interacción de los equipos de 
trabajo, siendo la causa principal el degaste emocional al enfrentarse a situaciones 
conflictivas y de alto impacto subjetivo. 
 Enfocar la problemática en los equipos psicosociales que trabajan en vulneración 
de derechos de niños, niñas y adolescentes hace visualizar aún más el desgaste 
profesional, ya que dicho fenómeno emerge como tema central en los equipos que 
trabajan en contacto directo con temáticas complejas; además de la principal fuente de 
desgaste que es trabajar con temas de alto impacto “(…) se agregaría la carga de 
hacerse cargo del propio cuidado (…)” (Arón & Llanos, 2004), esto conlleva una 
sobrecarga adicional en el/la profesional de los equipos, debido al recibimiento de un 
alto contenido emocional se ve como imprescindible generar escudos protectores y 
estrategias de cuidado que fortalezcan el trabajo del o la profesional y que a la vez le 
impidan desgastarse dentro del espacio laboral. 
 En síntesis decir que el burnout se enfoca en los/as profesionales desde un 
contexto hospitalario e individual, caracterizado por contar de una serie de 
sintomatologías que afectarían al profesional de manera particular, en cambio el 
desgaste profesional afecta la dinámica de equipo, en sus relaciones, es decir afecta 
de forma colectiva, y desde el apoyo mutuo y la contención se lograría trabajar en la 
disminución de los efectos que provocarían éste desgaste profesional. Todo lo anterior 
hace necesario orientar la investigación en el cuidado de equipo y reconociendo la 
interacción como acción y estrategia necesaria para un bienestar de los profesionales 
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que conforman los equipos psicosociales que intervienen en vulneración de derechos 




5. El autocuidado 
 
 
 En párrafos anteriores se ha hablado del desgaste que se produce en los/as 
profesionales que trabajan directamente con la vulneración de derechos de niños, 
niñas y adolescentes, por ende como punto transversal de la investigación es 
necesario hablar que se entiende por autocuidado para poder profundizar en el 
concepto de cuidado de equipo y en las prácticas que dichos equipos efectúan para 
generar estrategias de prevención y protección. 
 
 El autocuidado se refiere a las “prácticas cotidianas y a las decisiones sobre 
ellas, que realiza una persona, familia o grupo para cuidar de su salud; estas prácticas 
son “destrezas” aprendidas a través de toda la vida, de uso continuo, que se emplean 
por libre decisión, con el propósito de fortalecer o restablecer la salud y prevenir la 
enfermedad; ellas responden a la capacidad de supervivencia y a las prácticas 
habituales de la cultura a la que se pertenece” (Tobón, 2003). El autor se refiere al 
autocuidado como una función indispensable del ser humano en su diario vivir, donde 
debe poner énfasis a factores individuales y del entorno que están presentes en su 
vida, por lo mismo el autocuidado debe implicar en los/as profesionales de equipos una 
retrospección desde una visión macro de la realidad en su trabajo, visualizando los 
principales factores que influyen en sus propias vidas y sus ámbitos laborales 
cotidianos. 
 La responsabilidad de los equipos por su cuidado se debe principalmente a la 
creación de condiciones que favorezcan su salud emocional y física para enfrentar el 
trabajo en contextos institucionales complejos, importante la existencia de un buen 
trato entre los/as profesionales para el desarrollo óptimo del trabajo. 
 “El reconocer el autocuidado como una competencia profesional, significa 
considerarla necesaria ante la complejidad e intensidad que implica acompañar y 
apoyar a personas en situación de vulnerabilidad” (Programa Chile Solidario, s.f.), de 
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importancia es considerar el autocuidado como parte esencial del trabajo en los/as 
profesionales de equipos que trabajan en vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes, debido que permite afrontar situaciones que pueden originar el desgaste 
profesional.  
 Alejandra Santana en su texto ¿Quién cuida a los que cuidan? El Autocuidado en 
equipos que intervienen en violencia intrafamiliar, hace alusión a los equipos 
profesionales y a como el trabajar con violencia afecta emocionalmente en los/as 
profesionales y produce en ellos/as múltiples tensiones en su quehacer laboral. Debido 
a esto señala que “los equipos profesionales aludidos comienzan a hablar del 
autocuidado, siendo este un concepto difuso y que busca dar cuenta simultáneamente 
de los diversos aspectos que rodean el trabajo en torno a la violencia.” (Santana, 
2010). Cuidado que depende tanto de los/as profesionales como de la institución en la 
que cumplen su labor. 
 Los equipos psicosociales que trabajan con vulneración grave de derechos de 
niños, niñas y adolescentes, experimentan sensaciones y tensiones de alto impacto en 
su trabajo, siendo importante que los/as profesionales de los equipos mantengan el 
control de situaciones complejas, colocando a disposición de los sujetos de 
intervención todas sus habilidades y capacidades para adaptarse a los requerimientos 
de estos. Por lo mismo para estos equipos “el Autocuidado aparece como una 
necesidad emergente. Este tiene que ver con estrategias protectoras sean estas 
individuales, de equipo o institucionales desplegadas por quienes ya han logrado 
reconocerse como profesionales y equipos en riesgo” (Arón, 2001). 
5.1  Modelos de autocuidado 
 Morales y Lira (2000) identifican a partir de su experiencia como supervisores de 
equipos, al menos 4 modelos de autocuidado:  
a. Modelo de reivindicación institucional: se establecen como objetivos prioritarios 
las condiciones institucionales en las que se desempeña la labor de equipo. 
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Dentro de este modelo se encuentran el déficit en la infraestructura, 
inestabilidad laboral, bajos salarios, ausencia de previsión y salud para los/as 
trabajadores/as. 
b. Modelo de identidad social: se refiere al rol adjudicado y/o adjudicable, tanto a 
los programas que trabajan con violencia, como a las identidades gremiales y/o 
profesionales de sus componentes. En ello se encuentran la necesidad de 
diferenciación y reconocimiento, la diferenciación al interior y exterior del 
equipo. 
c. Modelo del impacto emocional: referido a los aspectos transferenciales y 
contratransferenciales del trabajo con personas afectadas por violencia, 
implicando el manejo y cuidado respecto a las emociones de los terapeutas. 
Ejemplo de ello es la necesidad de legitimar las emociones de rabia hacia los 
sujetos de atención, dar cuenta de las agresiones que los sujetos ejercen a 
los/as profesionales, las dificultades de contención del sufrimiento y los límites 
de esta. 
d. Modelo de sociabilidad: se refiere a los aspectos lúdicos, sociales y recreativos 
de equipos. Incluyendo la necesidad de establecer espacios y tiempos de 
esparcimiento y de pertenencia grupal a la vida informal del equipo. 
 
6. Cuidado de equipos 
 
 
 Hablar de autocuidado de los/as profesionales que trabajan con vulneración de 
derechos de niños, niñas y adolescentes implica paralelamente referirse al cuidado 
propio de los equipos, entendiendo que el cuidado implica la generación de 





 Referirse al cuidado implica la generación de estrategias para prevenir el 
desgaste que involucra su trabajo, como señala Gabriel Roldan en su texto El cuidado 
en los equipos y profesionales de la atención es necesario como estrategia “recuperar 
la capacidad de registrar oportunamente los malestares” (Roldan, 2008), es decir, que 
los/as profesionales se den cuenta de molestias tanto físicas y emocionales con la 
finalidad de protegerse y prevenir el desgaste profesional. Del mismo modo es 
importante como estrategia “compartir con los otros profesionales del equipo 
sentimientos de debilidad, cansancio y agotamiento” (Roldan, 2008), esta forma es una 
búsqueda de salida para aliviar la alta carga emocional que se tiene al estar en 
contacto directo y sin límites con los sujetos de intervención. 
 Generar estrategias y prácticas de cuidado colectivo, no surge solo desde una 
motivación personal por cuidarse, sino que esta mediada por un interés y motivación 
de equipo para proteger el recurso humano que se posee en la intervención. Todo esto 
bajo la premisa que el cuidado se reconoce como un factor esencial que permite al 
interior de la institución realizar un trabajo de calidad y cuidarse a sí mismo en el 
espacio de trabajo. 
 Desde la visión entregada señalar que las estrategias mencionadas son 
esenciales para generar espacios protectores, de contención y apoyo entre los/as 
profesionales.   
 6.1 Cuidado de equipo desde el Servicio Nacional de Menores (SENAME) 
 Fundamentar la importancia que tiene el cuidado de equipos conlleva referirse a 
la preocupación e incorporación en las bases técnicas del Servicio Nacional de 
Menores (SENAME) el cuidado de los equipos que realizan su trabajo diario en 
contextos de grave vulneración y el trabajo con niños, niñas y adolescentes vulnerados 
en sus derechos fundamentales. 
 El impacto que genera intervenir en estas materias hace que SENAME acentúe 
el cuidado de equipo como una forma de “enriquecer el quehacer cotidiano de los 
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miembros del equipo, inaugurando un espacio para la eventual creación de trabajo 
colectivo y complementario en beneficio de los jóvenes y sus familias” (SENAME, 
2013), todo esto bajo la perspectiva que se den espacios de coordinación y 
comunicación donde se produzca un constante intercambio de conocimientos y 
experiencia con el objetivo generar una retroalimentación en los casos y situaciones 
conflictivas que se abordan. 
 “Las Instituciones empleadoras se encuentran sensibles frente a la problemática, 
pues se han percatado que no advertir el cuidado del recurso humano lleva a un 
deterioro en la calidad de vida laboral” (Barria, Rosemberg & Uribe, 2008), de acuerdo 
a lo señalado es importante mencionar que el deterioro de la calidad de vida laboral es 
la principal causa del desgaste profesional si no se llevan a cabo acciones y prácticas 
que fomenten el cuidado colectivo. Por ello el SENAME ha incluido el aspecto del 
cuidado de equipo de forma crucial en las bases técnicas que orientan el trabajo en 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, “esto porque el 
desmembramiento de los equipos trae como consecuencia la pérdida de experticia en 
las problemáticas abordadas, procesos con usuarios interrumpidos súbitamente y 
destinar un tiempo considerable en seleccionar y capacitar a los profesionales recién 
contratados” (SENAME, 2013) 
 A raíz de todo lo mencionado se considera esencial que los centros 
especializados en vulneración de derechos ejecuten espacios de cuidado, debido que 
la protección y prevención del desgaste permite en los equipos de profesionales 
generar mejores intervenciones al estar sanos física y emocionalmente. Según lo 
expresado por Barudy “todo programa o Institución incapaz de proteger a sus 
profesionales ejerce una doble violencia: a la persona de los profesionales, y por ende, 
a los niños que protege” (Barudy, 1999). 
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Equipo de trabajo  
  
 El equipo es “(…) un espacio construido entre pares a través de interacciones y 
actividades comunes que posibilitan el intercambio, los vínculos afectivos, las 
relaciones solidarias y las acciones compartidas” (Gobierno de Chile, 2006). Desde 
esta definición podemos señalar que en un equipo de trabajo las relaciones 
interpersonales son un factor trascendental al momento de crear escudos protectores 
para enfrentar las diversas dificultades en el trabajo diario.  
 Del mismo modo que se habla de equipo es necesario para el cuidado de 
equipos señalar que se entiende por equipos de trabajo dentro de una organización. 
Un equipo de trabajo se entiende como “Grupos formales constituidos por individuos 
interdependientes que son responsables del logro de una meta” (Robbins, 2000). 
Entendiendo que un equipo de trabajo se compone por individuos con distintas 
capacidades y competencias, es importante que exista una retroalimentación para la 
existencia de un eficaz y eficiente trabajo y para la creación de estrategias de cuidado 
y asimismo se establezcan relaciones de apoyo, motivación y comunicación para el 
logro de metas en el trabajo. 
 Bajo la concepción de equipo destacar que es importante que los/as 
profesionales que los conforman tengan interés del cuidado de sí mismos, prestando 
principal atención a las diversas capacidades que se tienen tanto individuales como 
colectivas con la finalidad de poner en marcha recursos de protección, contención y 
apoyo al momento de enfrentar situaciones que los puedan desgastar 
profesionalmente.  
 Pertenecer a un equipo profesional implica en sus miembros proveer cuidados y 
protección siempre y cuando sea necesario. Si el equipo se encuentra sano 
emocionalmente para enfrentar el trabajo en vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes, los/as profesionales podrán sentirse reconocidos y respetados con sus 
pares y tendrán como principal objetivo su propio bienestar.  
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 6.2 Equipos Psicosociales 
 Bajo los lineamientos que rige la investigación se trabajará y hablará de equipos 
psicosociales, como se dijo al inicio de la presente investigación son equipos 
compuestos por “profesionales de los distintos ámbitos de la intervención social que 
puedan ser necesarios en una situación de emergencias: psicólogos, trabajadores 
sociales, en colaboración con el personal de apoyo y siempre trabajando de forma 
coordinada entre ellos y en coordinación con la estructura institucional de planificación 
y gestión de la emergencia”. (Sánchez, 2002).  
 Las intervenciones en temas de vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes deben contemplar la integración de una serie de conocimientos sobre el 
tema de maltrato abarcando los ámbitos psicológicos, sociales y en ciertos casos 
jurídicos que intervienen como parte sustancial en el trabajo con temáticas de alta 
complejidad como Sánchez señala en su definición de equipos psicosociales 
mencionada en el párrafo anterior. 
 Los/as profesionales que conforman los equipos psicosociales y que trabajan 
directamente con la vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes se 
enfrentan habitualmente en el trabajo con diversas situaciones que resultan complejas 
y conflictivas, exigiendo por parte de ellos/as el manejo adecuado de sus habilidades 
para actuar de forma inmediata. Por ende los/as profesionales deben tener la 
capacidad de adaptarse a dichas situaciones y además crear estrategias de 
afrontamiento. “Si bien existe un estilo de afrontamiento básico, los sujetos construyen 
mediante el contacto con el mundo que los rodea, estrategias de afrontamiento más 
complejas” (Fernández, 1997). 
 Para Santana & Farkas las estrategias de autocuidado son un “conjunto de 
estrategias de afrontamiento que se ponen en juego con el fin de prevenir déficit y 
propiciar el bienestar integral de las y los profesionales” (Santana & Farkas, 2007). 
Partiendo de la premisa que los/as profesionales trabajan en contextos complejos, es 
fundamental la generación de estrategias que los/as protejan en el espacio laboral, 
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teniendo siempre presente que el bienestar es un factor importante de considerar en el 
trabajo con vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes.  
6.2.1Competencias de los equipos psicosociales 
 La guía para el primer el apoyo psicológico del colegio de psicólogos de Chiles 
A.G señala las habilidades de los equipos psicosociales en situaciones de alta 
complejidad, las que son esenciales a tener presente para el análisis del trabajo de los 
equipos interdisciplinarios que intervienen en vulneración de derechos de niños, niñas 
y adolescentes.  
 Capacidad para trabajar en equipo: Implica trabajar por un objetivo común, 
dejando en un segundo plano el beneficio propio. Compartir normas de equipos y el 
cumplimiento de las tareas asignadas. 
 Autocontrol y equilibrio emocional: Las intervenciones en situaciones de alta 
complejidad contienen un alto grado de tensión emocional por lo cual se debe estar 
preparado para proceder en forma adecuada y responsable. Implica reconocer qué me 
está pasando y  cómo me está pasando. 
 Adaptación y flexibilidad para trabajar en situaciones de alto estrés: 
capacidad de ajustarse a un entorno cambiante y exigente, adecuándose de manera 
eficaz y eficiente a los recursos, requerimientos y necesidades existentes. 
 Resistencia a la fatiga física y psicológica: capacidad para trabajar en 
contextos de alta demanda e impacto emocional derivado de la situación. Se requiere 
del manejo de estrategias para evitar el agotamiento. 
 Ser capaz de reconocer su propia afectación producto de la intervención y 
pedir la ayuda necesaria: Darse cuenta del propio desgaste tanto físico como 




6.3 Enfoque interaccionista de los equipos 
 Abordar la problematización desde el enfoque interaccionista de las 
organizaciones conlleva realizar una reflexión sobre las prácticas de cuidado de equipo 
que se crean como sistema protector al trabajar con vulneración de derechos de niños, 
niñas y adolescentes, conjuntamente permite visualizar las relaciones laborales y los 
efectos que éstas producen en los equipos de trabajo.  
 La interacción se “centra en sostener la comunicación entre los presentes, de 
modo que se vaya procesando información y expresando expectativas cuya 
satisfacción depende enteramente de la calidad del encuentro, de la significación y 
sentido que para ellos tiene el encuentro” (Ríos, 2008). A raíz de lo mencionado por el 
autor, señalar que la interacción se da como un espacio de fortalecimiento de los lazos 
entre los/as profesionales, dando significado y sentido a sus vivencias, asimismo a 
través de la conversación se lleven a cabo instancias de vaciamiento en cuanto a 
experiencias y sobrecargas emocionales producidas por las condiciones laborales en 
las que se insertan. 
 Dentro de la interacción entre los/as profesionales de equipos psicosociales lo 
más importante es la conversación, entendiéndose esta como el “instrumento 
privilegiado para el intercambio de las afectividades, permitiendo la vinculación 
permanente del grupo” (Chile Solidario, s.f.). Es a través de la conversación que el 
equipo relata sus historias y vivencias en el trabajo con vulneración de derechos de 
niños, niñas y adolescentes, donde se van tejiendo una serie de conexiones que 
permiten enriquecer su labor con los sujetos de intervención.  
 La comunicación entre los/as profesionales es fundamental para las relaciones 
sanas al interior del equipo y por ende para la realización del trabajo. Es preciso para la 
comunicación visualizar “como se realiza la coordinación entre los profesionales para la 
discusión de casos y hablar de las dificultades que van apareciendo” (Roldan, 2008), 
esto permite en los/as profesionales de los equipos generar espacios de reunión y 
coordinación para tratar diversos temas como “(…) ventilar la angustia, reconocer 
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limitaciones y coordinar acciones (…)” (Roldan, 2008), dichos espacios permitirán en 
los/as profesionales desarrollar mecanismos protectores que prevengan el trabajo en 
contextos complejos y que alivien la carga emocional que implica el trabajar en esos 
contextos.  
 Desde esta configuración es importante que los equipos interactúen 
constantemente en su lugar de trabajo, estableciendo así espacios de reuniones de 
equipo donde se reconozcan aspectos fundamentales de su labor frente a temáticas 
complejas, y que además se puedan analizar los casos, se intercambien experiencias 
en relación a sus propias situaciones con los sujetos de intervención y principalmente 
se de cómo un espacio de retroalimentación entre ellos/as para afrontar diversas 
situaciones. 
6.3.1 Prácticas de cuidado de equipo 
 El principal factor para iniciar prácticas de cuidado en equipo es que los/as 
profesionales se reconozcan como equipos de riesgo, contemplando además el 
desarrollo de estrategias que permitan retomar el control sobre lo que ocurre en los 
equipos y sus integrantes, estrategias cuyo objetivo es disminuir el impacto negativo 
que pueda generarse a partir de las temáticas de trabajo en las que se desenvuelven. 
La protección y cuidado de los equipos debe ser entendida bajo la premisa que el 
principal objetivo del trabajo es “cuidar a los otros”, por ende esto se entiende como un 
marco de resguardo tanto para los/as propios/as profesionales de los equipos como 
para los sujetos de intervención. 
 Desde esta perspectiva las prácticas de cuidado surgen como una respuesta 
preventiva, oportuna e indispensable para proteger y/o recuperar el buen estado de 
salud de los/as profesionales de equipos psicosociales que atienden a niños, niñas y 
adolescentes vulnerados en sus derechos.  
 La incorporación de prácticas de cuidado de equipo resulta imprescindible para 
que todos/as preserven su salud integral en condiciones favorables y apropiadas; en el 
66 
 
caso de los/as profesionales de los equipos psicosociales significa una manera de 
iniciar un proceso de fortalecimiento y empoderamiento para la realización de una labor 
eficiente en el contexto laboral.  
 El cuidado de equipo como práctica debe ser interiorizado tanto por los/as 
profesionales de los equipos como por la misma institución a la que prestan sus 
servicios y por el Servicio Nacional de Menores (SENAME) como organismo de Estado 
y administrador de la política pública de infancia, desde la convicción de dar y entregar 
cuidados adecuados y acordes a diversas necesidades. Todo esto conlleva un proceso 
que debe ser previo y por lo tanto paulatino en el tiempo, donde se debe tomar 
conciencia de aquellos factores que pueden causar o están causando desgaste e  
identificar fortalezas y vulnerabilidades, esta identificación y reconocimiento debe surgir 
desde aspectos institucionales, individuales y colectivos. 
 Con este reconocimiento los/as profesionales de los equipos comienzan a 
generar estrategias y acciones diarias en su trabajo orientadas a su cuidado y por ende 
a la recuperación y mejoramiento del bienestar en general. 
 La importancia de las prácticas de cuidado se debe a que el equipo sea 
consciente de la necesidad de protegerse ante situaciones y contextos complejos de 
trabajo. Visto desde los equipos psicosociales que realizan su labor desde la 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes se torna fundamental 
reconocer el desgaste profesional que esto conlleva, no solo porque existe un contacto 
directo con los sujetos de intervención sino por la carga emocional con la que queda él 
o la profesional, siendo necesario realizar espacios de vaciamiento con otros/as 
profesionales del área, es decir, que se generen instancias de conversación para la 
contención emocional e intercambio de las propias experiencias, esto permite en el 
equipo la realización de una retroalimentación en relación al trabajo ejecutado y 




 Los beneficios que trae el crear espacios de cuidado al interior de los equipos se 
ve principalmente en el cumplimiento efectivo del propio trabajo, entre ellos se pueden 
visualizar la capacidad por parte de los/as profesionales al hablar de los problemas, al 
fortalecimiento de la comunicación, al manejo de las emociones y tensiones, entre 
otros. 
 El hablar de prácticas de cuidado de los equipos implica visualizar las fortalezas 
de cada profesional y asimismo potenciarlas para llevar a cabo un mejor trabajo en 
equipo, delegando responsabilidades para su propio cuidado y llevando a cabo 
prácticas coherentes con sus necesidades como profesionales de riesgo. 
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CAPITULO IV  
PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN 
 
¿Cuáles son los discursos de los/as profesionales de equipos psicosociales que 
trabajan con vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes sobre las 
prácticas de cuidado de equipo? 
OBJETIVO GENERAL 
 
 Conocer los discursos de los/as profesionales de equipos psicosociales que trabajan 
con vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, sobre las prácticas de 
cuidado de equipo. 
 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS  
 
 Describir el significado que tiene para los/as profesionales de equipos psicosociales 
las prácticas de cuidado de equipos. 
 Analizar interpretativamente como los/as profesionales de equipos psicosociales 
reconocen la necesidad de cuidarse de forma colectiva.  
 Identificar los significados sobre cómo el desgaste personal podría influir en la 






METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN 
 
 
 El marco metodológico tiene la principal característica de dar a conocer aquellos 
aspectos aclaratorios y pertinentes de la investigación, dicho en otras palabras “La 
metodología es precisamente un conjunto de métodos que tienen por función adaptar 
los preceptos teóricos a la producción de los datos” (Wainerman, 2001). Desde esta 
forma el marco metodológico orienta a las investigadoras, acercándolas a su tema y 
población de estudio, debido que es en este marco que se eligen aspectos claves y 
coherentes tanto para el desarrollo como para el logro de la finalidad de la 
investigación. 
 
 La metodología a seguir cuenta con procedimientos que han sido seleccionados 
por las investigadoras de forma metódica considerando todo lo relacionado en el 
estudio (formulación y relevancia del problema, marco teórico y los objetivos), 
lineamientos pertinentes para la obtención de evidencia e información de aquello que 
se quiere investigar y conocer, en este sentido los discursos de los/as profesionales de 
equipos psicosociales que intervienen en vulneración de derecho de niños, niñas y 
adolescentes sobre las prácticas de cuidado de equipo. 
 Siguiendo esta misma perspectiva el marco metodológico es fundamental dentro 
de los marcos de la investigación, debido que presenta la propuesta investigativa 
donde se abordan diversos componentes como lo es la perspectiva metodológica, el 
paradigma que rige la investigación, el tipo de estudio, se da a conocer la selección de 
la muestra y sus criterios, la técnica de producción de información y además las 
estrategias de análisis, es decir, las estrategia que dan respuesta a los objetivos. 
 Los equipos de trabajo reaccionan a temáticas de alto impacto emocional, por lo 
mismo se considera conocer a través de los discursos la existencias de prácticas de 
70 
 
cuidado como un mecanismo de protección personal, grupal y laboral. Basarse en los 
discursos de los/as profesionales de equipos psicosociales hace fundamental señalar 
que se entiende por discurso y análisis de discurso; “Un discurso es un conjunto de 
prácticas lingüísticas que mantienen y promueven ciertas relaciones sociales. El 
análisis consiste en estudiar cómo estas prácticas actúan en el presente manteniendo 
y promoviendo estas relaciones: es sacar a la luz el poder del lenguaje como una 
práctica constituyente y regulativa”. (Iñiguez & Antaki, 2003) bajo esta perspectiva se 
pretende analizar e interpretar los discursos a modo de enriquecer desde el propio 
lenguaje entregado por los/as profesionales lo referido al desgaste profesional y al 
cuidado de equipos que trabajan con vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes. El análisis de discurso permitirá del mismo modo visualizar las prácticas 
colectivas desarrolladas por los/as profesionales de equipos psicosociales como una 
reacción ante el trabajo con violencia en todas sus formas.  
- Diseño metodológico  
 La investigación a seguir utilizará una metodología cualitativa, permitiendo 
“Estudiar la realidad en su contexto natural, tal y como sucede, intentando sacar 
sentido de, o interpretar los fenómenos de acuerdo con los significados que tienen para 
las personas implicadas (…)” (Rodríguez, 1996), el que sea un estudio cualitativo 
entregará información pertinente acerca del tema a estudiar “Discursos sobre las 
prácticas de cuidado de equipos psicosociales”, a través del relato de la población 
de estudio.  
 Que la investigación se base desde un enfoque cualitativo permitirá en primer 
lugar comprender holísticamente los hechos, ya que se dará énfasis a los sujetos, al 
contexto y al problema de investigación y en segundo lugar se dará mayor profundidad 
al análisis que se requiere para entender el tema a estudiar. No dejando de relevar que 
los discursos se validarán desde la experiencia de los/as profesionales que son los 
principales actores para realizar el análisis de sus relatos en base a las prácticas de 
cuidado de equipo. 
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 Se basa en un paradigma hermenéutico, el cual se entiende como “el 
acercamiento apropiado para el estudio de la acción humana”. (Heidegger, s.f.), desde 
este punto de vista se conocerá e interpretará a través de los discursos de los/as 
profesionales sobre las prácticas de cuidado de equipo que se deben considerar al 
trabajar con problemáticas de alto impacto. Guiar la investigación desde el paradigma 
hermenéutico permitirá desde la postura de las investigadoras dar a conocer el sentido 
de vivencia del proceso de investigación y de cómo se percibirá a través de su lenguaje 
el cuidado de equipos en los/as profesionales. 
 El paradigma hermenéutico se caracteriza por buscar la “comprensión e 
interpretación de los motivos internos y subjetivos de la acción humana (…) como los 
históricos, las posturas ideológicas, las motivaciones psicológicas, la cultura y el interés 
cognoscitivo o fin último, que mueve a la acción humana y que constituyen el objeto de 
estudio y la comprensión hermenéutica”. (Aristisabal, 2008). Estas consideraciones 
permitirán y facilitarán la comprensión a través del propio discurso de profesionales de 
equipos psicosociales el significado que le atribuyen al cuidado y autocuidado en su 
desarrollo profesional. 
 Si bien la investigación se desarrollará bajo el paradigma hermenéutico 
permitiéndose el análisis de los discursos de los/as profesionales, la problematización 
se estructura y desarrolla bajo un enfoque interaccionista al comprender que las 
prácticas de cuidado de equipos se configuran tras la interacción de las partes 
involucradas en contextos y escenarios de la vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes, contemplando la comunicación y la negociación como elementos 
participes del trabajo. Esta distinción se hace preciso mencionar para que no se mal 
entienda y confunda el paradigma que guiará y orientará la investigación.  
 Para comprender a cabalidad el por qué se trabajará la problematización desde 
el enfoque interaccionista es importante señalar que la investigación se orientará en la 
interacción de los/as profesionales de equipos psicosociales con la finalidad de 
visualizar las prácticas de cuidado de equipo y el significado que estos/as de dan a 
dichas prácticas, por ende destacar que es “por medio del manejo interno de símbolos, 
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que las personas llegan a definir conductas y situaciones, atribuyéndoles significados” 
(Gil, 2007), conjuntamente es necesario mencionar que desde esta perspectiva los 
individuos “son seres con la capacidad de definir por sí mismos las situaciones con las 
que se encuentran y después actuar en función de esas definiciones de situaciones” 
(Mella, 1998).  
 Según lo mencionado previamente el enfocar la problematización desde el 
interaccionismo simbólico permitirá conocer y comprender las prácticas de cuidado de 
equipo que los/as profesionales han generado para el apoyo, contención y protección 
al trabajar con niños, niñas y adolescentes vulnerados en sus derechos, a través de la 
interacción en la cotidianeidad de sus trabajos. 
- Tipo de estudio  
 Considerar que el cuidado en profesionales que intervienen en vulneración de 
derechos de niños, niñas y adolescentes se toma desde una forma más individual y 
desde las mismas instituciones al momento que los equipos ya tiene un nivel de 
desgaste considerable, surge la necesidad de abordar colectivamente el cuidado en los 
equipos, encontrándose las investigadoras con limitaciones en cuanto al estado del 
arte del tema, debido a esto se hace necesario el desarrollo de un tipo de estudio 
exploratorio, al considerar que la mayoría de las investigaciones se refieren al burnout 
desde una manera cuantitativa al medir los síntomas que aparecen en el queme del 
trabajo a través de la aplicación del instrumento Maslach Burnout Inventory (MBI) 
siendo este el “cuestionario más utilizado para la evaluación del Síndrome de burnout, 
con independencia de las características ocupacionales de la muestra y su origen” 
(Gonzalez, Del Moral, Garrido & López, 2009), algunos de estos estudios son: “El 
síndrome de burnout en operadores y equipos de trabajo en maltrato infantil grave” de 
Carmen Quintana; Burnout:”síndrome de quemarse en el trabajo(SQT)” de los autores 
Quiceno & Alpi y “Estudio del burnout entre los profesionales de los Equipos de 
Tratamiento Familiar en la atención a las familias en riesgo psicosocial” por los 
profesionales de psicología González, Del Moral, Garrido & López. También se recoció 
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la limitación respecto a las pocas investigaciones referentes a temas de cuidado 
profesional desde una lógica colectiva. 
 Los estudios exploratorios se efectúan, normalmente, cuando el objetivo es 
examinar un tema o problema de investigación poco estudiado o que no ha sido 
abordado antes, es decir, que existen ideas vagamente relacionadas con el tema de 
estudio.  
 Los estudios exploratorios sirven para “aumentar el grado de familiaridad con 
fenómenos relativamente desconocidos, obtener información sobre la posibilidad de 
llevar a cabo una investigación más completa sobre un contexto particular de la vida 
real, investigar problemas del comportamiento humano que consideren cruciales los 
profesionales de determinada área (…)” (Dankhe, 1986). A partir de esta afirmación 
sobre el estudio exploratorio señalar que permitirá dar respuesta a los objetivos que 
guían la investigación, donde se conocerán e interpretarán los discursos de los/as 
profesionales de equipos psicosociales que intervienen en vulneración de derechos de 
niños, niñas y adolescentes, sobre las prácticas de cuidado de equipo. 
- Muestra: Participantes 
 Considerando que la investigación se basa en los discursos de profesionales de 
equipos psicosociales que trabajan en vulneración de derechos infantojuveniles sobre 
las prácticas de cuidado de equipo, la población de estudio corresponde a 
profesionales y equipos psicosociales que trabajan en contextos de alta complejidad y 
que tienen atención directa con personas, equipos ubicados en la región de Valparaíso 
que ejercen su profesión en organizaciones que trabajan en centros que tratan con 
casos de alta complejidad. Los/as profesionales que participarán de la investigación, 
serán trabajadores/as sociales y psicólogos/as. 
 Criterios de selección de la muestra  
 Profesionales que ejercen su labor en vulneración de derechos de niños, niñas 
y adolescentes en la Valparaíso. 
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 Experiencia: 2 o más años de experiencia laboral en temáticas de vulneración 
de derechos de niños, niñas y adolescentes. 
 Profesionales de ambos sexos. 
 Trabajadores/as sociales y psicólogos/as.  
 Participación voluntaria en el proceso de investigación.  
- Técnica de producción de información 
 La técnica seleccionada para comprender los discursos de los/as profesionales 
de equipos psicosociales es la entrevista semiestructurada. La elección de la entrevista 
permitirá acceder de forma directa a los discursos de los/as profesionales, a las propias 
perspectivas que tienen acerca del trabajo en contextos complejos y conocer si existen 
estrategias de cuidado al interior de las instituciones, a través de esto se espera dar 
mayor profundidad al tema de estudio y al mismo análisis de la información entregada 
por los/as profesionales.  
 La utilización de la entrevista como técnica de producción de discursos “tiene un 
enorme potencial para permitir el acceso a la parte mental de las personas, pero 
también a su parte vital a través de la cual descubrimos su cotidianidad y las relaciones 
sociales que mantienen” (López & Deslauriers, 2011). La cuestión central es captar el 
contenido de los relatos con la finalidad de entender y comprender como se generan 
las prácticas de cuidado y estrategias para afrontar situaciones tensas y complejas en 
su espacio laboral. 
 Dentro de los lineamientos de la investigación y del principal objetivo que es 
analizar los discursos de los/as profesionales de equipos psicosociales que trabajan en 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes sobre las prácticas de cuidado 
de equipo es fundamental señalar que la entrevista se “efectúa como un acto de 
comunicación a través de la cual una parte obtiene información de la otra” (López & 
Deslauriers, 2011), está recogida del discurso permitirá visualizar la perspectiva de 
los/as profesionales y asimismo a través de su propio relato poder analizar 
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interpretativamente lo señalado por ellos/as en relación a las prácticas de cuidado de 
equipo que desarrollan en su quehacer profesional. 
 Considerando estos elementos de la entrevista semiestructurada es necesario 
mencionar que esta técnica permite a las investigadoras aproximarse a la realidad de 
los/as profesionales como una forma de profundizar y apoyar los conocimientos 
relevados en el marco teórico. Al mismo tiempo “esta requiere de ítems de información 
flexibles que, sin influir sobre el entrevistado, permitan obtener información acerca de 
en qué consisten las prácticas y teorías que construyen alrededor de ellas” (Sautu, 
2005), a partir de esto también se hace relevante señalar que dentro de la entrevista 
semiestructurada las investigadoras cuentan con un guión de preguntas orientadoras 
que permiten guiar el desarrollo de la conversación, como una forma de significar 
temas importantes para los/as profesionales que conforman los equipos psicosociales 
y permitir que la conversación sea fluida y de confianza para los actores. 
 Las preguntas orientadoras de la entrevista sirven como hilo conductor para 
recoger información pertinente con el objeto de realizar un análisis coherente luego de 
aplicado el instrumento, este guion de preguntas surge y se construye desde lo 
planteado en el proceso de investigación, desde esto se plasmaron ítem de manera 
generar categorías para el análisis, los cuales hacen alusión a los siguientes: 
institución y quehacer profesional, donde se construyeron preguntas para conocer la 
labor de la institución y la labor específica del o la profesional; cuidado de equipo para 
reconocer el significado que daban los/as profesionales al concepto; y prácticas de 
cuidado de equipo como una forma de conocer la historia de estas al interior de los 
centros y de cómo se generaban, ítems que surgieron desde la realización de los 
lineamientos del marco teórico y principalmente de la fundamentación y relevancia de 
investigar el cuidado de una forma colectiva, entendiéndolo como el cuidado generado 
por equipos que intervienen en vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes, donde existe una necesidad imperiosa de prevenir el desgaste que 
implica trabajar temáticas de alto impacto. 
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- Estrategias de análisis  
 Las presentes estrategias se utilizaron para responder a los objetivos de la 
investigación, por ende se realizará un análisis dependiendo de los objetivos que guían 
la investigación y se especificará lo que se llevará a cabo para su obtención.  
 Para lograr la consecución de los objetivos se aplicará una entrevista 
semiestructurada que consta de una serie de preguntas orientadoras para conocer los 
discursos de los/as profesionales de equipos psicosociales que intervienen en 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes sobre las prácticas de cuidado 
de equipo. 
 Desde los objetivos se busca a través del relato y discurso de los/as 
profesionales de los equipos psicosociales conocer y comprender la importancia que 
tiene para ellos/as instaurar estrategias y prácticas de cuidado al trabajar en temáticas 
de alto impacto. Asimismo se puede señalar que se seguirán ciertos procedimientos 
para su logro, entre ellos encontramos los siguientes: 
a) Obtención de información: la cual se alcanzará a través de la entrevista 
semiestructurada que se aplicará a los/as profesionales. 
b) Transcripción de la información: para lograr este procedimiento se pide al 
entrevistado/a grabar el desarrollo de la entrevista con la finalidad de poder 
transcribir y así realizar un análisis exhaustivo considerando aspectos 
relevantes para la investigación 
c) Análisis de discurso: paso que se realizará a través de la utilización de un 
programa computacional denominado ATLAS.ti 6, programa que permitirá a las 
investigadoras efectuar un proceso más profundo y expedito de los datos 
recolectados, desde este análisis se logrará agrupar la información en 
categorías que permitirán tomar aspectos relevantes sobre las prácticas de 
cuidado de equipo. 
d) Descripción de la información: se levantaran los aspectos más importantes de 
los relatos de los/as profesionales de los equipos psicosociales en relación al 
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cuidado de equipo y las prácticas de cuidado colectivo que instauran en su 
lugar de trabajo. 
e) Interpretación de los resultados: a través de lo recolectado en las entrevistas, 
del levantamiento de categorías y de la descripción de los relatos que las 
investigadoras podrán interpretar los discursos de los/as profesionales con el 
objetivo de comprender la necesidad de incorporar prácticas de cuidado al 
intervenir en temáticas de maltrato infantil en todas sus formas. 
f) Conclusiones del proceso: desde este lineamiento se dividirá la conclusión en 
tres partes con la finalidad de comprender a cabalidad lo que se efectuó en el 
transcurso del proceso investigativo: 
- En relación al tema, es decir, volver sobre lo realizado en la investigación. 
- En relación al proceso investigativo, donde es necesario preguntarse cuáles 
fueron las limitaciones del estudio, las oportunidades y que nuevas preguntas 
de investigación se levantan. Se trata de realizar una mirada autocritica 
respecto del proceso y desde la información que se logró obtener. 
- En relación al cuidado de equipo y el trabajo social: se realizarán reflexiones en 
torno a la visualización de las características más relevantes para el trabajo 
social en el cuidado de equipo, y además de porque es necesario para la 
profesión mirar, revisar y preguntarse por estos temas.  
 El desarrollo de estos procedimientos para lograr los objetivos de la investigación 
toman fuerza al considerar que es importante desarrollar esta investigación porque 
genera mayor conocimiento entorno a la temática del cuidado colectivo y de la 
importancia que tiene, sobre todo si se consideran los altos niveles de desgaste y 
tensión a los que se ven enfrentados los equipos que están vinculados a situaciones en 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes.  
- Procedimiento 
 
 El análisis realizado de las entrevistas se estructuró desde los objetivos 
planteados en la investigación, en primera instancia se presentó el objetivo 
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específico uno que dice relación con “Describir el significado que tiene para 
los/as profesionales de equipos psicosociales las prácticas de cuidado de 
equipo”, donde se llevó a cabo un análisis que considero distintas categorías que 
emergieron en el proceso de selección de información, estas categorías se 
consideraron como fundamentales para dar respuesta al objetivo, entre ellas se 
encuentran en primer lugar el cuidado de equipo en relación a la construcción del 
concepto por los/as profesionales de los equipos de trabajo, esta categoría dio paso 
a entender como ellos/as daban significado a las prácticas de cuidado al intervenir 
con casos de alta complejidad; en segundo lugar las prácticas de cuidado, donde se 
relevó la distinción que hicieron los/as entrevistados/as de las prácticas, entre 
recreativas y reflexivas, además se consideró la supervisión externa como 
transversal en las acciones reflexivas; la tercera categoría hace alusión a la 
responsabilidad del cuidado en relación a los recursos que destina SENAME para la 
generación de prácticas, donde se manifestó que se debe contar con un piso 
mínimo financiero para todos los centros; como última y cuarta categoría surgieron 
las prácticas de cuidado en torno a los factores laborales, realizando un análisis 
principalmente de los efectos de un liderazgo democrático y participativo, el cual 
fomentaría mayoritariamente un ambiente sano de trabajo. Es desde este orden 
que se contempló y describió la importancia que dan los/as profesionales de 
equipos psicosociales que intervienen en temáticas de alta complejidad a las 
prácticas de cuidado. A raíz de estas categorías se extrajeron citas de los/as 
profesionales como una forma de fundamentar y dar soporte a los análisis 
realizados.  
 Luego de eso se tomó como un segundo momento realizar el análisis del 
objetivo específico dos que se refiere a “Analizar interpretativamente como 
los/as profesionales de equipos psicosociales reconocen la necesidad de 
cuidarse de forma colectiva”, donde se pudo especificar un contraste de 
reflexiones de los/as profesionales con aspectos teóricos de la investigación y sus 
propios discursos. Este análisis tomo consistencia debido que para interpretar el 
reconocimiento de cuidarse colectivamente se consideró lo manifestado por los/as 
entrevistados/as, por ello se comenzó destacando la categoría de la temática de 
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alta complejidad, la cual abrió paso a considerarla como transversal para generar 
acciones de cuidado en la prevención, contención y apoyo al trabajar con estos 
casos; a partir de de esta declaración surge considerar la segunda categoría que 
guía este análisis respecto del cuidado colectivo, la cual dice relación con la 
responsabilidad del cuidado, considerándola desde un triple eje, responsabilidad del 
Estado/SENAME-la institución-los/as profesionales; otra categoría que se relaciona 
directamente con las dos anteriores es la del componente ético de los/as 
profesionales debido que se consideró como un componente transversal 
manifestado en las entrevistas; y finalmente para responder al objetivo se cierra con 
la categoría del cuidado de equipo en el sentido de cómo se da importancia a la 
necesidad de cuidarse de forma colectiva, aquí se logró realizar un análisis y 
reflexión de que los recursos humanos son el capital fundamental para intervenir, 
por lo que desde esto surge la necesidad de cuidarse grupalmente. 
 Desde un tercer momento se analizó e interpretó de acuerdo a lo expresado 
por los/as profesionales entrevistados/as el objetivo específico tres “Identificar los 
significados sobre como el desgaste personal podría influir en la generación 
de prácticas colectivas en los equipos psicosociales”, desde este objetivo se 
comenzó a reflexionar e interpretar desde la categoría del desgaste en relación al 
trabajo en materias de alta complejidad, donde se relevó las tensiones a las que 
están expuestos constantemente los/as profesionales y las exigencias permanentes 
del SENAME por cumplir con el trabajo; todo esto dio fundamento para profundizar 
en la segunda categoría que se refiere a los efectos en las relaciones que produce 
el desgaste, surgiendo dos efectos la contención y los conflictos; estas 
consecuencias en las relaciones permitieron levantar la categoría tres que dice 
relación con el desgaste personal, categoría que respondió principalmente al 
objetivo recientemente expuesto, reconociéndose por los/as entrevistados como un 
elemento turbulento para el buen desempeño laboral de los equipos, para entender 
de mejor manera lo que se realizó para justificar el objetivo específico tres se 
distinguieron tres ejes que lo respaldaron, la disposición individual de reconocer que 
se necesitan acciones colectivas para el cuidado, exigir la generación de prácticas 
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de cuidado a los distintos entes colaboradores y la influencia del desgaste personal 
para crear estrategias colectivas de cuidado.  
 Como se puede ver el análisis que se llevó a cabo se distribuyó desde los 
objetivos específicos de la investigación de forma que se respondiera al objetivo 
general que refiere a “Conocer los discursos de los/as profesionales de equipos 
psicosociales que trabajan con vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes, sobre las prácticas de cuidado de equipo”, el levantamiento de 
categorías en la producción y selección de información implicó que el proceso de 
análisis e interpretación de los discursos de los/as profesionales que intervienen en 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes respecto a las prácticas y el 
cuidado colectivo fuese situado desde el reconocimiento de elementos sustanciales 
para responder a cada objetivo. 
 Este procedimiento del análisis que se llevó a cabo permitió justificar y dar 
sustento a los objetivos que rigen la investigación, donde la aplicación de las 
entrevistas permitió no solo que emergieran las categorías que se necesitaban para 
dar respuesta a los objetivos sino que emanaron otras que enriquecieron el trabajo 
realizado por las investigadoras, estas categorías conllevaron en el proceso examinar e 
indagar aspectos nuevos como una forma de dar soporte al marco teórico del estudio 
sobre las prácticas y el cuidado de equipo. 
- Instrumento: Entrevista semiestructurada  
 
 La presente entrevista tiene por objeto conocer los discursos de los profesionales 
de equipos psicosociales de Valparaíso que intervienen en vulneración de derechos de 
niños, niñas y adolescentes sobre las prácticas de cuidado. Importante señalar que los 
datos recogidos mediante la entrevista tienen carácter confidencial y su uso es 
exclusivo para el desarrollo de la investigación de tesis de las estudiantes de trabajo 
social de la Universidad Nacional Andrés Bello, Viña del Mar. 
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 Es necesario dar a conocer que en el transcurso de la aplicación de las 
entrevistas emergieron nuevas categorías o ítems que permitieron a las 
investigadoras replantear nuevos temas dentro del estudio y además considerar 
nuevos ejes de análisis en los objetivos con la finalidad de dar sustento y respuesta 
a lo planteado en el proceso investigativo.  
 En relación a la aplicación de la entrevista el instrumento se utilizó de forma 
que los/as profesionales entrevistados/as pudiesen expresar de forma libre su 
opinión y planteamientos sobre el cuidado de equipo. Además en el transcurso de 
la realización de las entrevistas se pudo generar un espacio de conversación que 
permitió a raíz de la utilización del guion plantear otras preguntas, donde se 
obtuvieron respuestas relevantes para generar nuevas reflexiones.  
Ítem: Institución y quehacer profesional 
1. ¿Cuál es su profesión? 
2. ¿En qué consiste el trabajo que se realiza dentro de la institución? 
3. ¿Cuál es la labor que usted realiza al interior de la institución? 
4. Sabemos que el trabajar con niños, niñas y adolescentes vulnerados en sus 
derechos es una labor compleja y que requiere de mucha atención ¿Qué 
significa para usted intervenir en estas materias? 
5. ¿De qué forma impacta en su quehacer laboral el trabajar con la población 
infantil? 
Ítem: Cuidado de equipos 
6. Intervenir en materias de vulneración de NNA requiere de un alto desgaste 
profesional, desde esta perspectiva ¿Qué significado tiene para usted el cuidado 
de equipo? 
7. Entendiendo que el cuidado de equipos es una necesidad relevante para los/as 
profesionales ¿De quién cree usted que sería la responsabilidad de ocuparse 
del cuidado profesional? 
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Ítem: Prácticas de cuidado de equipo 
8. ¿Cómo ha sido la historia respecto a las prácticas de cuidado en la institución y 
en su experiencia profesional? 
9. ¿Se generan al interior del equipo prácticas de cuidado? Si es así ¿Cuáles son 
esas prácticas? Si es no ¿Por qué cree usted que no se da la instancia de 
generar ciertas prácticas? 
10. ¿La institución da el espacio para que se integren prácticas de cuidado de 
equipo? 
11. ¿Qué importancia tiene para usted la creación y el desarrollo de prácticas de 
cuidado de equipo al interior de la institución? 
12. ¿Cuáles son los efectos que tiene en su trabajo el generar prácticas de cuidado 
para enfrentar el desgaste profesional al trabajar en materias de vulneración de 
derechos de NNA? 
13. ¿Cómo el desgaste personal puede influir en que se generen estas prácticas 






PRESENTACIÓN DE RESULTADOS 
 
 
 Para el presente análisis de investigación se tomó como eje transversal analizar 
los discursos de los/as profesionales de equipos psicosociales que intervienen en 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes de manera visualizar y dar 
relevancia al cuidado de una forma colectiva. A partir de esto el análisis se estructurará 
en base a los objetivos planteados en la investigación. 
         Del mismo resulta transcendental para el análisis dar a conocer que los/as 
entrevistados/as fueron trabajadores/as sociales y psicólogos/as que ejercen su labor 
profesional en los centros de la ONG Paicabí, tres fueron profesionales de trabajo 
social y tres de psicología. Profesionales que trabajan en temáticas de alta complejidad 
como lo son la explotación sexual comercial de niños, niñas y adolescentes, maltrato 
infantil grave y abuso sexual, centrando su intervención en la reparación del daño tanto 
con los niños, niñas y adolescentes vulnerados en sus derechos como con la familia y 
vínculos significativos o adulto responsable. 
Practicas de cuidado 
Desde esta categoría se busca dar respuesta al primer objetivo específico de la 
investigación que pretende “describir el significado que tiene para los/as profesionales 
de equipos psicosociales las prácticas de cuidado de equipo”. 
 Para lograr describir el significado atribuido a las prácticas de cuidado desde una 
forma colectiva, resulta posible iniciar desde la construcción que los/as profesionales 
han dado al concepto del cuidado de equipos, construcción que se relaciona 
directamente con el enfoque interaccionista explicitado en la investigación. Desde este 
enfoque “(…) la realidad organizacional se presenta como una realidad interpretada por 
los miembros, y además, como un mundo intersubjetivo, un mundo que comparto con 
otros”. (Berger & Luckman, 1968) 
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 La relación del concepto y del enfoque se basa principalmente en como a través 
del lenguaje, la interacción y la comunicación los equipos han logrado construir y 
adecuar el concepto de cuidado de equipos a sus lineamientos de trabajo. Es a través 
de la interacción que los miembros del equipo tienen la capacidad de desarrollar 
acciones dirigidas a coordinar y solucionar problemas que se presentan en el contexto 
laboral de forma oportuna, en especial en situaciones que contienen un alto contenido 
emocional y que afectan a él o la profesional. A partir de esta interacción los/as 
profesionales han construido significados para el cuidado de equipos. 
“(…) depende mucho también de como los equipos van construyendo el 
concepto y como quieren cuidarse o sea hay algunos equipos que 
quizás el cuidado lo ven  desde la óptica del carrete, de la recreación el 
juntarse, la convivencia (ehh) hay otros que lo ven  desde la cosa más 
reflexiva (ehh) desde la supervisión externa o desde el análisis de caso 
desde el compartir con otros centros (…)” (Entrevistado 1). 
 Desde esta lógica el entrevistado hace alusión que en la construcción del 
concepto influye mucho la perspectiva del equipo al lograr reconocerlo como un punto 
fundamental dentro de los centros que trabaja, por ende la noción del concepto debe 
ser vista bajo la lógica de querer cuidarse y de querer generar estrategias colectivas 
de cuidado, dando mayor énfasis a este ámbito reflexivo a través de supervisiones y 
análisis de casos como instancias validas de comunicación para el mejoramiento del 
quehacer profesional.  
 “Nosotros también hemos pensado de repente el tema como del 
cuidado de equipo con el tema de los asados, con el tema de irnos a 
algún lado porque es parte de la lógica, es lo recreativo, pero como el 
giro que se ha hecho a eso a lo recreativo ha sido apuntar a generar 
lazos en el equipo, de generar lazos no solamente de confianza, de 
poder trabajar realmente como equipo sino que a través de la 
comunicación (…)” (Entrevistada 5). 
A raíz de lo expuesto se sigue con la lógica de este complemento entre el 
cuidado recreativo y reflexivo, pero apuntado más a la generación de lazos entre los 
integrantes del equipo de trabajo como una forma de aglutinarse como equipo y 
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responder de manera óptima a las demandas por la población a intervenir y al mismo 
desgaste profesional. 
 Desde la visión de los/as profesionales el cuidado de equipo se ha levantado 
desde la óptica recreativa y reflexiva, a través de esta construcción del concepto los 
equipos lo incorporan como una línea de acción en su quehacer laboral de forma que 
se potencie la cohesión grupal y los lazos de confianza. A través del tiempo esta 
concepción recreativa/reflexiva del concepto se ha ido transformando, 
complementándose ambas ópticas y dando un giro a la noción del cuidado colectivo al 
reconocerse como equipos de riesgo, han logrado entender el concepto desde la 
perspectiva de tener la capacidad de repensar y remirar el trabajo psicosocial y las 
diversas situaciones complejas que se presentan al intervenir en materias de alto 
impacto. 
 Alcanzar una construcción del concepto de cuidado de equipos se fundamenta 
con lo mencionado por Arón (2001) quien señala que el cuidado aparece como una 
necesidad emergente en estos equipos de riesgo de acuerdo al desarrollo y despliegue 
de habilidades para generar estrategias de cuidado. 
 Tras el discurso se logró identificar una distinción en la concepción de la noción 
del cuidado de equipo desde una dimensión de género, donde las profesionales 
refieren el cuidado como instancias de compartir, conocerse con el otro y 
desconectarse de los temas de vulneración de la población infantojuvenil, mientras que 
los profesionales enfocan este cuidado a un ámbito de supervisiones como instancias 
de mejorar el quehacer profesional y liberar sus inconvenientes y malestares propios 
de la práctica profesional. 
 Todo lo mencionado en párrafos anteriores conlleva directamente a dar paso a la 
significación que los/as profesionales de equipos psicosociales le otorgan a las 
prácticas colectivas de cuidado, prácticas que surgen como una forma de protección en 
relación a la temática que abordan en las intervenciones. 
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 Dado este objetivo se hace necesario dar importancia al significado que atribuyen 
los distintos profesionales a las prácticas de cuidado de equipo, considerándolas como 
una forma de velar por el cuidado profesional y teniendo como finalidad disminuir el 
impacto negativo que pueda generarse a partir de las temáticas de trabajo en las que 
se desenvuelven, algunas profesionales manifiestan:  
“Son vitales, vitales porque en el fondo de repente… por ejemplo mira 
de repente uno está estancada en un caso y no sabe qué hacer y 
entonces cuando uno lo conversa con tus compañeros te das cuenta 
que no solo le pasa a uno, por una parte sentí que no estai sola en el 
universo, segundo uno se da cuenta que los casos no son de uno te 
fijai, que los casos en ese sentido pueden ser también opinable desde 
otro, entonces no sientes que tienes la responsabilidad sobre el niño no 
o la niña en este caso (…)” (Entrevistada 3). 
 A partir de lo expresado, señalar que para los/as profesionales que intervienen en 
temáticas de alto impacto como lo es el maltrato en todas sus formas, las prácticas de 
cuidado se configuran como un factor vital y necesario para la estabilidad y bienestar 
del equipo, debido que la responsabilidad de los casos no recae solamente en él o la 
profesional o la dupla psicosocial, sino que integra la responsabilidad de la totalidad del 
equipo. 
 Respecto a las prácticas de cuidado se señala que: 
“(…) hay un plan de cuidado de equipo anual que te lo exige SENAME y 
que también Paicabí te lo pide, entonces está programado anualmente, 
en el cual son bimensuales (…)” (Entrevistada 5). 
 Además las prácticas de cuidado colectivas se consideran como un eje que está 
incorporado en las bases técnicas y lineamientos de exigencias del SENAME, a las 
que la institución se asocia y exige del mismo modo a sus recursos humanos cumplir 
con los objetivos entregados como una forma de cumplir las metas institucionales y con 
los sujetos de intervención. 
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 Entregando una mirada macro de la importancia de generar prácticas de cuidado 
se hace necesario hacer la distinción que subyace de la información recolectada en las 
entrevistas. 
“Hay dos tipos de cuidado de equipos uno que es juntarse y pasarlo 
bien así como un asado o una comida y otro es como momentos en los 
que puede decir lo que está pasando, lo que está sintiendo con el 
trabajo o con el caso lo difícil que ha sido enfrentarse a ciertas cosas 
(…)” (Entrevistada 2). 
Lo anterior toma fuerza a partir de lo recalcado por los profesionales 
entrevistados al especificar: 
“(…) yo siempre las distingo como en dos tipos, unas que son bien 
planificadas y cada tres meses, por ejemplo tener una actividad fuera de 
este centro, reunirnos, tener algún tipo de capacitación que nos hable 
un poco de los daños para nosotros hacer la separación ya, esas cosas 
más técnicas y por otro lado encontrarnos también con el equipo, por 
ejemplo hoy día todas vamos a salir te fijas, nos vamos a encontrar en 
otro espacio, no hablar de niños, nada, vamos en el fondo a 
encontrarnos en un lugar y pasarlo bien te fijas, porque además tú 
conoces a tus compañeras en otras dimensiones (…)” (Entrevistada 3). 
A partir de lo manifestado por los/as profesionales y particularmente dando 
énfasis a dos entrevistadas se puede visualizar que las prácticas de cuidado se dividen 
en dos categorías, las recreativas y las reflexivas; las recreativas haciendo mención a 
salir del espacio de trabajo como una instancia de conocerse desde otra mirada con los 
demás profesionales; y las reflexivas en relación a capacitaciones y supervisiones 
técnicas internas de la institución, donde existan espacios de comunicación y 
vaciamiento en relación a los casos abordados, siendo el principal objetivo 
descomprimir y expresar lo que pasa al estar en directa relación con los sujetos de 
intervención que frecuentemente se cargan de una trayectoria de maltrato en todas sus 
formas y expresar lo que pasa una vez terminada la sesión.  
Profundizando en las prácticas reflexivas, es importante entregar lo manifestado 




“(…) una evaluación crítica de lo que hacemos, de lo que no hemos 
hecho y también de lo que nos interesaría hacer ya, esa también es una 
parte de cuidado” (Entrevistado 1). 
“(…) las otras compañeras te permiten ser como espejo, entonces uno 
se va mirando, dices mira no es tan malo a la otra también le paso, 
entonces te vas bajando el nivel de angustia que de repente genera el 
estancamiento (…)” (Entrevistada 3). 
Esto toma mayor fuerza según lo mencionado por Roldan, quien señala que el 
vaciamiento es una de las principales estrategias generadas por los equipos que 
intervienen en estas materias, el autor señala que esto es visto como “compartir con 
los otros profesionales del equipo sentimientos de debilidad, cansancio y agotamiento” 
(Roldan, 2008), esta forma es una búsqueda de salida de los equipos para aliviar la 
alta carga emocional con la que se quedan luego de escuchar los relatos de los sujetos 
de intervención. 
Si bien las prácticas de cuidado según las entrevistadas se dividen en dos 
categorías, en contraste es importante referirse a lo expresado por otros profesionales 
que van más allá de lo recreativo y reflexivo desde una manera interna de la institución 
como se refirió anteriormente, señalando que también deberían existir instancias de 
supervisión externa como prácticas importantes para el cuidado profesional. 
“(…) a veces necesita una mirada externa como para ver desde otro 
lado el caso y poder buscar otra alternativa de intervención y no quedar 
siempre pegado en una misma forma de intervención (…)” (Entrevistada 
2). 
Esta mirada externa de la que se habla se fundamenta de acuerdo al marco 
teórico de la investigación, donde se toma la supervisión externa como una acción de 
prevención para el desgaste profesional, dicha supervisión “contribuye al aprendizaje y 
la comprensión de las personas atendidas, de las situaciones que viven los 
profesionales (…) lo que implica tomar conciencia de los propios sentimientos, 
recursos y limites, tanto profesionales como personales” (Puig, 2010). 
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Considerando la supervisión externa como un espacio de comunicación donde se 
puede dar importancia al reconocimiento de malestares, se espera que el objeto sea 
buscar soluciones como equipos de trabajo de una forma preventiva y paliativa. Desde 
esta perspectiva se señaló lo siguiente: 
“(…) creo que un supervisor tiene que ser un sujeto externo donde el 
equipo pueda decir odio mi jefe, odio mi pega, odio al Estado o amo mi 
jefe, amo mi pega, amo al Estado, o sea donde pueda decir lo que 
quiera decir porque la típica escena de autocuidado es con el jefe ahí y 
el jefe trae a la persona del autocuidado entonces la primera pega de 
uno cuando hace autocuidado es como negociar súper sutilmente para 
que de una vez por toda salga el jefe de la oficina para que los equipos 
se sientan con libertad de expresión (…)” (Entrevistado 6). 
La idea que en la supervisión externa no esté él o la director (a) del centro se 
debe principalmente a que exista un espacio de plena libertad de expresión, donde se 
manifiesten sentimientos, inquietudes y malestares en relación al trabajo y lo que 
sucede en los contextos donde intervienen, estas manifestaciones se deberían realizar 
con la finalidad de mejorar el funcionamiento del equipo dando respuestas a las 
situaciones críticas vividas en el quehacer laboral. 
La supervisión emerge como un recurso valioso para los equipos al momento del 
cuidado, debido que esta ayuda a la resolución de situaciones conflictivas y además 
permite compartir conocimientos y revisar con los/as otros/as profesionales la forma de 
generar acciones que transformen la tarea del equipo al interior de los centros. 
En las mismas significaciones por los/as profesionales se reconoció que las 
prácticas de cuidado traen consigo una carencia para su desarrollo en cuanto a los 
recursos económicos para financiarlos. 
“(…) lo problemático de ese tipo de prácticas que a mí me parecen 
buenas, es que la dificultad es que depende mucho de los recursos 
disponibles en los proyectos y cuando son profesionales digamos con 
trayectoria obviamente son caros y si los proyectos no tienen dinero 
suficiente no podi sustentarlo como una práctica habitual y eso yo creo 




De lo citado, específicamente lo que respecta a la no sustentabilidad de estas 
prácticas de cuidado como algo habitual, daría espacio a reflexionar la relación que 
existiría en la falta de recursos y la la periodicidad de estas instancias en que los/as 
profesionales puedan hacer notar sus inconvenientes, malestares y como no, también 
las satisfacciones en su práctica profesional ya que este le entregaría un componente 
de motivación para continuar con su acción responsable y propicia hacia el fenómeno 
y/o sujeto a intervenir. Todo lo anterior queda como un hecho preocupante en la 
actualidad porque como profesionales insertos en los escenarios de intervención en 
todas las formas de maltrato se hace necesario estar constantemente protegidos, bien 
se puede decir que el cuidado no es algo que se necesite a momentos, de una forma 
parcializada, sino involucra constancia en la práctica de manera de responder de la 
mejor forma posible a los problemas sociales, y aquí se puede relacionar la importancia 
del Servicio Nacional de Menores como ente representante del Estado quien si bien 
contempla en sus lineamientos la protección de los/as profesionales no destina lo 
suficiente o más aún se podría criticar la no garantía de igualdad de protección del 
recurso humano de las instituciones colaboradoras de este gran e importante Servicio 
de Estado. 
 Respecto a la escases de recursos a la que se menciona se recogió la siguiente 
opinión:  
“(…) exigir a la corporación en este caso o a la organización que firma el 
convenio (ehh) con planes de cuidado que no solamente dependan, o 
sea si bien dependen de la realidad de cada programa pero que tengan 
un piso mínimo y que no queden al árbitro de recurso de cada programa 
¿ya?, (…) pero todo queda al árbitro finalmente de cada proyecto o de 
los recursos que se dispone de cada proyecto y eso también creo yo 
merma las posibilidades de quizás enfatizar algunos ejes del cuidado de 
equipo (…)” (Entrevistado 1). 
La opinión del entrevistado hace alusión a la distinción monetaria que él ha 
podido visualizar debido a su trayectoria laboral en distintos centros que abordan la 
vulneración de la población infantil, tomando la relevancia de lo manifestado por el 
profesional es importante que SENAME sea equitativo en la distribución de los 
recursos destinados a los programas de cuidado de equipo, debido que esto permitiría 
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a todos/as los/as profesionales de los distintos centros tener la misma posibilidad de 
generar acciones de prevención del desgaste.  
Se reconoce además por los/as profesionales considerar elementos asociados a 
los factores laborales para la generación de prácticas de cuidado, principalmente al 
liderazgo como se señala en las verbalizaciones de los entrevistados/as. 
 “(…) es súper importante el lugar de un jefe que sepa escuchar el sentir 
de ese trabajador porque si tú te dedicas a ser los jefes látigos en tres 
meses tienes licencias (…)” (Entrevistado 6). 
Se reconoce que las condiciones laborales aportadas por la dirección y la 
escucha activa de él o la director (a) del centro son aspectos transversales para el 
cuidado colectivo de los/as profesionales, este reconocimiento permite visualizar que él 
o la directora/a dentro de los lineamientos de su trabajo posee un liderazgo 
democrático y facilitador, esto se fundamenta de acuerdo a lo abordado en la 
investigación, definiéndose como un liderazgo “cercano, participativo, con legitimación 
técnica y que facilita los procesos de trabajo de los operadores” (Quintana, 2005), 
liderazgo que proporciona en el espacio de trabajo canales de comunicación fluidos, 
contemplándose las necesidades de los/as profesionales del equipo, lo que conlleva 
evaluar el trabajo y visualizar el impacto emocional que implica trabajar en temáticas 
de maltrato en todas sus formas. 
Este contemplar de las necesidades de los profesionales se relaciona 
directamente con: 
“(…) generar condiciones para que los trabajadores puedan trabajar de 
la mejor forma y eso va desde condiciones materiales, condiciones 
estructurales, condiciones de contención y apoyo del resto de los 
equipos, por ejemplo ahí cobra mucho sentido las reuniones técnicas, la 
supervisiones de caso, la coordinación con la directora del centro, etc.” 
(Entrevistado 1). 
El factor liderazgo no es lo único importante dentro de estos espacios de trabajo 
sino también se espera que se ofrezcan condiciones favorables e integrales para el 
bienestar laboral de aquellos que se exponen constantemente al trabajo en temáticas 
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de alta complejidad. De aquí se reconoce una vital relación entre el liderazgo y las 
condiciones laborales ofrecidas hacia los/as trabajadores/as. 
Rescatando otro aspecto laboral mencionado en las entrevistas, es necesario dar 
a conocer lo siguiente en relación a los centros: 
“(…) demos beneficios que no impliquen como tanto en costo pero que 
si mantengan mucho más contento a los trabajadores y entre eso está 
lo que te digo de la jornada completa y la media jornada, que 
trabajamos cuatro días a la semana y tenemos más vacaciones (…)” 
(Entrevistada 5). 
La entrevistada reconoce que el beneficio de vacaciones de invierno y las horas 
de jornada de trabajo (jornada completa: 40 horas; media jornada: 20 horas) son 
factores importantes de considerar como prácticas de cuidado que generan los centros 
especializados en vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes de manera 
cuidar a sus recursos profesionales y de proveerlos de espacios de descompresión al 
permanecer durante un tiempo fuera de la labor, esto conlleva que los/as profesionales 
se inserten nuevamente a los centros con nuevas y renovadas energías que les 
permiten potenciar el trabajo psicosocial.  
 Los aspectos laborales reconocidos anteriormente están dirigidos a formar parte 
central de la generación de un clima laboral adecuado para el trabajo de los 
profesionales de trabajo social y psicología que conforman los equipos psicosociales 
que intervienen en vulneración de derechos infantojuveniles entendiendo el clima 
laboral como “aquellas percepciones que el trabajador tiene de las estructuras y 
procesos que ocurren en un medio laboral” (Goncalves, 1997). Destacar la importancia 
del clima laboral en la institución radica en que las percepciones del o la trabajador/a 
influirá en la participación en los espacios de cuidado y facilitará la motivación a 
procurar su cuidado profesional y el de sus compañeros comprendido desde la 
dimensión interaccionista a fin de cumplir de manera eficiente y apropiadas con las 
intervenciones en situaciones complejas con niño, niñas y adolescentes  
93 
 
Reflexiones Generales  
Para responder al objetivo recientemente analizado se consideró sustancial 
reconocer primeramente como los/as profesionales de los equipos han logrado 
construir el concepto de cuidado de equipos, construcción que ha significado reconocer 
su labor como de riesgo al estar constantemente expuestos a desgastarse 
profesionalmente, en consecuencia estos equipos lo han significado como un cuidado 
colectivo que se complementa en dos momentos, los lúdicos y los reflexivos, esta 
relación directa implica en los/as profesionales recalcar que el cuidado de equipo 
requiere de ambos momentos para descomprimirse de los relatos de los sujetos de 
intervención, aquí radica la importancia que dan al desarrollo de acciones de cuidado 
colectivo, debido que estas permiten protegerse y prevenir el estrés y las tensiones en 
el ambiente laboral con los/as demás compañeros/as. 
Como una forma más reflexiva de los análisis desarrollados se infiere que la 
significación por parte de los/as profesionales que intervienen en vulneración de 
derechos de niños niñas y adolescentes en relación a las prácticas de cuidado de 
equipo incorporan una serie de elementos, identificando las prácticas en distintas 
instancias:  
 Las primeras dicen relación con las reuniones técnicas y de coordinación, “es 
un espacio de inter- visión en reuniones de equipo, que corresponde a las reuniones de 
análisis de casos, constituyéndose en espacios formalizados en que, a través de un 
coordinador, se promueve el intercambio de experiencias en relación a situaciones 
vividas por los profesionales al atender a los usuarios que apoyan, lo que permite el 
enriquecimiento colectivo del aporte que cada uno puede dar al conjunto” (Gobierno de 
Chile, Ministerio de desarrollo Social, s.f.), dicho en otras palabras, la idea de la 
generación de estas reuniones dentro de los equipos es que los/as profesionales se 
encuentren en un espacio que les permita conversar sobre los casos y puedan generar 
un marco de diálogo donde cada profesional tenga la posibilidad de aportar sus ideas y 




 Como segunda acción de cuidado se puede referir a la capacitación y 
formación profesional de los equipos psicosociales, esta práctica es un aspecto 
fundamental para que los/as profesionales se formen en cuanto a la temática que 
intervienen, es visto como una forma de descubrir y desarrollar las habilidades y 
conocimientos con la finalidad de mejorar tanto las aptitudes individuales como 
colectivas. Asimismo estos espacios de capacitación y formación implican ser un 
proceso continuo y permanente de educación en áreas de interés y en relación con su 
trabajo, donde se complementa y refuerza la labor de los/as profesionales y se permite 
trabajar de manera óptima para el logro de los objetivos de los centros. 
 
 Dentro de la tercera acción se encuentran las jornadas reflexivas, los equipos 
crean estas instancias como un espacio de vaciamiento y de apoyo mutuo, acción que 
se enfoca en conocer lo que le pasa al otro y como se siente en relación al caso y a la 
temática abordada, del mismo modo permiten a los/as profesionales preguntarse 
diversas cosas, expresar dudas y canalizar las emociones y sentimientos. Estos 
espacios permiten a los/as profesionales liberarse de la pesada carga luego de 
interactuar con los niños, niñas y adolescentes y sus familias. 
 
 Respecto de la cuarta acción hacer referencia a las jornadas de recreación, se 
puede decir que se ve como una acción de gran importancia para los/as profesionales, 
debido que se da una instancia de compartir y conocer a los/as compañeros/as de 
trabajo en otras instancias, donde no se da el espacio de hablar del trabajo ni de temas 
de maltrato infantil, ya que la idea es desconectarse de la rutina diaria del trabajo. 
Dentro de estos espacios es importante que se creen encuentros fuera del trabajo, 
paseos, encuentros con otros centros, entre otros. 
 
 La quinta y última acción para prevenir el desgaste profesional dice relación con 
la supervisión, es un espacio fundamental a la hora de proveer cuidados a los/as 
profesionales de equipos psicosociales que abordan temas de maltrato infantil, esta 





 La supervisión del propio equipo es conocida como supervisión de caso, donde 
como equipo los/as profesionales que lo conforman realizan una reunión con la 
finalidad de hacer una revisión de los casos que abordan y a la vez proveerse de 
conocimientos y retroalimentaciones que ayuden al proceso de intervención con los 
niños, niñas y adolescentes y sus familias o vínculos significativos y asimismo poder 
enfrentar situaciones complejas que se presenten día a día.  
 
 En relación a la supervisión externa señalar que esta se define como “un 
metatrabajo que se sitúa en la interfaz entre la formación y el apoyo profesional, 
conducida por un consultor externo a la organización (…) tiene por objetivo revisar el 
quehacer profesional y los sentimientos que lo acompañan”  (Puig, 2010). A partir de 
esta definición señalar que desde el punto de vista del cuidado de los equipos esta 
acción es una de las más adecuadas para revisar lo que implica trabajar en materias 
de vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, ya que es una persona 
externa quien supervisa, teniendo una percepción distinta del trabajo y mirando la 
realidad dentro de la institución desde arriba, es decir “supervisar hace referencia al 
acto de observar o estudiar algo con una visión global y a una cierta distancia” (Ander-
Egg, 1995). Que se mire la realidad desde una forma holística permite realizar una 
revisión reflexiva de las intervenciones sociales y del impacto que tienen estas para 
los/as profesionales. 
 La idea de la supervisión externa es que se hagan emerger las capacidades 
individuales y colectivas, con la finalidad de mejorar el funcionamiento de equipo dando 
respuestas a las situaciones críticas vividas y presentadas por los profesionales. 
 Desde esta perspectiva de la supervisión externa es necesario mencionar que 
esta tiene efectos transformadores para los equipos, ya que con esta se “contribuye al 
aprendizaje y la comprensión de las personas atendidas, de las situaciones que viven 
los profesionales (…) lo que implica tomar conciencia de los propios sentimientos, 
recursos y limites, tanto profesionales como personales” (Puig, 2010). Todo esto 
incluye en los equipos que trabajan en distintas materias de maltrato infantil en todas 
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sus formas incluir dentro del contexto laboral estrategias de acción y apoyo mutuo para 
afrontar el trabajo, acciones que permiten en los/as profesionales tomar conciencia de 
la implicancia emocional y además hacerse responsables de su cuidado tanto personal 
como de equipo. 
 
 Como una forma de relevar la supervisión externa es fundamental referirse que 
esta depende de los recursos con lo que cuenta cada institución para poder llevarla a 
cabo, no obstante es necesario que esta acción sea un espacio permanente en el 
tiempo, es decir, que se considere como una estrategia necesaria para el desarrollo 
profesional y para contribuir al bienestar y prevención del cansancio tanto físico como 
emocional de los/as profesionales que conforman los equipos psicosociales. En este 
mismo escenario es posible visualizar que el cuidado de equipo permite hacerse cargo 
del involucramiento emocional y afectivo de los/as profesionales al estar en contacto 
directo con los sujetos de intervención. 
 Las acciones previamente expuestas sirven para los equipos como espacios de 
conversación expresando sentimientos y opiniones para la contención y el apoyo 
recíproco, donde los/as profesionales se reúnen por dos motivos, una en el contexto 
laboral para intercambiar experiencias de acuerdo a lo ocurrido en el transcurso de su 
jornada laboral; y la otra en un contexto externo al trabajo, donde se da la instancia de 
compartir y conocer otros aspectos de la vida de las personas, olvidando por un 
momento el trabajo y la rutina diaria. 
 Como punto esencial en la generación de las acciones mencionadas es 
importante que se destinen recursos suficientes para el desarrollo las prácticas de 
cuidado de equipo, debido que no hacerlo conlleva un grave riesgo para los/as 
profesionales. Conviene hacerlo por varias razones: en primer lugar, por rentabilidad 
económica: disminuirían las licencias médicas por estrés, por cansancio y 
agotamiento; también se podría considerar un “stop” respecto a la movilidad de 
profesionales cualificados. En segundo lugar, por razones de prevención: velar por el 
desarrollo personal y profesional de los/as trabajadores/as evita el desgaste que 
conduce a la no implicación en el trabajo y a la insatisfacción; hay que evitar que 
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sientan la organización como un ente donde no pueden satisfacer sus necesidades de 
desarrollo. Considerando lo mencionado, hay que reconocer que las instituciones 
también tienen sus límites, que los/as profesionales deben aceptar y asumir; de modo 
que nunca podrán satisfacer las expectativas profesionales plenamente. En tercer 
lugar, por razones de calidad del atenciones que se ofrece a las personas. La situación 
de los/as profesionales que atienden a niños, niñas y adolescentes vulnerados en sus 
derechos es compleja y delicada, en el sentido de que,  tienen funciones de control que 
velan por garantizar los derechos de los más desprotegidos y, funciones de ayuda y 
asesoramiento para estimular cambios en los sujetos que así lo deseen. 
Además se analizó en sus discursos la dificultad para la realización y desarrollo 
de estas prácticas de cuidado haciendo hincapié exclusivamente en el hecho de la 
distribución de recursos financieros por parte del Servicio Nacional de Menores 
(SENAME), dificultad que implica muchas veces la ausencia de espacios de protección 
y cuidado hacia los/as trabajadores/as de disciplinas sociales que se enfrentan a casos 
problemáticos y de alta complejidad. Conjuntamente a esta carencia de recursos 
financieros se consideró relevar un aspecto laboral fundamental al momento de 
planificar y ejecutar acciones de cuidado, que tiene relación con el liderazgo ejercido 
en los centros especializados, liderazgo por parte de la o él director (a) del centro, 
quienes tienen la capacidad de escuchar las necesidades de los recursos humanos, 
tomando en cuenta inquietudes y preocupaciones como una forma de generar 
prácticas de cuidado cuando el degaste ha llegado a su punto máximo.  
Necesidad de cuidarse de forma colectiva  
Desde esta premisa se busca “analizar interpretativamente como los/as 
profesionales de equipos psicosociales reconocen la necesidad de cuidarse de una 
manera colectiva” 
Para responder a este objetivo se toman los discursos de los/as profesionales en 
relación a la importancia y necesidad que dan al cuidado de equipo como una forma de 
propiciarse cuidados debido a las temáticas que abordan. Comenzando por el 
reconocimiento de su intervención en escenarios complejos que involucraría estar 
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inserto constantemente en un ambiente laboral de desgaste y tensión. A partir de esto 
se expresa que:  
“Trabajar con violencia por lo general tiene un alto impacto a nivel 
personal y a nivel profesional (eehh) porque genera bastante desgaste 
no solamente por los relatos de la experiencia de violencia sino que 
también por todo lo que se da en el entorno” (Entrevistada 5).  
 “(…) dada la dinámica te implica como tener tensiones múltiples, tener 
como muchas ventanas abiertas y eso significa estar pendiente de 
muchas cosas, además la urgencia que eso es lo cotidiano y eso 
también implica movilizarte rápidamente y un alto componente de estrés 
(…)” (Entrevistado 1). 
El componente central de las citas radica en el reconocimiento de la temática de 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes como un escenario complejo y 
caracterizado por la dinámica de tensiones en las acciones que implica la intervención 
en espacios de maltrato, haciendo referencia a la emergencia de las contingencias que 
presentan los casos, a las trayectorias de vulneración y en la creencia de la existencia 
de un contexto en el que se desarrolla el niño, niña y adolescente vulnerado en sus 
derechos. Además según lo señalado por la entrevistada cinco se puede destacar que 
el efecto del trabajo en estas temáticas involucra un impacto en niveles personales y 
profesionales, impactando de forma desgastadora el intervenir según lo señalado por el 
entrevistado uno el abordaje de múltiples problemas que trae consigo el niño, niña y 
adolescente, del mismo modo implicando en el profesional una exigencia mayor en 
cuanto a aprendizajes sobre el fenómeno.  
A esto se suma como factor de desgaste en casos de alta complejidad el 
aumento de la demanda que existe de acuerdo al trabajo en esta área, lo que conlleva 
una saturación con los casos como un intento de dar respuesta a toda la demanda de 
atención (Basado en Quintana, 2005). 
A partir del reconocimiento de intervenir en temáticas de alta complejidad se 
logró acceder en los/as profesionales la necesidad de cuidarse de forma colectiva, por 
lo mismo se refieren a la responsabilidad de la preocupación por el cuidado de equipo. 
Desde esta responsabilidad se abordó en el marco teórico de la investigación la 
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responsabilidad según Barudy de las instituciones y los/as profesionales, a raíz de esto 
surge un nuevo eje de responsabilidad manifestado en las entrevistas, donde se señala 
al Estado a través del SENAME como organismo garante del bienestar y cuidado 
integral de los/as profesionales que conforman los equipos psicosociales.  
La responsabilidad del cuidado se logró identificar en tres ejes que se 
complementarían para lograr realmente un cuidado integral de los equipos de trabajo, 
en primera instancia y el eje que tomo mayor atención por los/as profesionales 
entrevistados/as es el que refiere a una responsabilidad desde el Estado, es a través 
de la siguiente manifestación que queda en evidencia lo recientemente señalado: 
“(…) yo creo que debería ser responsabilidad del Estado directamente, 
entender que la gente que trabaja necesita estar sana, que la gente que 
trabaja necesita que esos mínimos derechos laborales que tienen sean 
iguales para todos. (…) De quien “no” es responsabilidad es de los 
equipos, la responsabilidad no está abajo en un modelo verticalista de la 
administración de la política” (Entrevistado 6).  
El Servicio Nacional de Menores y los mismos centros especializados en maltrato 
en la población infantojuvenil logran entender que el cuidado de sus equipos 
profesionales no es un problema menor, de hecho el SENAME ha incluido este aspecto 
crucial en todas las propuestas que se presentan en los concursos públicos. No 
obstante en el discurso de los/as profesionales se alude a una responsabilidad del 
Estado, por lo que se puede interpretar que pese a los lineamientos entregados por 
SENAME como representante del Estado no se está cumpliendo con el objetivo de 
velar por el bienestar, es por ello que son los/as mismos profesionales quienes han 
debido hacerse cargo del cuidado colectivo de manera protegerse de relatos 
contaminantes y una serie de tensiones vividas en el proceso de intervención.  
Desde el eje de responsabilidad institucional como organización en directo trato 
con él o la profesional Gabriel Roldan señala que el cuidado de los equipos es 
“responsabilidad de los niveles directivos y de las instituciones, se refiere a crear y 
asegurar condiciones de trabajo que transmitan un mensaje de preocupación y cuidado 
de la institución por sus equipos de trabajo” (Roldan, Gabriel. 2008). En las entrevistas 
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los/as profesionales también hacen referencia a la misma responsabilidad de la 
institución, donde se señala: 
“Debiera ser como equipo y como institución, pero la institución debiera 
tener dentro de sus objetivos de trabajo los cuidados de equipo que 
fueran más seguidos que hubiera una supervisión también de eso de 
cómo están sus trabajadores en el fondo trabajando y funcionando, 
debiera ser un objetivo del proyecto” (Entrevistada 4). 
(…) hay una labor importante de los directores que están en este primer 
(ehh) lugar que pueden ver a los trabajadores ¿ya?, yo también creo 
que hay responsabilidad quizás de las instituciones en la medida que la 
necesidad de generar mayores espacios de mayor bienestar (…) 
(Entrevistado 1).  
Existe el reconocimiento explícito donde los/as profesionales han insistido en que 
la responsabilidad del cuidado de equipos recae en forma transversal en los centros en 
los que desarrollan su labor profesional, donde afirman que se deben generar 
condiciones propicias de un ambiente de trabajo favorable para su desarrollo 
profesional y que contemplen como bien señala el entrevistado uno: 
“(…) condiciones para que los trabajadores puedan trabajar de la mejor 
forma y eso va desde condiciones materiales, condiciones estructurales, 
condiciones de contención y apoyo del resto de los equipos (…)” 
(Entrevistado 1). 
A través del extracto de discurso anterior específicamente cuando se dice 
“apoyo del resto de los equipos” se logra captar la importancia del equipo en el 
cuidado profesional, este cuidado de una forma colectiva que implica la interacción de 
las partes del equipo como elemento esencial para el buen funcionamiento y el logro 
de objetivos, además desde la experiencia de entrevistadoras permite inferir que la 
comunicación con el equipo y con los directivos se traduce en una práctica necesaria y 
fundamental para trabajar en temas de alto impacto emocional como lo es el maltrato 
en todas sus formas. 
Dando continuidad a la idea anterior se considera relevante la labor de los 
directivos como planificadores y coordinadores de los espacios de prevención y 
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protección para los equipos psicosociales. Se interpreta que para los/as profesionales 
la preocupación de los directivos es fundamental al momento de generar 
intervenciones integrales para los, niños, niñas y adolescentes y sus vínculos 
significativos, no solo como una forma de proteger a los sujetos de intervención sino 
como un aspecto esencial del propio cuidado profesional, ya que son ellos/as quienes 
deben estar sanos para reparar el daño sufrido en los niños, niñas y adolescentes 
vulnerados en sus derechos.  
Desde esta perspectiva abre el espacio para plantearse el triple eje de 
responsabilidad asociado a la responsabilidad de cada profesional que fue considerado 
como un elemento ético para las intervenciones. 
“yo creo que por un lado tenemos la responsabilidad cada profesional 
de poder ver cuáles son los límites, cual es mi consciencia de límite 
respecto a la pega que uno hace, uno ve de cuando está bien y cuando 
está mal, entonces en eso hay que estar también claro, por tanto una 
parte de esa responsabilidad es mía como profesional (…)” 
(Entrevistada 3). 
La entrevistada da cuenta de que la responsabilidad del o la  propio/a profesional 
recae en reconocer que se trabaja con un otro, un sujeto de derechos portador de 
experiencia que tiene la capacidad de revertir la situación de vulneración en la que se 
encuentra, es por ello que toma fuerza propiciarse cuidados como una forma 
responsabilidad ética y de respeto para la generación de intervenciones duraderas en 
el tiempo. A partir de lo mencionado el componente ético aparece como un punto a 
considerar para el propio cuidado profesional y complementario para el cuidado de 
los/as sujetos de atención, donde se menciona:  
 “(…) hay un componente ético que tiene que ver con que nosotros 
trabajamos con niños, niñas y adolescentes, con familias y nuestro 
quehacer tiene repercusión en ellos. O sea en la medida que uno está 
bien yo creo que uno también puede tomar mejores decisiones y puede 
aportar de mejores maneras (…) yo creo que una responsabilidad ética 
con los chiquillos y con las familias en el sentido en que la medida en 
que uno esté bien en términos personales en términos profesionales 
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particularmente (ehh) va reondar creo yo en mejores atenciones 
mejores intervenciones (…)” (Entrevistado 1). 
A través de esta cita se logra relevar lo expuesto en el marco teórico de la 
investigación, fundamentándose como un componente que se enfoca “en el sentido de 
un respeto incondicional y un compromiso responsable con el otro” (Barudy, 2001). 
Desde este fundamento el componente ético al que se específica permite reflexionar 
sobre lo fundamental que es para el ejercicio de la práctica tener en constante 
consideración la propia responsabilidad del cuidado. Esta responsabilidad ética 
profesional también se incluiría como una necesidad de cuidarse en el sentido de no 
solo ver a los/as niños, niñas y adolescentes como sujeto/s de intervención dañado 
sino desde otras dimensiones como primo, hermano, hijo, estudiante, etc. 
Como una forma de dar sustento a lo recientemente expuesto y fundamentando 
el objetivo específico dos que dice relación con analizar interpretativamente los 
significados de los/as profesionales en cuanto a la necesidad de cuidarse 
colectivamente se hace imperioso relevar esta acción, por ende desde los discursos de 
los/as entrevistados/as subyacen las siguientes manifestaciones: 
(…) ahí es súper importante porque ahí uno es el recurso con el cual 
trabaja y en ese sentido uno tiene que sentir ese respaldo y tiene que 
estar bien para poder trabajar de mejor manera con los sujetos con los 
cuales nos involucramos y ahí yo creo es importante poder contar con 
los espacios diversos que nos permitan digamos a nosotros expresar y 
manifestar lo que sentimos, conectarnos también con situaciones en 
momentos dolorosos de los casos, con sentirnos que la responsabilidad 
no es solamente de la dupla del centro sino también de la política social 
en relación a estos temas y que tiene que ver también con un tema de 
que se permita desde la institución sostenernos, que nos permita a 
nosotros como trabajadores sostenernos y no sentir que estai aquí solo 
y no sentir que nadie se preocupa de ti y que tu bienestar depende 
exclusivamente de ti (…) (Entrevistado1). 
Ésta cita permite reflexionar que el recurso humano en las intervenciones 
psicosociales es el capital intelectual para llevar a cabo intervenciones adecuadas en 
los casos de infancia, por ello la necesidad de cuidarse colectivamente involucraría un 
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respaldo de los demás profesionales del equipo de trabajo y de la institución 
directamente cayendo ese trabajo en el director/a del centro de atención especializada 
donde se generarían espacios de apoyo, contención e interacción a través del lenguaje 
y la comunicación para la resolución de situaciones complejas y conflictivas que 
demandaría el trabajo en estas temáticas de alta complejidad subjetiva, estos espacios 
abrirían el camino para reconocer que la responsabilidad de los casos no recae 
solamente de manera personal en él o la profesional sino involucraría un compromiso 
de todo el equipo perteneciente a los distintos centros. 
La siguiente cita respalda y da sustento a lo señalado anteriormente al 
especificar el cuidado de equipo como acción necesaria para insertarse en ámbitos 
laborales sobre temáticas de vulneración de derechos.  
“(…) el cuidado de equipo es esencial en este tipo de trabajos porque 
emocionalmente uno coloca mucho en cada caso se trata de casos que 
principalmente (ehh) se vive (ehh) la agresión es como eso, es como el 
principal elemento que se ve” (Entrevistada 2). 
Analizando lo anterior, cabe señalar que los/as profesionales de equipos 
psicosociales al reconocer el cuidado de equipo como una práctica esencial cuando 
se trabaja con el fenómeno de vulneración de derechos infantojuveniles deja entrever 
la necesidad de este cuidado colectivo, porque no solo se refiere a lo esencial del 
cuidado sino agrega en su discurso el concepto de equipo que involucra el 
reconocimiento del o los otros como recurso necesario para que estas prácticas tomen 
esencia y tengan sentido positivo y favorable para el desarrollo de la práctica 
profesional. Este reconocimiento de que se trabaja con otro se fundamenta bajo la 
perspectiva considerada en el marco teórico de la investigación proponiéndose el 
concepto de acción comunicativa, donde los individuos al interior del equipo “expresan 
intenciones y respetan un consenso en cuanto a las normas de comunicación (…) los 
actores aceptan coordinar de modo interno sus planes y alcanzar sus objetivos” 
(Habermas 1985 citado en Ahumada, 2005), desde esta perspectiva es que la 
comunicación permite que los/as profesionales reconozcan el cuidado de equipo como 
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un componente esencial de considerar dentro de la labor profesional, permitiéndose un 
proceso constante para llegar a acuerdos de cuidado colectivo. 
En consideración de lo reflexionado acerca de los fragmentos de discurso 
anteriores y antes de desarrollar las reflexiones generales acerca del objetivo se hace 
importante manifestar que el reconocimiento de la complejidad en la que están insertos 
los/as profesionales de trabajo social y psicología que conforman los equipos 
psicosociales favorece a que también lleguen a reconocer esta necesidad de sentirse 
protegidos tanto por la política pública, las instituciones, los equipos y por un factor 
ético del trabajo en intervenciones sociales. Agregando como una reflexión acerca de 
lo visualizado por las investigadoras en el proceso de entrevista se infiere al impacto   
causado por la verbalización del concepto de cuidado de “equipo”, este concepto 
destacado generaba en los/as profesionales una actitud pensativa probablemente 
porque el cuidado en las instituciones es abordado en mayor de los casos desde una 
perspectiva de “autocuidado” dejando la responsabilidad netamente en él o la 
profesional y desde una manera personal, en este sentido se puede respaldar de 
alguna forma a través de lo expresado en el siguiente relato respecto al autocuidado: 
“(…) es interesante como ustedes lo abordan no es el autocuidado 
solamente, no queda depositado en mí como profesional como persona 
que me tengo que responsabilizar además de trabajar bien de 
cuidarme.(…)” (Entrevistado 1). 
 “(…) autocuidado es algo de sálvate solo”  (Entrevistado 6). 
 Ambos relatos contienen en su contenido esta visión o interpretación del 
autocuidado caracterizado por este componente personal, que no requiere de otro para 
ser efectivo y por lo tanto no reconocería el enfoque interaccionista como factor 
contribuyente a la mejora de la práctica profesional y al bienestar del/la niño, niña y 
adolescente vulnerado en sus derechos. 
Reflexiones Generales  
 Con la intención de responder al objetivo que dice relación con el reconocimiento 
de la necesidad de un cuidado colectivo por parte de los/as profesionales que 
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intervienen en vulneración de derechos infantojuveniles, llevo en primer momento a 
destacar contenidos referidos a la temática en la que se insertan éstos profesionales 
de equipos psicosociales caracterizados por contar con disciplinas de trabajo social y 
psicología favoreciendo la posibilidad de establecer la relación entre la complejidad del 
tema o fenómeno de vulneración de derechos, con esta necesidad como profesional de 
protegerse y estar protegido como una práctica fundamental para llevar a cabo 
prácticas profesionales que plasmen mejoras en situaciones problemáticas y movilicen 
los recursos existente a fin de trabajar con sentido de transformación y bienestar social. 
A raíz de lo expuesto agregar que esta necesidad de cuidado colectivo está asociado a 
esta responsabilidad ética del o la profesional que señala: el estar bien implica ser 
responsable y consiente con los sujetos que requieren del asesoramiento y atención 
del profesional. 
La identificación de esta necesidad de cuidado colectivo que se busca responder 
es una categoría que se destaca de una manera explícita en los discursos analizados, 
en que los/as entrevistados/as en el desarrollo de la entrevista no hablan de un 
cuidado sin “apellido" desde un sentido figurativo de explicación sino responden a un 
“cuidado de equipo” reconociendo a un colectivo, a otro para el desarrollo de estas 
prácticas, incluyendo además una interacción que busca un bienestar de los/as 
profesionales que forman parte de una institución, también el hecho del trabajo en 
duplas psicosociales implica el reconocimiento de un otro necesario para el 
cumplimiento de los objetivos con los casos asignado. 
 Si bien existe en los/as profesionales la necesidad de cuidarse y ser cuidados, 
podemos analizar de una manera más crítica la poca presencia de una dimensión 
autocrítica de los/as profesionales en cuanto a la responsabilidad de esta protección, 
en la mayoría de los discursos toma sentido en la atribución de la responsabilidad del 
Estado como ente encargado del óptimo desarrollo de estas prácticas, en alguno de los 
casos en las entrevistas se menciona esta autocrítica asociada directamente a tener el 
deber de exigir mejoras al SENAME como por ejemplo, una preocupación mayor o de 
una forma equitativa para todos aquellos trabajadores/as que intervienen fenómenos 
de alto impacto emocional implicando en consecuencia que se garanticen las 
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condiciones laborales mínimas que hoy en día están carentes de equilibrio al estar la 
mayoría de los/as profesionales en calidad contractual a honorarios, hecho que los 
alejaría de muchos beneficios laborales haciendo de su situación laboral inestable y de 
hecho se podría considerar un factor agravante del desgaste profesional que se trata 
en la investigación.  
Desgaste personal 
 Desde la categoría de desgaste personal a la que se ven expuestos los 
profesionales que intervienen con casos de alta complejidad se quiere procurar 
responder al objetivo específico tres que dice relación con: “identificar los significados 
sobre como el desgaste personal podría influir en la generación de prácticas colectivas 
en los equipos psicosociales” 
 Como un aspecto a considerar antes de realizar un análisis exhaustivo del 
desgaste personal y su influencia en la generación de prácticas de cuidado es 
importante repasar lo señalado por los/as entrevistados/as de acuerdo al desgate en 
relación a los casos de alta complejidad en los cuales intervienen. Dentro de los 
lineamientos de la investigación el desgaste profesional se definió como “un estado 
resultante del trabajo profesional y de situaciones laborales específicas (…)” (Fidalgo, 
2007; Schaufeli & Enzman, 1998), definición que toma mayor consideración de 
acuerdo a lo señalado por los/as profesionales, a partir de esta premisa se logró 
identificar que el desgaste es un componente que se presenta día a día en estos 
centros especializados de vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, 
repercutiendo principalmente en el quehacer laboral las características de los sujetos 
de intervención, los cuales presentan múltiples problemas en sus trayectorias de 
maltrato conllevando un desgaste extra en los/as profesionales, a partir de esto se 
dice: 
“(…) constantemente estas en una tensión, cada caso te va generando 
una tensión normalmente, como que tienes que estar atento a que si 
vienen, que si están bien, que si van al colegio, pero además esto te 
genera una tensión en el cual tienes que estar pendiente de que no esté 
en contacto con el agresor, que no haya una nueva vulneración, que 
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uno claramente ahí quisiera que estos niños estuvieran lo mejor posible 
(…)” (Entrevistada 5). 
 En relación a lo aludido por los/as profesionales y en este caso por la 
entrevistada el desgaste que provoca intervenir con casos de alta complejidad se 
detecta en las constantes tensiones a las que están expuestos los equipos, donde se 
necesita tener una mirada caleidoscópica de la realidad, es decir, hacer una visión 
desde los distintos contextos en los que está inserto el niño, niña y adolescente, es una 
especie de espejo que implica estar constantemente atento/a a las contingencias del 
caso. 
“(…) desde SENAME nos exigen una cantidad de intervenciones y hay 
veces que las familias no quieren ser intervenidas y eso también 
produce un desgaste porque hay que andar buscándolas haciendo 
visitas, tratando de convencerlas de que es súper importante para sus 
hijos e hijas que hagan un proceso de reparación (…)” (Entrevistada 2). 
“Yo creo que hay que, que quizás tomar o poner atención a un tema que 
nos ha pasado y yo creo que también te desgasta bastante y tiene que 
ver con la exigencia del SENAME con el control del SENAME que es 
una forma de ellos hacer su trabajo y tienen que verificar que los 
recursos se gasten como se comprometen ¿ya?, pero eso le ha 
agregado también una complejidad mayor porque Paicabí en la medida 
que va presentando sus proyectos también presenta (ehh) medios de 
verificación que demandan más trabajo que uno muchas veces les 
llama administrativo (…)” (Entrevistado 1).  
 De la misma manera como componente desgastante en el trabajo subyace por 
los/as entrevistados/as las exigencias por parte del SENAME en los procesos de 
intervención, existiendo un requerimiento por cumplir con los lineamientos de trabajo 
en los casos y además por el control que se realiza en cuanto al cumplimiento del 
gasto adecuado de los recursos financieros que otorgan a sus centros colaboradores, 
esto implica un factor extra de desgaste, no solo debe existir una preocupación por los 




 Luego de reflexionar sobre el desgaste que produce trabajar con temáticas de 
alto impacto es importante que para comenzar a dar respuesta al objetivo específico 
tres se releve un aspecto significativo que emergió en las categorías, la cual refiere a 
los efectos en las relaciones que provoca el desgaste en los/as profesionales que 
trabajan con niños, niñas y adolescentes vulnerados en sus derechos. Desde esto 
los/as entrevistados/as entregan la siguiente visión: 
“(…) el ambiente laboral es bien contenedor entonces no, no se ve 
afectado mucho y en el otro equipo, en el otro equipo que trabajo si se 
resiente un poco más que somos mucho más los trabajadores” 
(Entrevistada 4). 
“(…) uno necesita expresar lo que está sintiendo que genera además 
muchas veces conflictos con compañeros que a veces pueden ser ellos 
mismos en algunas conductas agresivos o nosotros mismos y se va 
generando una pauta que repite lo que estamos observando en los 
niños (…)” (Entrevistada 2). 
 De acuerdo a lo que hacen referencia las entrevistadas se puede inferir e 
interpretar que claramente el desgaste personal de cada profesional produce dos 
efectos en las relaciones, primeramente que el equipo de trabajo se plantee desafíos 
para luchar contra situaciones de desgaste, y de esta forma reflexionen y se planteen 
la necesidad de crear y desarrollar estrategias de cuidado; y en segunda instancia se 
puede visualizar que el desgaste personal puede afectar de forma adversa a los 
equipos de trabajo, implicando conflictos al interior de los centros y provocar del mismo 
modo situaciones agresivas con los compañeros al tratar con casos de alta 
complejidad. 
 Para entender de mejor manera el cómo afecta el desgaste personal para que se 
generen prácticas de cuidado colectivas es sustancial referirse a lo que surge de las 
entrevistas de los/as profesionales, manifestándose de la siguiente forma:  
“(…) estas siempre en un nivel alto de estrés, que te pasa la cuenta, 
que te pasa la cuenta a nivel de los nervios tan simple como que 
andamos mal humoradas, que uno lo nota, que de repente te pasan 
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cosas a nivel fisiológico, te duele la guata cuando tú dices viene este 
caso que va a pasar ahora (…)” (Entrevistada 5). 
(…) el desgaste personal, tiene que ver con la disposición ¿ya? (…)Y yo 
creo que esa disposición te permite y le otorga una riqueza extra a este 
equipo donde al menos yo desde el año pasado a la fecha veo una 
disposición mayor a cuidarnos ¿ya?, disposición a que hayan otros que 
de repente quieran escucharte cuando uno se siente no sepo afectado 
porque algo te pasa o porque tuviste una dificultad con un chico una 
chica, una familia o les paso algo y eso te impacto. (Entrevistado 1). 
Las manifestaciones dejan clara evidencia que el desgaste personal tiene 
relación directa con reconocerlo en primer lugar como un elemento perturbador en el 
buen desempeño de la práctica profesional y que no es bueno para las intervenciones 
en fenómenos de vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes pensado 
que son una población en desarrollo y están en un proceso de plena educación y 
adquisición de características para enfrentar la dimensión social como adultos 
responsables. 
 También a raíz de los discursos emergen interpretaciones asociadas a la 
disposición de los/as profesionales de equipos psicosociales a estar en constante 
atención a la aparición de éste desgaste profesional y juntamente tener la intención de 
participación en los espacios de cuidado desarrollados en las instituciones como fuera 
de ellas. Todo lo mencionado se considera como elementos relevantes al momento de 
dar respuesta al objetivo de analizar la influencia de este desgaste personal en la 
generación de estas prácticas colectivas de cuidado ya que se puede considerar que lo 
que respecta al desgaste traería aparejado actitudes y reacciones por parte de los/as 
profesionales que conforman estos equipos psicosociales que influirían en las 
relaciones tanto personales como profesionales. 
Esta influencia personal en la generación de prácticas de cuidado de equipo se 
distingue en tres ejes según los discursos de los profesionales. El primer eje radica en 
considerar el desgaste personal como una disposición en la participación de estos 
espacios de cuidado colectivo,  como se confirma a través de la siguiente cita: 
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“(…) hay una disposición individual es central en la medida que uno 
quiera aportar también al cuidado en general (…)” (Entrevistado 1). 
Esta disposición como se indica es personal y favorecería a generar estas 
prácticas de cuidado, ya que teniendo la disposición de los/as profesionales de los 
equipos psicosociales los espacios de cuidado colectivo tendrían sentido a través del 
“querer” de los/as profesionales estar bien física y emocionalmente. 
El segundo eje recae en que a través de este desgaste personal del o la 
profesional se tome una actitud de exigir la generación de estas prácticas de cuidado 
colectivo, esta idea fundamentándose en el siguiente extracto de discurso: 
“(…) cuando uno empieza a ver que está muy desgastado o que el 
compañero está muy desgastado (ehh) también uno empieza a exigir 
que se hagan actividades para que nos veamos (…)” (Entrevistada 4). 
La exigencia a la que se alude no se interpreta como el desligarse personalmente 
de éste cuidado, sino que a partir de esta posición personal del profesional de verse en 
un estado de cansancio, agotamiento o desgaste sea consiente que cuenta con un 
deber de exigir la generación de prácticas hacia el equipo de trabajo porque se debe 
procurar un bienestar integral del equipo que conforman los centros especializados en 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes como una estrategia de velar 
por la calidad de atención hacia la problemática y se logre así los objetivos 
institucionales y los de Gobierno en relación a la población infantojuvenil. 
El tercer  y último eje identificado en los relatos dice relación con esta influencia 
desgaste personal como una forma de sugerir estas prácticas colectivas de cuidado, 
considerando al compañero o colega de trabajo partícipe de su desarrollo tanto 
personal como profesional. 
“(…) hemos estado como un poco colapsadas con algunas situaciones 
en que hemos dicho “Sabi que nos está pasando esto, es necesario”, de 
hecho estamos con supervisión externa específicamente por una 
situación (eehh) que te permite un poco bajar la tensión, poder a partir 
de estas crisis de poder ver otras opciones y un poco (emm) hacer el 
cuestionamiento de la pega que estás haciendo, entonces a partir del 
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desgaste personal puedes generar esta nueva… aunque no estén 
planificadas, de poder generar situaciones extraordinarias por decirlo de 
alguna forma, pero también concentrarlas en las actividades que estén 
preparadas” (Entrevistada 5). 
Aquí se comienza reconociendo este desgaste de una manera personal en él o la 
profesional y a partir de él se manifiesta esta necesidad de comunicar y sugerir que 
está pasando algo y es necesario que se lleven a cabo prácticas de cuidado, si bien no 
se explicita este cuidado colectivo se puede interpretar al iniciar su relato hablando de 
una manera plural específicamente con el concepto de “hemos estado un poco 
colapsadas” reconociendo a un colectivo que busca cuidarse. 
Reflexiones generales 
Comenzar a dar respuesta al objetivo específico tres dio paso para reflexionar 
acerca de cómo el desgaste afecta de forma holística al trabajar con casos de alta 
complejidad, es decir, afectando el contexto laboral, social y familiar de los/as 
profesionales, este desgaste se produce de acuerdo a lo analizado en los discursos de 
acuerdo a las tensiones constantes que deben enfrentar en los centros y además se 
agregaría las exigencias del SENAME por cumplir con las intervenciones y con el 
trabajo administrativo dentro de la institución, produciéndose un desgaste extra en el 
quehacer laboral. 
El análisis realizado en torno al degaste permitió reconocer que existían dentro 
del ambiente laboral efectos en las relaciones interpersonales de los/as profesionales, 
efectos tanto positivos como negativos, los cuales fueron distinguidos como de 
contención y de conflicto. Desde la perspectiva de investigadoras y entrevistadoras que 
estuvieron en contacto directo con los/as psicólogos/as y trabajadores/as sociales 
entrevistados/as se pudo registrar que claramente el desgaste produce efectos en el 
ambiente laboral, no obstante se reconoció que estos permitían preocuparse y remirar 




Estas dos categorías del desgaste, considerándola desde una perspectiva global; 
y en relación a los efectos en las relaciones es que se comenzó a profundizar en el 
análisis de forma responder a cabalidad el objetivo. 
A partir de las interpretaciones de las citas expuestas y los análisis desarrollados 
se considera que se da respuesta al tercer objetivo estratégico de la investigación que 
trata la influencia del desgaste personal en la generación de prácticas de cuidado 
colectivo, dicha influencia recaería en tres ejes de acción, el primero asociado a 
la disposición de los/as profesionales de equipos psicosociales a participar y 
aprovechar las instancias de cuidado de equipo desarrolladas en las instituciones como 
las que se desarrollan fuera de ellas, el segundo eje trata de la acción de exigir estas 
instancias o espacios de cuidado colectivo tras el reconocimiento personal de un 
desgaste o cansancio profesional, y el tercer y último eje referido a sugerir la creación 
de estos espacios necesarios para los profesionales de manera que logren 
descomprimir la carga emocional que implica estar trabajando con maltrato en todas 
sus formas con la población infantojuvenil. 
 También relevante mencionar que esta influencia del desgaste personal en el 
desarrollo o la generación de estas prácticas colectivas de cuidado de equipo suceden 
una vez tras el reconocimiento de la presencia del desgaste en los equipos 
psicosociales de las instituciones que trabajan en escenarios complejos de vulneración 
de derechos, y a partir de aquí ellos logran influir a través de su motivación y 
compromiso con sus compañeros de trabajo y con la institución para el desarrollo de 
estos espacios de cuidado de equipo desde una lógica colectiva. 
Análisis final  
 
 El análisis realizado a los tres objetivos específicos permitieron dar respuesta al 
objetivo general de la investigación que dice relación a “Conocer los discursos de 
los/as profesionales de equipos psicosociales que trabajan con vulneración de 
derechos de niños, niñas y adolescentes, sobre las prácticas de cuidado de equipo”. 
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 Las prácticas de cuidado desde los discursos de los/as profesionales emergen 
como una acción colectiva al estar permanentemente expuestos al desgaste 
profesional debido a los casos de alta complejidad que intervienen. Estas prácticas de 
cuidado de equipo se crean con el principal objetivo de afrontar la alta carga emocional 
con la que quedan luego de escuchar los relatos de niños, niñas y adolescentes 
vulnerados en sus derechos fundamentales y de sus adultos responsables.  
 Desde las perspectivas de los/as entrevistados/as se considera sustancial que la 
generación de acciones colectivas subyacen en el reconocimiento que su trabajo se 
construye en equipo el que se entiende como “un espacio construido entre pares a 
través de interacciones y actividades comunes que posibilitan el intercambio, los 
vínculos afectivos, las relaciones solidarias y las acciones compartidas” (Gobierno de 
Chile, 2006), la interacción se da día a día en los centros en los cuales trabajan, 
implicando comprender que se interviene con otros profesionales que también están 
expuestos a situaciones tensas, es aquí donde se reconoce el cuidado colectivo y no el 
autocuidado que implicaría un cuidado solo de forma personal. 
 Entender que debe existir un cuidado de equipo recae en reconocer que el 
trabajo en estas materias es complejo, visualizándose cada vez más la demanda de 
casos, esto ha repercutido en los/as profesionales debido que las exigencias por 
cumplir con los casos y los tiempos de intervención son cada vez más altos, a esto se 
incorpora el cumplir con un trabajo administrativo que generaría un desgaste mayor en 
los equipos.  
 Del mismo modo para responder al objetivo general los/as profesionales han 
registrado que las prácticas de cuidado se tornan esenciales al momento de enfrentar 
conflictos y superar situaciones tensas entre pares, no obstante es importante señalar 
que no solamente ayuda en estos casos sino que estas acciones colectivas también 
permiten fortalecer los lazos de confianza y el trabajo en equipo. Claramente estos 
beneficios que emergen desde las prácticas de cuidado conlleva a rescatar en los 
discurso de los/as profesionales entrevistados/as la importancia de éstas para mejorar 
la toma de decisiones y la calidad de las intervenciones en niños, niñas y adolescentes. 
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 En los discursos también se analizó las reflexiones que los/as profesionales 
realizaron respecto a la falta de preocupación por los administradores de las políticas 
públicas en temáticas del cuidado profesional de quienes intervienen en fenómenos de 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes, influyendo esto directamente 
en el desarrollo de su práctica profesional. Esta manifestación implica relevar la triple 
responsabilidad que debe existir en relación al cuidado de equipo, responsabilidad del 
SENAME, de los centros, y de los/as mismos/as profesionales que conforman los 
equipos psicosociales. Basado en lo que refiere Gabriel Roldan donde la 
responsabilidad debe hacer alusión a establecer y asegurar condiciones laborales que 
transmitan un mensaje de preocupación al generar prácticas de cuidado al interior de 
los centros especializados en maltrato infantojuvenil. 
 Dando énfasis a las prácticas de cuidado colectivas dentro de los discursos de 
los/as profesionales entrevistados/as es necesario considerar que estos se refirieron 
primeramente a prácticas dirigidas a la recreación, las cuales se complementan con 
las acciones mencionadas en el marco teórico como una forma de prevenir el 
desgaste, dentro de esto se refirió a aquellas como una acción de gran importancia 
para los/as profesionales, debido que se da una instancia de compartir y conocer a 
los/as compañeros/as de trabajo, instancias enriquecedoras para generar lazos de 
comunicación al momento de enfrentar crisis al interior de los equipos; como una 
segunda acción se habló de las prácticas reflexivas, dentro del marco teórico estas 
se fundamentaron en cuatro acciones: las primeras dicen relación con las reuniones 
técnicas y de coordinación, reconocidas como un espacio de inter- visión para el 
análisis de casos; la segunda se refiere a los procesos de capacitación y formación 
profesional que complementa la labor realizada y el recibir aprendizajes nuevos para 
generar intervenciones integrales; dentro de la tercera acción se encuentran las 
jornadas reflexivas, creándose como un espacio de vaciamiento y de apoyo mutuo 
para superar situaciones de tensión, y finalmente la cuarta acción de reflexión se 
refiere a la supervisión, dividiéndose en supervisión de caso y externa, en la primera se 
realiza una reunión con la finalidad de hacer una revisión de los casos que se abordan 
y a la vez permite proveerse de conocimientos y retroalimentaciones que ayuden al 
proceso de intervención con los niños, niñas y adolescentes y sus familias o vínculos 
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significativos, las segunda se define como “un metatrabajo que se sitúa en la interfaz 
entre la formación y el apoyo profesional, conducida por un consultor externo a la 
organización (…) tiene por objetivo revisar el quehacer profesional y los sentimientos 
que lo acompañan”  (Puig, 2010). 
 Todo lo anterior lleva a reflexionar de manera general tras el conocimiento de los 
discursos de los/as profesionales que las prácticas de cuidado desde una dimensión 
colectiva son necesarias de incorporar en los lineamientos de trabajo de quienes 
intervienen en escenarios complejos de vulneración de derechos como una forma de 
brindar protección y bienestar tanto personal como profesional de los equipos 
psicosociales para un trabajo duradero y de calidad hacia niños, niñas y adolescentes, 
lo cual se fundamenta con lo referido por Barudy considerando al recurso humano 
como fundamental, por ende reflexiona que dentro de los centros es necesario contar 
con “un dispositivo para despertar, promover, mantener y proteger la implicancia 
emocional, ética y política de los profesionales” (Barudy, 2001). Esta dimensión 
colectiva reconocida por los/as entrevistados/as deja de manifiesto lo esencial de las 
interacciones, donde los equipos deben ser capaces de reconocer su propia afectación 
producto de la intervención y pedir la ayuda necesaria, desde esto surge la generación 
e implementación de prácticas de cuidado donde los/as profesionales dan cuenta del 
propio desgaste tanto físico como psicológico, detectando síntomas y signos de 
agotamiento.  
 Desde los discursos de los/as profesionales es importante no solo reflexionar lo 
que manifestaron verbalmente en torno a las prácticas de cuidado y al mismo cuidado 
de equipo sino que se considera sustancial pronunciar lo que no se dijo en dichos 
relatos de forma explícita. En el transcurso de la aplicación del instrumento se identificó 
en los/as entrevistados/as un cierto temor o incertidumbre al responder de quien era la 
responsabilidad del cuidado, si bien tenían claridad de lo que querían señalar existía un 
dejo de duda al momento de manifestarlo, del mismo modo se consiguió observar en 
relación a las prácticas de cuidado que algunos/as obedecían a expresiones de 
descontento y que solo participaban de ellas como un modo de cumplir con lo 
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coordinado por los centros, no obstante otros/as lograron expresar desde sus 
gesticulaciones un interés y motivación por la realización de estas acciones colectivas.  
 Poder tener estas dos expresiones de las prácticas de cuidado permite 
reflexionar que los/as profesionales entrevistados/as tienen distintas y variadas 
percepciones de lo que significa cuidarse en estos escenarios tan complejos de trabajo 
como lo es la vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes. 
 Como otro aspecto relevante de considerar en este análisis, referirse que se 
entrevistó a profesionales que pertenecen y ejercen su labor en mismos centros, esto 
permitió a las investigadoras identificar que poseían percepciones y opiniones diversas 
de las prácticas y del cuidado de equipo al interior de estos, para algunos/as era 
indiferente y no se consideraba que la institución hacía hincapié a ese tema, hasta se 
logró visualizar que estas estrategias de cuidado solo se llevaban a cabo como una 
forma de cumplir con lo establecido desde los lineamientos de trabajo; sin embargo 
otros/as profesionales tenían una visión totalmente diferente y señalaban que el 
cuidado era un tema fundamental en los centros donde desempeñan su práctica 
profesional, existiendo preocupación tanto por parte de los directivos como de los 
mismos equipos los cuales en conjunto construyen un plan de cuidado para su 
protección y contención mutua. 
 Todo lo mencionado en el párrafo anterior deja de manifiesto que el cuidado 
desde una visión colectiva se debe instaurar de forma permanente en los centros, 
difundiendo actividades mensuales e incorporando estrategias diarias de cuidado entre 
pares como una forma de mejorar las relaciones interpersonales al interior de los 







- Conclusiones en relación al cuidado de equipo 
 El planteamiento de investigar sobre el cuidado de equipos en profesionales que 
conforman los equipos psicosociales que intervienen en vulneración de derechos de 
niños, niñas y adolescentes para las investigadoras significó un proceso de indagar 
sobre el estado del arte del cuidado de equipo, esta indagación conllevó visualizar que 
la temática escogida carecía de información y que faltaba profundizar el tema, si bien 
existen investigaciones estas se enfocan principalmente al autocuidado, es decir, al 
propio cuidado del profesional, algunas publicaciones tituladas como: “¿Quién cuida a 
los que cuidan? El autocuidado en equipos que intervienen en violencia intrafamiliar” 
de Santana; “El autocuidado de profesionales que trabajan en programas de protección 
infantil” de Barudy; y “Estrategias de autocuidado en equipos profesionales que 
trabajan en maltrato infantil” de Santana.  
 El centrarse en el cuidado colectivo como una forma de que los/as profesionales 
se propicien cuidados al trabajar con temáticas de alto impacto emocional implicó en 
las investigadoras averiguar sobre el desgaste profesional que afecta a los equipos, 
degaste visualizado principalmente por el cansancio físico, el involucramiento 
emocional y las tensiones que el trabajo genera. 
 Se logró relacionar el autocuidado con el cuidado de equipo, al poseer vaga 
información sobre el tema esta relación permitió enfocarse en distintos aspectos 
comunes del autocuidado con el cuidado colectivo, aspectos como el proveerse de 
cuidado cuando la temática abordada está afectando en la vida personal y laboral, 
generar ciertas acciones y estrategias para afrontar el desgaste y estar 
constantemente cuidándose a sí mismo y al equipo. 
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 El cuidado de equipo en relación al trabajo con la infancia y vulneración de los 
derechos se ve desde la perspectiva que es un espacio que se construye al visibilizar 
que abordar temáticas de maltrato infantil grave produce una constante tensión y 
desgaste profesional, espacios y acciones que se generan con la finalidad de 
descomprimirse de la alta carga emocional con la que quedan los/as profesionales 
luego de las intervenciones. 
 Como una forma de hacer hincapié a este tema, señalar que el cuidado está 
más bien asociado al ámbito recreativo, como lo son asados, paseos, entre otros, no 
obstante a través de los años esta concepción ha ido cambiando, los equipos han 
logrado visualizar que no solo se debe relevar desde lo lúdico sino que desde un 
espacio de conversación donde se revisa lo que está pasando, es decir, donde se 
expresan y manifiestan los sentimientos en relación a las materias de alta complejidad 
que intervienen. 
 En lo que respecta al cuidado se identificó la distinción de significados con una 
característica desde la perspectiva de género, donde las profesionales refieren el 
cuidado como instancias de compartir, conocerse con el otro y desconectarse de los 
temas de vulneración de la población infantojuvenil, mientras que los profesionales 
enfocan este cuidado a un ámbito de supervisiones como instancias de mejorar el 
quehacer profesional y liberar sus inconvenientes y malestares propios de la práctica 
profesional.  
 Desde esta perspectiva del cuidado de equipo señalar que como investigadoras 
se alcanzó a través de los discursos de los/as profesionales que conforman estos 
equipos psicosociales significar que las prácticas y espacios de cuidado que se crean 
son vistos como una forma de protección, contención y apoyo mutuo entre 
profesionales con la finalidad no solamente de cuidarse y estar bien sino bajo la 
premisa que son ellos quienes deben estar sanos emocionalmente para cuidar a los 
sujetos de intervención y generar intervenciones fructíferas en el tiempo. 
Respecto al cuidado de equipo se concluyó que pese a la existencia de la dimensión 
de autocuidado en la política de infancia, no existe una claridad en como los equipos 
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dedicados a intervención en la vulneración de derechos infantojuveniles están 
entendiendo el cuidado, lo que podría hacer ver las bases técnicas como ítems y no 
como una real necesidad para el mejoramiento de las intervenciones y el bienestar de 
los/as trabajadores/as. Además se reconoció la importancia de la dimensión humana 
en los/as profesionales, porque no por poseer conocimientos habilidad en violencia y/o 
maltrato están inmunes a verse afectados por el cansancio físico e involucramiento 
emocional atribuido a cada uno de los casos.  
 En relación a la visión de las investigadoras se considera preciso reconocer que 
dentro de los equipos que intervienen con casos que intervienen con casos de alta 
complejidad se deben dar las instancias y el tiempo para hablar de cómo afecta el 
trabajo diario tanto en su propi quehacer como en las relaciones interpersonales al 
interior del equipo, esto permitiría sobrellevar las críticas y aprender de las situaciones 
a las que se ven expuestos además de ventilar la angustia que generan ciertos casos, 
todo esto resulta de la generación de acciones colectivas que tanto los centros como 
los mismos equipos coordinan y llevan a cabo. 
- Conclusiones en relación al proceso de investigación 
 
 Las conclusiones del proceso se desarrollarán en relación a tres ejes centrales, 
iniciando con el eje asociado a las limitaciones enfrentadas, el siguiente asociado a las 
oportunidades del proceso investigativo para finalizar haciendo mención al eje de los 
nuevos desafíos para investigar el cuidado profesional desde una lógica colectiva. 
El inicio del proceso de investigación se tornó dificultoso ante la poca claridad de 
las investigadoras sobre las limitaciones del tema escogido, implicando además 
momentos de inquietud debido a la escasa información sobre las prácticas de cuidado 
colectivo. Esta carencia de información conllevó en las investigadoras realizar una 
búsqueda exhaustiva de fundamentos teóricos, teniendo la necesidad de recurrir a 
distintos espacios y a profesionales que tenían conocimiento de estas materias de 
cuidado profesional. Todo lo anterior implicando desarrollar la capacidad de relacionar 
y adecuar información para responder a lo que se pretendía investigar. 
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También como limitación en el proceso se reconoce que la elección del tema a 
estudiar se realizó con poca anticipación a la primera entrega de informes de tesis 
exigidos por la escuela de Trabajo Social implicando movilizar los recursos existentes 
de una manera precipitada para el desarrollo del documento.  Pese a las limitaciones 
de tiempo que formaron parte del proceso se logró dar respuesta a lo requerido en el 
primer informe de problematización y relevancia del tema a tratar. 
Aludiendo al proceso de aplicación del instrumento (entrevista semiestructurada) 
se consideró en el proceso una restricción para acceder a la muestra al momento de la 
coordinación de la entrevistas con los/as distintos/as profesionales que conforman los 
equipos psicosociales que intervienen en vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes, reconociendo que los meses dedicados a conocer los discursos se 
caracterizaban por la alta carga laboral de los profesionales versus los tiempos de las 
investigadoras para hacer efectivo el desarrollo del proceso, además coincidiendo con 
la toma de vacaciones de invierno por parte de algunos/as profesionales. 
Respecto a las oportunidades del proceso de desarrollo de la investigación se 
reconoce el hecho de tener el contacto con profesionales que intervienen en temáticas 
de alta complejidad, contactos provenientes de los mismos docentes universitarios que 
han dado cátedras a las investigadoras durante su proceso de educación universitaria. 
Facilitando el acceso y selección a la muestra de investigación. 
Para poder aproximarse a la investigación también se consideró como una 
oportunidad la disposición de los/as profesionales de equipos psicosociales a querer 
colaborar con sus discursos, lo cual enriqueció el proceso ya que consideraban 
interesante como las investigadoras abordaban el tema del cuidado en forma colectiva 
y no individual, a esto se agregó la importancia que ellos dieron al estudio relevando 
componentes fundamentales para profundizar y dar sustento a la investigación. Desde 
esta oportunidad es importante relevar para las investigadoras el hecho que lo 
interesante del estudio radica en abordar el cuidado y desgaste profesional desde una 
perspectiva colectiva y no individual, la cual significo visibilizar diversos aspectos de 
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trabajo de equipo y dando principal énfasis al trabajo psicosocial realizado en temáticas 
de alta complejidad. 
Otra oportunidad que trajo consigo la realización de la investigación se refiere a 
la relación de aspectos del burnout con el desgaste profesional, no obstante lo 
relevante de esto es que el burnout se enfoca principalmente en el desgaste desde una 
visión hospitalaria e individual, emergiendo como interesante en esta investigación la 
aparición del desgaste profesional desde una configuración colectiva y desde las 
dinámicas propias que caracterizan a los equipos psicosociales que trabajan con 
maltrato en todas sus formas, dinámicas de equipo que resultaron atrayentes de 
analizar debido al apoyo mutuo y contención que se genera en este tipo de trabajo y 
además de las situaciones de conflicto que se dan y que del mismo modo se logran 
afrontar debido a las acciones y estrategias colectivas de cuidado que ejecutan. 
La oportunidad en relación a lo investigado recae en reconocer que los/as 
profesionales que intervienen en materias de vulneración de derechos de niños, niñas 
y adolescentes quieran cuidarse de forma colectiva y que destaquen que estas 
prácticas son fundamentales para su desarrollo personal y profesional en casos de alta 
complejidad. Del mismo modo se abrió el espacio en los/as profesionales a plantearse 
el cómo sus instituciones y los lineamientos están proyectando estos temas 
permitiendo desarrollar en ellos una reflexión crítica respecto a sus experiencia y lo 
vivido actualmente sobre el tema del cuidado de equipo. 
El proceso investigativo ha otorgado sentido desde las oportunidades personales 
en las investigadoras, manifestando que el desarrollo de esta investigación permitió 
reflexionar sobre los escenarios complejos en los que interviene la disciplina del trabajo 
social, este significando un tema de suma importancia al considerar que se está ad 
portas de enfrentarse al ámbito laboral asociado a la disciplina. 
El tercer eje sobre el cual se efectuó la reflexión refiere a los desafíos para 
investigar el cuidado profesional de forma colectiva, desde lo realizado en la 
investigación y de acuerdo a los discursos de los/as profesionales entrevistados/as 
surge plantearse nuevas propuestas para investigar el tema abordado, partiendo de 
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esta característica colectiva que dio sentido a la investigación, lo importante de que sea 
colectivo permite replantearse cómo el SENAME y los mismos centros especializados 
han trabajado estas instancias o espacios de cuidado, permite preguntar si llevan a 
cabo las prácticas de cuidado de forma obligatoria y por cumplir o porque de verdad 
están preocupados de sus recursos profesionales, además surge el interés de 
reflexionar el hecho de si estos cuidados se están acercando a los/as profesionales 
con un sentido paliativo o solo cuando los equipos han llegado al límite máximo de 
agotamiento físico y emocional que caracteriza este desgaste. 
Otro desafío que se vuelve interesante para abordar el cuidado de una forma 
colectiva es dar énfasis a los equipos psicosociales de los cuales se habla en esta 
investigación, para entender de mejor manera este desafío es necesario señalar que el 
cuidado debería replantearse como una forma de potenciar las intervenciones 
psicosociales debido que los/as profesionales de trabajo social y psicología brindan 
una mirada integral de trabajo, entregando herramientas necesarias e incorporando en 
su labor la facilitación de procesos de desarrollo que establezcan una real mejora en 
las situaciones de vulneración de los sujetos de intervención. Se sabe que este trabajo 
en conjunto de ambas disciplinas conlleva el despliegue de múltiples habilidades y una 
gran experticia debido a la alta demanda y a las nuevas problemáticas que surgen en 
el desarrollo de la vida debido a lo dinámico de la realidad lo que genera aun más 
tensión en el desarrollo de intervenciones integrales y de calidad, es por ello que se 
reconoce como fundamental el abordar el cuidado de los equipos psicosociales no solo 
de aquellos que intervienen en vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes 
sino que en todos los ámbitos de intervención debido a lo que se mencionó 
recientemente. Como un aspecto importante de abordar para un estudio sería 
relevante recalcar como un cuidado constante para estos/as profesionales las 
capacitaciones y formación constante debido a las necesidades y problemas nuevos 
que aparecen en la sociedad, esta formación como una instancia de aprender a 
trabajar en equipo y entender las visiones complementarias que involucran cada una 
de las profesiones implicadas. 
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Como un nuevo desafío es importante que existan más investigaciones que se 
aproximen al “cuidado de equipo”, debido que cada vez más se requiere de este 
trabajo psicosocial y asimismo se necesita de profesionales protegidos y apoyados, ya 
que son el recurso fundamental para generar cambios sociales y principalmente para 
“cuidar” a los sujetos de intervención que requieren de su labor profesional. Del mismo 
modo plantearse en esta nueva investigación de cuidado colectivo se debería recalcar 
los recursos que se destinan desde los lineamientos del SENAME para que se generen 
acciones preventivas del desgaste, sería necesario abordar la “forma” de cómo se 
distribuyen dichos recursos y proponer la equidad de recursos destinados para todos 
los centros dedicados a fenómenos de alta complejidad.  
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- Conclusiones sobre el cuidado de equipo y el trabajo social 
 Desde la perspectiva del trabajo social dentro de la investigación se consideró 
que los/as trabajadores/as sociales se caracterizan por trabajar con distintas disciplinas 
como una forma de abordar las problemáticas globalmente, donde cada profesional 
aporta desde su perspectiva una opinión sobre la situación a intervenir, es así como se 
pueden analizar diversas situaciones y se puede definir la estrategia de intervención.  
 Se puede decir que el trabajo psicosocial en temáticas de vulneración de 
derechos de niños, niñas y adolescentes se trata de mirar desde diferentes puntos de 
vista la realidad, en este caso profesionales de trabajo social y psicología, los cuales 
complementan su labor con la finalidad de ejercer intervenciones duraderas en el 
tiempo.  
 Dentro de los equipos conformados por psicólogos/as y trabajadores/as sociales 
la labor es compartida y existe mutua responsabilidad en las acciones que se llevan a 
cabo, donde ambos contribuyen al tratamiento de una situación dada. Sin duda es una 
labor que requiere de las habilidades y conocimientos de ambas disciplinas para poder 
intervenir de forma adecuada a cada situación, no obstante es importante referirse 
desde los lineamientos que rigen esta investigación a los aspectos más fundamentales 
del trabajo social en relación a lo que puede aportar para el cuidado colectivo en los 
equipos psicosociales. 
 Referirse a la contribución del trabajo social sobre el cuidado de equipo se debe 
al ser una disciplina que debe instaurar prácticas de cuidado de forma permanente, 
debido que las características que configuran el ejercicio de la profesión son 
principalmente el trabajar directamente con los sujetos de intervención y el abordar la 
realidad globalmente, características que implican un alto desgaste. En función a ello 
se hace necesario por parte del profesional de trabajo social procurar y velar por 
condiciones que lo instalen en el ejercicio de su profesión manteniendo un estado 
favorable tanto en niveles físicos, emocionales y laborales. 
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 Como ya se dijo el trabajo social debe estar constantemente propiciándose 
cuidados debido a la naturaleza del trabajo, no obstante desde la investigación se 
habla de los equipos psicosociales, por ende se visualiza aquellas aptitudes y 
capacidades de la profesión como una forma de favorecer al cuidado colectivo, dentro 
de las aptitudes de la profesión de trabajo social decir que puede contribuir de la 
siguiente manera para la protección del equipo (Basado en López, Emilia; Chaparro, 
Melba. 2006): 
- Fomentar la integración, la participación y el desarrollo de las potencialidades 
de los/as profesionales que conforman el equipo con la finalidad de mantener 
un espacio de apoyo mutuo al momento de situaciones difíciles en el trabajo o 
con los sujetos de intervención. 
- Capacidad de planificar, dirigir y coordinar actividades de distinta índole, en este 
caso el/la profesional de trabajo social dentro del equipo contribuiría en la 
planificación y ejecución de acciones dirigidas al cuidado colectivo, generando 
instancias donde todo el equipo sea capaz de apoyar y acompañar procesos 
dificultosos. 
- Generar espacios de apoyo y conversación colectivos como una forma de 
escucharse y retroalimentarse en relación a los casos que están a cargo. 
- Participar en la coordinación de actividades orientadas a prevenir el desgaste 
profesional y a controlar las emociones que implica trabajar en temáticas de 
vulneración de derechos de niños, niñas y adolescentes. 
- Organizar y coordinar talleres, seminarios y ponencias orientadas a tratar temas 
sobre el cuidado de equipo. 
- Coordinar jornadas de capacitación para los/as profesionales del equipo 
- Facilitar la comunicación y generar confianza. 
 Los equipos psicosociales que desarrollan su labor en torno a temáticas 
complejas requieren de la ejecución de las acciones recientemente expuestas, donde 
el trabajo social tendría un rol esencial al contar con capacidades y habilidades aptas 
para su desarrollo y principalmente porque posee conocimientos acerca del trabajo de 
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equipo, acciones que permitirían en los/as profesionales nutrirse de cuidados y apoyo 
para realizar su quehacer laboral sin caer en el desgaste ´profesional.  
 Poder escribir una aproximación de la relación del cuidado de equipo y el trabajo 
social conllevó en las investigadoras reflexionar y analizar los elementos entregados 
por los años de enseñanza-aprendizaje, del mismo modo esta conclusión se sostuvo a 
lo vivido con los/as profesionales entrevistados/as, lo cual otorgo sentido a la práctica 
profesional del trabajo social en la transformación de los contextos en los que se 
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E: ¿Cuál es su profesión? 
P: Yo soy trabajador social, mi nombre es (…) trabajador social de profesión, llevo trabajando 
en Paicabí 7 años  (eeh…) y particularmente trabajando en programas de maltrato infantil grave 
ahí trabaje 6 años y en el programa de explotación sexual comercial de niños, niñas y 
adolescentes que es el Antú  (eeh…) llevo 7 años. 
E: ¿Y cuál es la principal laboral que se hace aquí en la institución? 
P: Bueno eeh… Agregar también que trabajo en un programa con adolescentes con consumo 
de droga que son infractores de Ley. 
Bueno la labor que realizamos aquí en el centro  Antú dice relación con el fenómeno de la 
explotación sexual comercial de niños, niñas y adolescentes y particularmente está dirigido a 
dar respuesta o intentar responder a una política (…) a demandas que tienen que ver con niños, 
niñas y adolescentes que han sido víctimas del fenómeno de explotación sexual y eeh… el 
objetivo de acuerdo a las líneas programáticas tiene que ver con poder reparar estas distintas 
situaciones de explotación o el evento o los distintos eventos que han ocurrido con estos niños, 
con estos sujetos finalmente ya (eeh…) este proyecto se inscribe en una organización que es 
colaboradora del SENAME que es Paicabí y que principalmente Paicabí se ha ido centrando en 
temáticas de violencia infantil adolescente, maltrato, explotación y prácticas de agresión sexual 
ya, y el Antú específicamente aborda estas temáticas de reparación desde la óptica de (eeh…) 
en estos casos que tienen que ver con situaciones de explotación sexual ya; Aquí se trabaja 
principalmente con (…) el equipo está constituido por trabajadores sociales. Psicólogos, hay 
dos artistas, un artista plástico y un actor que trabajan con talleres y actividades individuales 
con este grupo de jóvenes ya, además tenemos secretaria, bueno y un auxiliar que en general 
constituyen el equipo (eeh…) y como te decía anteriormente nosotros nos inscribimos dentro de 
esta línea programática de programas especializados en explotación, que digamos es la línea 
programática del SENAME que depende de la unidad de protección de derechos. 
E: ¿Y cuál es la labor específica que usted realiza aquí dentro de la institución?   
P: Yo (…) Mi labor tiene que ver con dos ejes, uno tiene que ver con la intervención directa con 
niños, niñas y adolescentes y las familias o lo adultos a cargo y el trabajo de coordinación con 
redes ya, esa es una labor que realizo como trabajador social donde trabajo con un psicólogo y 
una psicóloga y tengo una cierta cantidad de casos dependiendo de las horas que tengo acá en 
el centro y también desempeño la función de director subrogante, como dice su nombre 
reemplazo a la directora cada vez que ella no se encuentra en el centro ya y hay me toca 
abordar temas administrativos y también temas técnicos que tienen que ver con (ehh…) por 
ejemplo responder a  solicitudes desde SENAME ya sea por información, resolver algunos 
temas o responder solicitudes de Paicabí central, trabajar en temas que tienen que ver con los 
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procesos de intervención con otros compañeros, revisar informes, etc. esas son como las dos 
funciones que yo cumplo acá. 
E: ¿Qué significa para usted trabajar con estas temáticas, o sea como impacta en usted, 
lo que siente, lo que vive día a día? 
P: O sea es una pregunta que yo siempre me he hecho, a mi me costó mucho adaptarme 
cuando yo llegue acá, porque particularmente yo venía de otra línea programática también de 
proyectos de SENAME pero que eran los centros comunitarios, que eran centros infanto juvenil, 
y ahí se trabajaba desde la promoción y desde la prevención en un contexto rural, trabajaba en 
Casablanca. Llegar acá significo no solamente insertarse en una realidad urbana con la 
presencia de un fenómeno (…) digamos al menos en ese tiempo yo trabaja principalmente con 
casos de Viña y Valparaíso (eehh…) y me costó adaptarme porque tenía que ver con una 
dinámica totalmente distinta y con casos de mayor complejidad y efectivamente eso ha 
generado un desgaste en el sentido de sentir cansancio, digamos de sentirse en algún 
momento que tu trabajo no tiene mucho sentido porque los casos de explotación son casos de 
alta complejidad, donde las vulneraciones que ellos han vivido son trayectorias de vulneración, 
o sea, acá (…) al menos del tiempo que yo llevo acá son pocos los casos donde me ha tocado 
ver por ejemplo situaciones de explotación como un evento, un solo evento ya, acá hay 
dinámicas familiares, individuales, socioculturales, históricas que confluyen y permiten que este 
fenómeno de la explotación emerja en trayectorias de vida individual-familiar, donde la 
presencia en la red SENAME por ejemplo ha sido una constante, no sé, estoy hablando de 
chicas que parten a los dos años en SENAME y llegan acá a los 15, 16, 17 años, estamos 
hablando de toda una vida donde aparecen distintas formas de vulneración, abandono, 
agresiones físicas, distintos tipos de violencia, etc., etc., etc., (eehh…) porque además el Antú 
digamos es como entre comillas es el programa de mayor especialización o es más complejo, 
yo creo que está dentro de la pirámide de la línea de protección de derechos dentro de la línea 
programática de SENAME y eso evidentemente te genera mayor desgaste, te genera en más 
de una ocasión la frustración en el sentido de decir bueno no tiene mucho sentido o mi trabajo 
no tiene los frutos que yo esperaba o espero o me gustaría quizás, y en más de una ocasión 
(…) o sea eso efectivamente va repercutiendo en el ejercicio profesional en términos de que 
uno se siente mucho más agotado y que de repente sientes o experimentas cierto nivel de 
desesperanza, en el sentido que deci chuta (…) vei por ejemplo un chico que está recién 
ingresado y te viene esta idea como una cueste de decir  “no se va a poder hacer mucho”. Yo 
reconozco que en ocasiones e transitado en esa mirada en el sentido de que no se va a poder 
hacer mucho, porque tienen una trayectoria vital, porque no hay adultos que se hagan cargo, es 
refractario a los hogares de protección, está en situación de calle, etc.,  y eso significa de 
alguna manera empezar también a verse cuando uno se siente quemado o cuando uno se 
siente (…) más que desgastado, sino que se acerca más al tema del burnout, que es más esto 
del desgaste profesional y yo (…) varias veces me ha pasado eso, pero también me he 
empezado a cuestionar la posibilidad de empezar a revisarme, ¿bueno hasta qué punto yo voy 
a estar acá? hasta cuando yo voy a decir ya está bien seguir trabajando en este programa 
(eehh…) porque dada la dinámica te implica como tener tensiones múltiples, tener como 
muchas ventanas abiertas y eso significa estar pendiente de muchas cosas, además la urgencia 
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que eso es lo cotidiano y eso también implica movilizarte rápidamente y un alto componente de 
estrés porque son muchas veces situaciones de emergencia y donde el riesgo vital es una 
característica del fenómeno de la explotación de los chicos que la vivencian. 
E: ¿Y trabajan con muchos casos acá? 
P: En la actualidad sino me equivoco hay 60-62 casos, no obstante el Antú desde que partió 
que es el 2004 ha atendido a más de 220-230 niños solamente en atención directa. En la 
actualidad hay algunos casos que están en lista de espera, desconozco cuanta es la cantidad, 
pero al menos del año pasado hasta acá ha crecido bastante la lista de espera ya, porque es un 
fenómeno que ha ido ganando (…) que se ha ido visibilizando un poco más a diferencia quizás 
del maltrato, el abuso o la violencia sexual, las otras tipificaciones, hay mayor sensibilización, la 
gente está más consciente, la prensa lo presenta un poco más digamos más allá de la forma 
(ehh…) y eso se traduce principalmente en que la gente este mas al tanto y conozca y por ende 
también denuncie más; Yo creo que con la explotación sexual si bien aún continua invisibilizado 
creo que de alguna forma con las distintas campañas que se han hecho, tanto Paicabí como en 
otras ONG’s de sensibilización se han podido como colocar en la discusión pública y proponer 
el tema del fenómeno de la explotación y poder caracterizarlo y describirlo y empezar también a 
romper ciertos mitos y ciertas prenociones que tiene la gente en relación a  que lo conoce como 
prostitución infantil, que le otorga como (…) o por ejemplo cuestionar esta idea de que SENAME 
tiene como la explotación como las peores formas de trabajo infantil, yo creo que ahí se ha 
ganado y por lo mismo también ha crecido la demanda por atención en el Antú y a propósito de 
eso lo que significa trabajar en este programa te encuentras también con otro fenómeno y otras 
variables que inciden que tiene incidencia por ejemplo prácticas delictivas de los adolescentes 
en ocasiones, ya sea como una práctica habitual o como una práctica de supervivencia o 
contexto donde también esta chica o chico se involucra por ejemplo con adultos que delinquen, 
llámese narcotráfico, robo u otro tipo de agresiones ya, o sea eso agrega mayor complejidad y 
eso se traduce también en más desgaste, mas cansancio, en ocasiones hasta desmotivación o 
esta sensación de desesperanza que claro, al menos yo trato de contener, sintiendo que no soy 
el responsable de resolver todo pero eso fue todo un ejercicio de aprendizaje finalmente; 
inicialmente me sentía responsable de todo lo que pasaba con ellos y efectivamente hay un 
involucramiento, yo creo que este trabajo tiene mucho de vocación y de compromiso social, 
político y ético, o sea no es un trabajo donde solamente uno recibe un ingreso y se puede 
desarrollar profesionalmente, hay una motivación desde el compromiso que te moviliza estar en 
estos lugares (ehh…) eso por una parte y lo otro con el correr del tiempo también aprendí que si 
bien existe un compromiso también hay que tener el criterio de realidad de que no me puedo 
hacer cargo de todo, yo creo que eso ha sido un aprendizaje, un proceso que me permitió en 
algún momento romper esta sensación de que es todo mi responsabilidad, no todo yo sino que 
todo con mi dupla o con mis duplas y de que lo que pase con él o con ella me refiero a los niños 
o a una niña dependía exclusivamente de nosotros, después uno se da cuenta que es una 
partícula más en la vida de estos chiquillos o estas chiquillas y que uno trata desde ahí 
contribuir, de favorecer, de poder digamos quizás plantearse otras alternativas y eso yo creo 
que también disminuye este desgaste, este cansancio, eso no obstante no deja de que a ti te 
afecte digamos cuando uno de tus casos o de un compañero de las otras duplas te afecte, o 
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sea le pasan cosas a ellos a uno también le pasan, es más yo creo que eso desde mi punto de 
vista es un buen indicador, de que hay un tema de que aún me puedo empatizar con lo que le 
sucede al otro, aun me afecta si a un niño o una niña no se po le paso algo o la agredieron 
nuevamente, o sea hay algo que me moviliza, no es que yo vea el caso como un caso más, no 
lo estoy normalizando, entendiendo que quizás en algunas constantes en este tipo de fenómeno 
hay algunas prácticas habituales y situaciones que podemos extrapolar o se pueden reiterar 
pero no es algo que al menos a mí como profesional no me deja de sorprender, yo creo que ese 
es un tema que no he perdido como la capacidad de asombro. 
E: En este sentido ¿Qué significado tiene para usted el cuidado de equipo? 
P: Yo creo que en un escenario de mucha complejidad donde estos son problemas o 
fenómenos sociales que tienen esta expresión concreta y material en sujetos (ehh…) y donde 
(…) como buen fenómeno social creo yo que deberían tener esta respuesta también social, 
colectiva, institucional y muchas veces tienden a ser respuestas más aisladas como programas 
(ehh…) yo creo que es central, es central en la medida en que trabajas con situaciones de 
violencia y eres parte de esa violencia y los profesionales tenemos que tener un espacio para 
poder plasmar o verbalizar y manifestar lo que nos ocurre con esas situaciones de violencia en 
la cotidianeidad ya, tanto desde lo que nos pasa a nosotros como personas, tanto de lo que nos 
pasa como profesionales, tanto de lo que nos pasa en relación a los sujetos propiamente tal, me 
refiero a los niños, con las familias, con los adultos, con los otros profesionales que les toca 
compartir y conocer este trabajo, y ahí es súper central porque permite que uno se sienta 
cuidado, y también es interesante como ustedes lo abordan no es el autocuidado solamente, no 
queda depositado en mí como profesional como persona que me tengo que responsabilizar 
además de trabajar bien de cuidarme. Yo veo el cuidado de equipo como una del programa por 
una parte y debería ser una labor institucional, donde hay una responsabilidad de esta 
institución y de este programa en particular que debe generar condiciones para que los 
trabajadores puedan trabajar de la mejor forma y eso va desde condiciones materiales, 
condiciones estructurales, condiciones de contención y apoyo del resto de los equipos, por 
ejemplo hay cobra mucho sentido las reuniones técnicas, la supervisiones de caso, la 
coordinación con la directora del centro, etc., hay es súper importante porque hay uno es el 
recurso con el cual trabaja y en ese sentido uno tiene que sentir ese respaldo y tiene que estar 
bien para poder trabajar de mejor manera con los sujetos con los cuales nos involucramos y hay 
yo creo es importante poder contar con los espacios diversos que nos permitan digamos a 
nosotros expresar y manifestar lo que sentimos, conectarnos también con situaciones en 
momentos dolorosos de los casos, con sentirnos que la responsabilidad no es solamente de la 
dupla del centro sino también de la política social en relación a estos temas y que tiene que ver 
también con un tema de que se permita desde la institución sostenernos, que nos permita a 
nosotros como trabajadores sostenernos y no sentir que estai aquí solo y no sentir que nadie se 
preocupa de ti y que tu bienestar depende exclusivamente de ti, de lo que hagas no se po, por 
ejemplo a mí me gusta hacer deporte, trato de no ver noticias en relación a estos temas y ver 
programas menos antes los veía ahora los descarto (eehh…) pero yo creo que tiene que ver 
con eso, tiene que ver con una responsabilidad con darle también el espacio a los trabajadores, 
el cuidado de equipo tiene que ver con un espacio para los trabajadores, que hay nosotros lo 
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vamos construyendo, que por matriz lógica nosotros tenemos un objetivo que tiene que ver con 
el cuidado de equipo y ese objetivo se tiene que traducir en un plan de cuidado de equipos que 
muchas veces tiene que ver con actividades no se po, recreativas; con supervisiones de caso 
que es un elemento importante, que en ocasiones no somos tan sistemáticos en realizarlo; tiene 
que ver también con la posibilidad de poder contar quizás y yo creo que eso es lo que me 
interesa bastante con una supervisión externa, o sea contar con un profesional que venga a 
trabajar con nosotros ya sea como equipo o que venga a abordar con nosotros el tema del daño 
o del impacto que tiene que trabajar con estas temáticas de violencia, yo aquí en el Antú he 
vivido algunas situaciones de ese tipo cuando se tenía más recursos ¿Cómo cuáles? R. Por 
ejemplo nosotros (…) cuando yo llegue acá había una psicóloga Argentina que ella trabajaba el 
cuidado de equipos en distintos lugares, en distintos equipos del mundo y ella vino un par de 
ocasiones a trabajar con nosotros, desde la óptica de las constelaciones familiares y eso nos 
posibilito también supervisar en ocasiones algunos casos complejos en ese momento y como 
también revisar que nos pasaba a nosotros y como nos podía impactar y como nosotros nos 
sentíamos al trabajar en este lugar y lo problemático de ese tipo de prácticas que a mí me 
parecen buenas, es que la dificultad es que depende mucho de los recursos disponibles en los 
proyectos y cuando son profesionales digamos con trayectoria obviamente son caros y si los 
proyectos no tienen dinero suficiente no podi sustentarlo como una práctica habitual y eso yo 
creo también va en desmedro del cuidado del equipo finalmente, más allá de las otras 
estrategias que se puedan ir desarrollando, llámese por ejemplo supervisión en contextos de 
reuniones técnicas, coordinaciones con la directora o director del centro, actividades 
recreativas, jornadas de reflexión porque ese también es otro elemento importante, de repente 
uno siente la necesidad de parar un poco, así como paremos, empecemos a ver que nos está 
pasando y ver qué nos pasa como equipo y para eso se planifican algunas acciones digamos 
como equipo para poder conversar en función de ciertos ejes ciertos temas y también tener 
ciertas propuestas, ya sea desde una evaluación crítica de lo que hacemos, de lo que no hemos 
hecho y también de lo que nos interesaría hacer ya, esa también es una parte de cuidado.  
E: ¿Estas acciones que usted está conversando todas se llevan a cabo en la institución? 
P: O sea si yo he estado de una forma manifestando o expresando como ha sido, como se han 
ido dando los planes de cuidado de equipos que es un objetivo dentro de la matriz lógica, sin 
embargo por lo menos lo que a mí me agrada más por una jerarquía tiene que ver con los 
espacios reflexivos, con los espacios de supervisión externa, yo creo que ahí en el espacio de 
supervisiones externas nosotros estamos al menos más débil, porque como les decía 
anteriormente eso depende mucho de los recursos que tengamos. 
E: ¿Y estas acciones cada cuanto se van dando acá? 
P: Se supone que en ese plan de cuidado de equipo (ehh) además bueno (ehh) bueno me 
faltaba otro temática, el tema de las capacitaciones y la autoformación (ehh) se supone que 
debe establecerse un programa de cuidados que responda o verse sobre distintas áreas ¿ya?, 
recreación, capacitación, supervisión externa, eso dado a los recursos y dado a los tiempos son 
muchas veces espaciados ¿ya? por ejemplo hemos hecho jornadas de reflexión muchas veces 
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al partir el año, no se po antes de irnos de vacaciones por ejemplo, o en marzo o después en la 
mitad del año, dos o tres jornadas al año ¿ya? (Ehh). La supervisión externa de repente ha sido 
una vez, las actividades recreativas  de repente son (ehh) trimestrales ¿ya? Pero eso depende 
mucho de las planificaciones de cada equipo y dependen también mucho de los recursos con 
los que se disponga particularmente para contratar personas que te vengan a supervisar y que 
vengan de afuera ¿ya? Y que puedan abordar temas de impacto de trabajar en situaciones de 
violencia. 
E: ¿Y desde hace cuánto tiempo se dan estas prácticas? 
P: O sea yo al menos desde el tiempo que llevo en esta corporación yo creo que se ha ido 
avanzando en tratar de poder sistemati…, no sistematizar pero si (ehh) poder (ehh) establecer 
un plan de cuidado de forma sistemática ¿ya? (ehh) y eso digamos se partió desde un principio 
(ehh) con estas actividades quizás más inconexas porque depende mucho también de como los 
equipos van construyendo el concepto y como quieren cuidarse o sea hay algunos equipos que 
quizás el cuidado lo ven  desde la óptica del carrete, de la recreación el juntarse, la convivencia 
(ehh) hay otros que lo ven  desde la cosa más reflexiva (ehh) desde la supervisión externa o 
desde el análisis de caso desde el compartir con otros centros que también se han hecho acá 
por ejemplo, tener jornadas con otros centros (ehh) no se po cuando yo estuve en maltrato 
grave cuando trabajábamos con Jorge ahí también compartíamos con (ehh) con otros 
programas ¿ya? de Paicabí también en la línea de maltrato grave, acá en la línea de 
explotación también, el asunto es que eso ha ido con el tiempo sistematizándose, ordenándose 
y estructurándose ¿ya? Porque eso también responde a ciertas a… a compromisos que en este 
caso se hacen con el mandante que el SENAME a la hora de ejecutar estos programas ¿ya? 
(ehh) Y eso al menos de los 7 años yo creo que hace 4 o 5 años se ha ido ordenando, se ha ido 
estructurando de mejor forma (ehh) este plan de cuidado. 
E: Si porque en las bases técnicas de los programas esta la noción del cuidado tanto 
personal como de la institución…. Y en ese sentido ¿qué cree más se debería agregar a 
lo mejor a esas bases técnicas para profundizar el tema del cuidado? 
P: Yo creo que hay que, que quizás tomar o poner atención a un tema que nos ha pasado y yo 
creo que también te desgasta bastante y tiene que ver con la  exigencia del SENAME con el 
control del SENAME que es una forma de ellos hacer su trabajo y tienen que verificar que los 
recursos se gasten como se comprometen ¿ya?, pero eso le ha agregado también una 
complejidad mayor porque Paicabí en la medida que va presentando sus proyectos también 
presenta (ehh) medios de verificación que demandan más trabajo que uno muchas veces les 
llama administrativo, llámese registro oficio, etc. que a la larga son desde mi punto de vista son 
técnicos ¿ya? Porque son parte de tu trabajo pero es un elemento importante. Yo creo que otro 
elemento que quizás (ehh) quizás como falta puede ser la mayor o la posibilidad de incidir, no 
sé si presionar pero si de exigir a la corporación en este caso o a la organización que firma el 
convenio (ehh) con planes de cuidado que no solamente dependan, o sea si bien dependen de 
la realidad de cada programa pero que tengan un piso mínimo y que no queden al árbitro de 
recurso de cada programa ¿ya?, porque a mí me ha pasado que yo trabaje por ejemplo en este 
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programa tuvo mucho recurso, en el Maihue en algún momento no tuvimos tantos recursos y 
habían diferencias ¿ya? Me paso después inversa en el Antú menos recursos, Maihue mas 
recursos y habían diferencias ¿ya? Si bien había ciertas ejes en comunes transversales pero 
todo queda al árbitro finalmente de cada proyecto o de los recursos que se dispone de cada 
proyecto y eso también creo yo merma las posibilidades de quizás enfatizar algunos ejes del 
cuidado de equipo, al menos (ehh) yo en el programa que trabajaba en el Maihue que trabaje 
hasta mmm… hasta fines de abril de este año, para mí era un énfasis y yo creo que ahí (ehh) 
tiene que ver (ehh) de alguna manera como se puede cuestionar o de construir esta idea de 
cuidado,  de cómo lo concibe la corporación respecto de quizás más que de fijar tantas 
actividades enfatizar más en algunas y darles más periodicidad ¿ya? Que no queden como 
actividades deshiladas y que haya un hilo conductor podamos contar con recursos para tener 
supervisiones, porque en teoría uno que debería hacer, si uno trabaja en esta área o debería 
contar con una supervisión externa de acá del programa o tener su propio supervisor eso 
significa ir a terapia y la terapia significa gastos ¿ya?, porque de alguna manera tiene que botar 
un poco lo que va recogiendo porque más allá que uno tenga el conocimiento, de manejar cierta 
distancia que te permita digamos cuidarte, efectivamente hay un desgaste. O sea llevar tu 
tiempo en esto te genera desgaste (ehh) te genera un cansancio y yo creo ahí quizás el 
mandato del SENAME o la exigencia del SENAME tiene  que ver con que ellos puedan no dejar 
este tema solamente como un asunto del organismo que ejecuta un proyecto ¿ya? Porque ellos 
te lo pueden decir: bueno esa relación de cuidado responde a esa relación que tengan o a esa 
forma de diseño, en este caso Paicabí…. y Paicabí tendrá que ver como se arregla de alguna 
forma o como su equipo lo resuelve ¿ya? Pero yo creo que eso es también como desligarse de 
esa responsabilidad, porque te exige para algunas cosas que creo es importante porque 
además ellos son mandatados a ejecutar una política de infancia (ehh) deberían aportar 
también de otras maneras no solamente desde el control sino también desde… el buscar 
instituciones que cogen a estos niños y que atienden, y cuenten con estos medios con los 
recursos necesarios de lo material como también lo profesional (ehh) para vender mejor 
atención y para que la gente que estamos acá más allá que pueda ser una decisión personal y 
la movilidad laboral siempre va a estar digamos en estos programas (ehh) uno pueda hacer 
bien su trabajo porque efectivamente hay un componente ético que tiene que ver con que 
nosotros trabajamos con niños, niñas y adolescentes, con familias y nuestro quehacer tiene 
repercusión en ellos. O sea en la medida que uno está bien yo creo que uno también puede 
tomar mejores decisiones y puede aportar de mejores maneras.  
E: En este sentido ¿cuáles serían los efectos que tiene en su trabajo generar prácticas de 
cuidado? 
P: Yo creo que un aspecto importante es sentirte cobijado, en sentir que en el lugar que uno 
está trabajando se preocupa de ti (ehh) y pensar que ellos si la movilidad va a estar o la 
posibilidad de que uno se vaya siempre está por decisión o porque te echen no se jaja..Pero 
sentir que al menos ellos cuidan pueden o están con disposición a cuidar el capital social o el 
capital profesional porque habemos personas que llevamos harto tiempo trabajando acá y nos 
quedan algo de ganas de seguir trabajando acá y eso significa que el que uno se vaya se van 
trayectorias de aprendizajes ¿ya? Y yo creo que ahí las instituciones tienen que poner un 
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poquito más de atención y buscar la forma en que personas que llevamos tiempo de alguna 
manera nos re encantemos con esto y queramos seguir obviamente si hay cierta disposición o 
no pero yo creo que ahí hay una labor importante desde la institución digamos y también del 
SENAME.  
Más allá de estas decisiones individuales que se pueda proteger o cuidar ese capital que hay, 
esos aprendizajes, esas experiencias, esa trayectoria. Eso por una parte yo creo que el cuidado 
de equipo también aporta en la medida que (ehh) la complejidad social que nos vemos en el 
cotidiano con los sujetos (ehh) te permite digamos sentir que hay un respaldo en este caso de 
tu equipo en el que estas inserto como también institucional respecto de que (ehh) de la forma 
de ir afrontando estos tipos de situaciones ¿ya? De vulneración, yo creo que uno siente ese 
respaldo en la medida que hay un diseño y un programa de cuidado ehh con objetivos claros, 
actividades definidas, con una periodificación especifica te permite sentir que hay espacios 
donde tú puedes referirte y conversar de ciertos temas sobre lo que te pasa, sobre los nudos 
críticos que hay en tu programa, sobre los avances (ehh) sobre el trabajo directo que estás 
haciendo, sobre tus intereses, etc. Uno siente que hay algo (ehh)… esta esta organización y 
este conjunto de personas que  te respalda y que está tratando de generar mejores para que tu 
trabajes de buena manera (ehh) ¿ya?, tiene que ver con una responsabilidad ética también, yo 
creo que una responsabilidad ética con los chiquillos y con las familias en el sentido en que la 
medida en que uno esté bien en términos personales en términos profesionales particularmente 
(ehh) va reondar  creo yo en mejores atenciones mejores intervenciones, porque en ese sentido 
yo creo que uno tiene que hacerse la pregunta también de decir bueno hasta cuando yo quiero 
estar acá, o hasta cuando yo estoy dispuesto estar acá, porque efec… a mí me ha pasado 
varias veces así como con ganas de decir ya yo me quiero ir, yo lo he dicho lo he explicitado 
otras veces me…, yo dije ya dado ciertas condicionantes ciertos cambios al interior del equipo 
yo digo ya me quedo, completé jornada de hecho ahora, antes yo no lo había hecho hasta seis 
años atrás completé jornada, acá, (ehh) pero yo creo que efectivamente el que uno sienta que 
hay una institución y particularmente un equipo que te acoge y te acompaña y te hace sentir  
que los que ellos también son responsables de no solamente de… de acogerte sino también de 
involucrarse en la vida de los sujetos con los cuales trabajamos (ehh) yo creo que eso también 
es un respaldo que uno siente y que uno tiene y que en algún momento uno puede recurrir , ya, 
por ejemplo hay una cosa súper concreta no se po el tema de la celebración de caso, (ehh) si o 
si uno tiene que supervisar cierto algunas veces (ehh) situaciones críticas porque te sentí como 
entrampado te sentí atrapado y dejas de ver muchas cosas cuando estay involucrado, uno deja 
de ver cosas, uno deja de ver no se po ciertos claves de los procesos de intervención más allá 
que uno diga no si puedo tener todo bajo control no, o uno de repente tiene la fantasía de que 
tiene todo bajo control po, como te digo de repente nosotros somos accidente en las vidas de la 
familias y somos una vez a la semana y ellos en el cotidiano hacen su trabajo  
E: En este sentido ¿De quién cree usted que sería la responsabilidad de ocuparse del 
cuidado de los profesionales?  
P: Yo creo que hay una primera responsabilidad que es del SENAME como institución 
mandante (ehh) y que tiene que ver con el diseño de la política (ehh) y otra responsabilidad 
tiene que ver con el la corporación en este caso Paicabí ya,(ehh) además siempre hay una 
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responsabilidad individual pero (ehh) pero yo creo que tiene que ver con tiene que ver 
principalmente con la responsabilidad de este de este organismo que es encargado de 
incrementar ciertas políticas una línea programática en la política de infancia y la institución 
digamos que ejecute estos programas (ehh) porque efectivamente  ellos tiene que brindar las 
mejores condiciones para poder trabajar e ir supervisando y monitoreando el desgaste asociado 
a trabajar en temáticas de violencia, o sea y tratando de conceptualizar esta idea de cuidado 
como una idea colectiva ya, y… no solamente depositarlo y cada sujeto tenga sus respectivas 
formas de cuidarse porque o si no te sentí a la larga así bueno yo soy responsable de los casos 
además soy responsable de cuidarme, lo bueno y lo malo que pueda ser con los niños, con las 
familias depende de te queda esa sensación o depende de mí y más encima me tengo que 
estar cuidando porque tengo que estar bien para poder trabajar, yo creo que ahí es importante ir 
avanzando en ese sentido. 
E: Y para finalizar ¿Cómo el desgaste personal puede en que se generen estas prácticas 
colectivas de cuidado? 
Yo creo que tiene que ver el desgaste personal, tiene que ver con la disposición ¿ya? 
Efectivamente mi trayectoria al menos acá en el Antú me ha pasado en más de algunas 
ocasiones que yo no he querido estar y eso me lleva a no querer involucrarme o de querer 
solamente reducir mi (ehh) mi participación en mi trabajo concreto y nada más. (Ehh) pero tiene 
que ver mucho con la suposición que uno sienta para estar en un lugar en este caso en el Antú 
para querer (ehh) trascender más allá de esta idea del trabajo que te toca hacer (ehh) o para el 
cual estas contratado y tiene que ver las disposiciones a querer preocuparte por los otros ¿ya? 
Y yo creo que esa disposición te permite y le otorga una riqueza extra a este equipo sonde al 
menos yo desde el año pasado a la fecha veo una disposición mayor a cuidarnos ¿ya?, 
disposición a que hayan otros que de repente quieran escucharte cuando uno se siente no sepo 
afectado porque algo te pasa o porque tuviste una dificultad con un chico una chica, una familia 
o les paso algo y eso te impacto. Yo creo ahí hay una disposición a escucharte (ehh) cuando 
uno se siente tiene este sostén, este apoyo finalmente uno también (ehh) plantea esta 
posibilidad de devolver de decir bueno , si hay otros que se preocupan de mi yo también me 
preocupo de los otros, una cosa de reciprocidad, una práctica colectiva reciproca n     solamente 
que creo que hay otros que se preocupan de mí  y me da lo mismo lo que le pasa al resto pero 
por eso creo yo que la disposición individual depende mucho y eso tiene que ver también con 
que por ejemplo en las direcciones de los programas si o si tienen que ir monitoreando lo que 
pasa con cada uno de nosotros y para eso es súper importante los procesos de evaluación y 
autoevaluación (ehh) porque de alguna forma te permite ir viendo no solamente tu trabajo 
concreto ¿ya? Ya sea para lo que estas mandatado a hacer dependiendo de la disciplina a la 
cual perteneces, sino que uno empieza a monitorear que le pasa a X profesional no solamente 
con la temática, no solamente con tu dupla, sino también en términos de ti como persona, es 
decir portamos una historia, y portamos una trayectoria y portamos temas cotidianamente y 
esos temas obviamente nos pasan la cuenta y nos pasan la cuenta en algún momento. Por eso 
yo creo también que hay una labor importante de los directores que están en este primer (ehh) 
lugar que pueden ver a los trabajadores ¿ya?, yo también creo que hay responsabilidad quizás 
de las instituciones en la medida que la necesidad de generar mayores espacios de mayor 
bienestar ¿ya? Llámese por ejemplo convenios (ehh) no sepo convenios distintos, aquí se hizo 
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un convenio con la caja de compensación pero uno puede apelar a convenios con... y que lo 
han hecho en más de una ocasión o cierta contratación de personal para supervisiones 
externas, el tema es que en ese momento a nosotros nos contrataron a una compañera de 
trabajo que trabajo con nosotros en el Antú así que era parte de esa historia, y no estaba esa 
mirada tan externalizada o esa mirada distante, ella también fue parte de esa historia y…? yo 
creo ahí es importante la labor de la dirección en la medida no solamente conversando con los 
trabajadores sino también para retroalimentar como esta en este punto intermedio para 
retroalimentar lo que pasa en la institución mandante y también con las misma posibilidades de 
conversar los temas o empezar a debatir algunos temas en la medida en que SENAME lo 
permita  y lo quiera recoger para plantearlo ahí, estos son los nudos críticos que tienen su 
impacto en los trabajadores y yo creo que eso es una temática importante de que, o sea que los 
directorios al menos tienen que ir monitoreando, ir revisando ¿ya? Es decir  bueno yo recojo 
veo a mi equipo, me preocupo, transmito información a quien deba transmitir y también plateo 
algunos puntos para poder empezar a cuestionarnos por ejemplo algunos criterios o no se po 
algunos elementos de las bases técnicas ya? Porque en la medida que haya retroalimentación 
puedes cuestionarlo no teni argumentos para poder debatir algunos puntos que aparecen en las 
bases técnicas y sentí que alguno no compartes o que a lo mejor la realidad ha ido cambiando y 
es necesario también adaptar esas bases técnicas ¿ya?... pero volviendo a la pregunta yo creo 
que hay una disposición individual es central en la medida que uno quiera aportar también al 
cuidado en general. O quiere aportar no se po con llegar bien, con buen ánimo, o tratar de decir 
al otro chuta no me siento bien hoy día, conversar o sea el preocuparse de lo que le pase a tu 
compañero es súper importante, y de repente la maquina te absorbe y empiezas a trabajar, 
trabajar y trabajar pero hay momentos que es necesario preocuparnos de lo que le pasa al otro. 
E: Gracias por su tiempo  
P: Espero haberles aportado y ustedes se involucraron en temas importantes porque muchas 
veces no le damos énfasis y mi sensación por ejemplo en otros programas te quedas con la 
sensación que hay que hacerlo porque ¿hay que cumplirlo?¿porque o si no la evaluación 
después negativa? y eso me hace ruido porque lo estás haciendo por cumplir, por cumplirle en 
este caso a SENAME cumplimos el programa de cuidado en tanto % según lo comprometido o 
lo estamos haciendo porque realmente estamos preocupados por los trabajadores y realmente 
estamos preocupado de brindar una mejor atención y de generar mejores condiciones laborales 
para que estos trabajadores se desempeñen de la mejor manera y puedan todo su potencial 
ponerlo a disposición de donde trabajo, o sea ahí hay preguntas que por lo menos a mí me 
hacen harto ruido últimamente y que yo veo ciertas contradicciones en ese sentido  
ENTREVISTADA 2 
E: ¿Cuál es su profesión? 
P: Psicóloga  
E: ¿Cuánto tiempo lleva trabajando en la institución  
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P: En esta institución (ehh)… un año, un año dos meses  
E: Y, ¿En temáticas de derechos de niños, niñas y adolescentes? 
P:(Ehh)…mm 2012… (Saca cuenta mentalmente)...once años. 
E: ¿En qué consiste el trabajo que usted realiza en esta institución? 
P: En esta institución (ehh) reparación de daño en niños, niñas y adolescentes que han sufrido 
vulneraciones graves, como abuso sexual, maltrato grave constitutivo de delito 
E: ¿Cuál es la labor que realiza la institución? 
P: Es lo mismo restitución de vulneración de derechos…, reparación. 
E: Bueno sabemos que trabajar con niños, niñas y adolescentes es una tarea compleja 
por lo tanto ¿Qué significa para usted intervenir en estas materias? 
P: (Ehh)...es que hay varios niveles, nivel personal, profesional es un desafío constante (ehh)… 
a nivel personal igual jajaja… es que es una temática bastante complicada (ehh) y para los 
niños espero que sea positivo para su vida. 
E: ¿Con cuántos caos más o menos trabaja?  
P: 24 casos  
E: ¿Y usted trabaja con otro profesional? 
P: Sí, con un trabajador social 
E: ¿En duplas solamente? P: Sí en duplas. 
E: ¿De qué forma impacta en su quehacer profesional el trabajar con vulneración 
infantil? 
P: Silencio….  
E: Como impacta en usted, porque son temáticas de alta complejidad….  
P: Pero, ¿a qué se refiere?, profesionalmente, emocionalmente.  
E: ehh... profesionalmente como impacta la vulneración de derechos de niños, niñas y 
adolescentes. 
P: silencio… (ehh) a ver en este caso (ehh) porque antes trabajaba con vulneración de 
derechos pero medianamente grave o de baja gravedad  y al entrar acá, a esta corporación 
específicamente a este programa significó (ehh) prepararme profesionalmente, hice un 
diplomado para poder ubicarme y hacer bien el trabajo, entonces el impacto fue ese. 
Profesionalmente adquirir nuevos conocimientos  (ehh) tratar de hacer el trabajo lo mejor 
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posible y que realmente colabore  con la vida del niño o niña que viene (ehh) en algún grado 
(ehh) yo creo que eso fundamentalmente, fue como la preparación profesional 
E: ¿Y de manera  emocional? 
P: a manera personal lo principal al inicio fue… sí, fue como un impacto emocional de escuchar 
relatos como que nadie quiere escuchar en realidad, que todos quisiera que no existieran (ehh) 
ver como eso, esa experiencia afecto la vida del niño y de la familia (ehh)… ver por ejemplo que 
madres  no creen en el relato de su hijos o hijas  igual , yo creo que eso es lo que más afecta, 
¡me afecta! Y genera rabia, frustración (ehh) y ahí a veces se enfoca el trabajo  psicosocial 
principalmente porque la madre pueda creer el relato y de ahí pueda proteger a su hijo o hija.  
E: ok, y en este sentido ¿Qué significado tiene para usted el cuidado de equipo? 
P: el cuidado de equipo es esencial en este tipo de trabajos porque emocionalmente uno coloca 
mucho en cada caso se trata de casos que principalmente (ehh) se vive (ehh) la agresión es 
como eso, es como el principal elemento que se ve. 
E: ¿Aquí en la institución se da la instancia de cuidado de equipos? 
P: Lo que uno espera como cuidado de equipos no, existe esto,… estos momentos en los que 
se junta con sus compañeros. Hay dos tipos de cuidado de equipos uno que es juntarse y 
pasarlo bien así como un asado o una comida   y otro es como momentos en los que puede 
decir lo que está pasando, lo que está sintiendo con el trabajo o con el caso lo difícil que ha sido 
enfrentarse a ciertas cosas (ehh) pero lo que significa  y lo que uno espera de cuidado de 
equipo no existe, que venga un profesional con experiencia  que haga algún … un actividad o 
taller específico para el equipo, según lo que esté sucediendo en ese momento. 
E: ¿Y en cuanto a supervisiones? 
P: No existen,….. Entre nosotros solamente… entre nosotros sí pero no es algo frecuente, no 
está dentro de la rutina 
E: Entonces no está establecida una pauta o programa para llevar a cabo instancias de 
supervisión  
P: no, o sea está dentro del proyecto pero efectivamente no se hace 
E: A ok, y respecto a la historia de las prácticas de cuidado de equipo de la institución, 
¿Conoce algo si anteriormente se hacían antes que usted llegara? 
P: creo que acá se hizo una vez, vino una persona específicamente para hacer un cuidado de 
equipo pero fue una vez 
E: Pero fue más en cuanto a capacitaciones ¿verdad? 
P: Ahhh nooo….  
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E: o ¿Qué entiende usted por cuidado de equipos?  
P: Que venga un profesional y haga actividades de cuidado de quipos, 
E: ¿de compartir relatos?  
P: ehh… si…si… expresión de emociones.  
E: Entonces la institución no estaría dando lo que usted considera como cuidado de 
equipo 
 P: no. 
E: ¿Qué importancia tiene para usted la creación y el desarrollo de estas prácticas de 
cuidado de equipos? 
P: Considero que son primordiales, si considero que son súper importantes para el bienestar de 
cada trabajador ehh) porque este tipo de trabajo genera desgaste, desgaste emocional, 
profesional (ehh) a veces la rotación de trabajadores también es alta, en este centro no tengo 
mucha información pero en trabajos anteriores era súper alto el nivel de rotación porque uno se 
cansa po, tanta  tristeza, tanta agresión, tanta vulneración en los niños entonces eso por un 
lado uno necesita expresar lo que está sintiendo que genera además muchas veces conflictos 
con compañeros que a veces pueden ser ellos mismos en algunas conductas agresivos o 
nosotros mismos y se va generando una pauta que repite lo que estamos observando en los 
niños, eso por un lado y por otro (ehh) si se considera el auto cuidado como tu dijiste en una 
pregunta si teníamos análisis como externo de casos (ehh) también eso es necesario porque 
generalmente cuando tienes una mirada o la mirada del equipo a veces necesita una mirada 
externa como para ver desde otro lado el caso y poder buscar otra alternativa de intervención y 
no quedar siempre pegado en una misma forma de intervención 
E: ¿En este sentido de quien cree seria la responsabilidad de ocuparse del cuidado 
profesional? 
P: De la corporación. 
E: Solamente de ella porque también se puede pensar que desde SENAME podría existir 
una estructura que establezca que exista un cuidado profesional.  
P: Es que las bases técnicas lo señalan 
E: No habría un seguimiento si se cumplen o no…. 
P: claro, lo que pasa es que ahí empieza ah… (ehh)… a correr el tema de las platas, de los 
fondos, las platas que se dan para que los proyectos funcionen (ehh) no alcanzan para hacer un 
cuidado de equipo como corresponde po. De hecho este es como el primer trabajo que tengo  
que hay mayor conciencia del cuidado de equipo y anda por lo menos circulando la idea… en 
trabajos anteriores no ni siquiera se podía mencionar el cuidado de equipos con alguien externo 
porque no había platas. Yo estuve a cargo de un proyecto… de coordinadora de un proyecto de 
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SENAME y las platas no alcanzan son como… en ese momento teníamos como 150.000 
mensual para hacer cuidado de equipo, era una cosa pero imposible, imposible de hacer algo 
como se espera. 
E: Y para finalizar ¿Cómo el desgaste personal profesional puede influir en generar estas 
prácticas colectivas de cuidado? 
P: El desgaste… ¡ah claro! Porque empieza uno a que te da lo mismo todo que si hay conflicto 
trata uno, yo por lo menos trato de no generar más conflicto ya dejémoslo pasar (ehh) 
estrategias como de mantener la homeostasis del equipo entre todos.  
E: ¿Acá existen muchos roces entre profesionales? 
P: (Ehh) en este equipo yo considero que sí, a ratos aparece evidente con harta fuerza y yo 
creo que todos nos tratamos de acomodar y empieza todo de nuevo un periodo de tranquilidad. 
E: Podría ser por el peso que trae el trabajar con vulneración grave de derechos 
infantojuveniles 
P: Claro, sipo… aparecen nuestras partes más oscuras jajaja   
E: Comienza a aparecer realmente el desgaste profesional ¿cierto? Esto puede generar 
muchos conflictos, tensiones… 
P: ¡Sí! O bien apatía total como que no te involucras con nada, te da lo mismo todo, no 
participas en nada, te mantienes callado todo el momento a todo momento. 
E: esa disposición también de los profesionales podría estar afectando también a que se 
generen o no prácticas de cuidado colectivo 
P: ¡Claro! 
E: … porque no habría disposición a participar en ninguna actividad 
P: ¡Exacto! O sea y eso sucede porque a momentos se genera estas ideas, hagamos un 
autocuidado y hay personas en el equipo que no participan, o sea aparece cualquier excusa 
que no puedo ir ese día etc. Y es por lo mismo po el desgaste te va dejando al lado del camino. 
E: Yo acá vine a hacer un proceso de observación y vi que los profesionales tienen una 
alta demanda de trabajo, debe existir agilidad y estar atento a muchas cosas para tratar 
un caso… 
P: Si, es que son hartas las cosas que hay que tener presente por ejemplo que las familias 
vienen derivadas de los tribunales y no es una voluntad de ellos , hay que también saber la 
historia de la familia.. si es que hubo credibilidad en el relato inmediato o si no significa que 
muchas familias rechazan que haya pasado, es lógico que no quieran ver algo tan horrible en la 
familia y con sus hijos e hijas (ehh) y desde SENAME nos exigen una cantidad de 
intervenciones y hay veces que las familias no quieren ser intervenidas y eso también produce 
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un desgaste porque hay que andar buscándolas haciendo visitas, tratando de convencerlas de 
que es súper importante para sus hijos e hijas que hagan un proceso de reparación (ehh) o a 
veces como te decía hace un rato de convencer a la mama para que ella se dé cuenta que lo 
que le sucedió a su hijo o hija es real y que no está inventando el relato y que con la persona 
que está todavía es quien le hizo daño a su hijo, entonces son como hartas cosas como tú dices 
que hay que estar atenta y estar interviniendo desde distintas aristas. 
E: Debe ser un trabajo ágil en estas temáticas, no se puede esperar mucho, en caso que 
exista maltrato 
P: ¡Claro! , hay historias… como te digo llevo once años de experiencia, en este tipo de trabajos 
uno ya tiene como una  cierta experticia para  captar que mamá que papá en realidad no hay 
vuelta a tras o no va a haber un cambio en sus formas de relacionarse con su hijo o hija (ehh) o 
sea uno desde otra mirada, porque nosotros aquí trabajamos por el niño, desde la mirada del 
niño para protegerlo, claro y si uno ve desde la historia del adulto comprende porque se 
relaciona así porque no tiene la facilidad de hacer cambios pero lamentablemente no es el lugar 
para que esa persona haga sus cambios, muchas veces no tienen intención de hacerlo porque 
no ven en ellos la agresión, las dificultades que se relacionan con el mundo entonces eso. 
E: ¿En esos casos ustedes que hacen? 
P: En esos casos cuando los niños están a cargo de éstos adultos  y el adulto lleva una historia 
de instituciones..(ehh) generalmente son casos en que los niños empiezan a transitar por las 
instituciones de SENAME desde muy chiquititos, que son captados y no sepo pasa por el PIB 
por mucho tiempo, por hogares etc. Y llegan acá y evidentemente el adulto en todo este tiempo 
no ha logrado visualizar a su hijo como víctima y no va a ser  esta la instancia tampoco para 
hacerlo. Y lo que queda es la residencia de protección no más en esos casos. 
E: ¿Cuánto tiempo se intervienen en los casos? 
P: Son 18 meses es un año pero por las directrices de SENAME 18 pero se puede prorrogar 
dependiendo del caso, eso se puede solicitar a SENAME y tribunal de familia. 
E: ¿Este tiempo prolongado podría significar desgaste? 
P: ¡Sí!, a propósito otra cosa que desgasta aquí que yo creo es mucho, harto el tema 
administrativo ya que cada línea tiene que tener yo sé que es necesario pero igual es 
desgastador porque quita mucho tiempo, cada niño tiene su carpeta y cada carpeta tiene todas 
las intervenciones que se han hecho que quedan registradas y hay que hacer informes  al 
tribunal  cada tres meses (ehh) hay que hacer un plan de intervención que son como hartos 
temas administrativos que son necesarios pero que se podría buscar una forma más expedita 
para poder hacer eso. 




E: Bueno esta sería la entrevista muchas gracias por su colaboración 
P: Espero te haya servido. 
ENTREVISTADA 3 
E: ¿Cuál es su profesión? 
P: Yo soy trabajadora social y soy psicóloga  
E: ¿Cuánto tiempo lleva acá? 
P: Poquito, este centro se abrió en diciembre del año pasado (2012) y yo estoy acá desde 
febrero. 
E: Entonces ¿Cuánto lleva trabajando en estas temáticas? 
P: ¿De violencia? De violencia yo trabajo muchos años con mujeres con violencia, niños llevo 
ahora solamente, desde febrero en adelante. 
E: ¿Cuál es la labor que usted realiza aquí en la institución? 
P: Yo soy psicóloga, trabajo con los niños desde… mira no tengo los más chiquititos, pero los 
más chiquititos míos tienes 7 a 17 años y la labor nuestra es apoyar a los niños en la 
restauración de sus derechos que han sido vulnerados ya sea en la temática maltrato o abuso 
sexual, eso es entre otros objetivos en realidad, la idea es como restituir un poco esos derechos 
vulnerados pero desde el punto de vista de la psicología es abordar un trabajo reparatorio con 
los niños. 
E: ¿Usted está trabajando con su dupla?  
P: Sí, yo trabajo con una dupla, con una trabajadora social. 
E: ¿Entonces usted aquí estaría más enfocada a la psicología? 
P: Sí, yo soy psicóloga.  
E: En cuanto a lo que usted nos dice ¿qué significa para usted trabajar en estas 
materias? ¿Cómo impacta en su día a día trabajar con los niños? 
P: Bueno (eehh…) yo trato de que me impacte solo acá, solo acá en mi pega pero no es tan 
fácil, pero ciertamente es como… mira bueno yo no tengo tanto tiempo te fijas, yo tengo un par 
de meses en esta temática  puntualmente de infancia pero (eehh...) yo creo que tengo menos 
daño entre comillas si uno pudiera decirlo no, pero ciertamente siempre… por ejemplo hoy día 
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recibimos un niño que es un ingreso y siempre a ti te impacta como… hay dos cosas, una es el 
tipo de daño que ha tenido un niño, pero por otro lado me impacta cuando los veo porque los 
veo entre comillas como niños po, o sea tú tienes la historia en papeles, en lo que te dicen los 
tribunales te fijai, entonces cuando los ves acá tú dices, una me impactan dos cosas, verlos, 
que a pesar de todo esos niños están haciendo sus vidas, eso me impacta mucho porque son 
súper resilientes ahí los niños, a su modo po con todas sus falencias pero resilentes al 
tremendo daño que han tenido (emm) y por otro lado me impacta porque igual el hecho de 
verlos como niños, tú lo ves no solo como un niño dañado también sino como un niño que 
también va al colegio, que tiene amigos, entonces me impacta pa mal cuando veo el caso y lo 
leo, pero me impacta a veces pa bien cuando los veo acá, y los veo que… de repente tú te 
imaginas un niño así muy muy deteriorado, y eso es no es que no lo sea, pero cuando los ves, 
los ves en esas otras dimensiones como niño o como niña, entonces eso es muy esperanzador 
para uno también te fijas, como fortalecer esos lados de niños, porque él no es solo un niño que 
lo abusaron no, él es un niño que es hijo, que es tío a veces, que es hermano, primo, entonces 
de repente yo trato como una manera de cuidarme yo también, de ver que ese niño está súper 
dañado, que tiene mucho dolor, pero él no es solo eso. 
E: ¿Y alrededor de cuantos casos tienen aquí en el centro? 
P: Acá ahí como 100 niños, o sea hay 75 pero están casos que son derivados por urgencia, que 
son casos obligados que tenemos que atender, entonces alcanzan alrededor de 100 más o 
menos. 
E: ¿Y usted trabaja todos los días acá? ¿Viene toda la semana? 
P: Yo trabajo 20 horas acá, pero las distribuyo solamente en las mañanas, entonces estoy de 
lunes a jueves en las mañanas. 
E: ¿Y qué significa para usted trabajar en estas temáticas? 
P: Es un tremendo desafío, tremendo desafío porque (ehh…) no es fácil, no es fácil trabajar con 
niños que están tan dañados, y entonces es un desafío profesional por una parte porque tú 
tienes que siempre estar estudiando, entonces a mí me gusta eso, entonces… bueno yo soy 
profesora también, entonces me gusta esa cosa, eso es un desafío y por otra parte yo siento 
que también es como un aporte igual, uno puede hacer desde lo que uno sabe mucho-poco con 
los niños, antes era como heavy en lo que trabajaba en violencia y ahora es con niños. 
E: ¿Y ese cambio que significo para usted? 
P: Mira yo hice el cambio no teniendo tan claro porque, o sea se me presento la posibilidad acá 
en el Paicabí, me llamaron y me invitaron en realidad a participar acá. Yo en realidad no estaba 
muy clara, porque yo tengo muy poca experiencia con niños, entonces mi pregunta era ¿por 
qué me habían llamado?, si aquí son capos lo que trabajan acá cachai, saben harto y yo así 
muy poco. Yo tengo la impresión y me lo han comentado por la experiencia que yo tuve de 
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muchos años en violencia, estuve como ocho años en un centro, entonces yo creo que por eso 
me ubicaron a mí (eehh…) pero es un tremendo desafío trabajar en estos temas , me pregunte 
mucho… porque era seguir trabajando más en maltrato te fijai, pero fíjate que yo creo que fue 
más fuerte el desafío, de seguir aprendiendo y yo tengo dos hijos pequeños también, entonces 
yo creo que también al aprender con los niños de acá aprendo con mis hijos y al revés también, 
te fijas. 
E: ¿Y dentro del centro se generan prácticas de cuidado? 
P: Si, mira nosotros somos un centro nuevo como te digo tenemos menos de seis meses, pero 
por ejemplo prácticas de cuidado yo diría… yo siempre las distingo como en dos tipos, unas que 
son bien planificadas y cada tres meses, por ejemplo tener una actividades fuera de este centro, 
reunirnos, tener algún tipo de capacitación que nos hable un poco de los daños para nosotros 
hacer la separación ya, esas cosas más técnicas y por otro lado encontrarnos también con el 
equipo, por ejemplo hoy día todas vamos a salir te fijas, nos vamos a encontrar en otro espacio, 
no hablar de niños, nada, vamos en el fondo a encontrarnos en un lugar y pasarlo bien te fijas, 
porque además tú conoces a tus compañeras en otras dimensiones, pero yo creo también el 
autocuidado debe ser a diario, o sea no esperar la fecha del encuentro que fue programado por 
programa, porque eso está en los proyectos, o sea tu cada cierto tiempo tienes jordanas de 
autocuidado y eso es súper, de hecho ya tuvimos una. 
E: ¿Y participaba harta gente? 
P: Sí todas, aquí las jornadas de autocuidado que son planificadas por el equipo, todas, de 
hecho estuvimos todas, fue muy interesante porque vino una profesora de la católica que tiene 
experiencia en el trabajo de autocuidado y estuvo abordando con nosotros el motivo de por qué 
estamos acá, cómo nos vemos, cuales son los miedo que tenemos, los aciertos, los 
desaciertos, todo eso es bien necesario, además escucharlo en el equipo, de los miedos que 
tienen los colegas, los aciertos, uno también se va viendo en eso (emm) eso por una parte, pero 
yo creo que mucho en el cuidado diario, o sea en el cómo te manejas con tus compañeros, o 
sea si eres respetuosa en el trabajo, si andas a codazos, esta es mi sala no, o sea yo creo 
mucho también… el otro día me decían las chiquillas, o sea que uno puede apoyar a las 
compañeras, también apoyarse uno en las compañeras, porque no sacai nada con tener una 
jornada cada tres meses si andas peliando te fijai, discutiendo, hablando mal de tu compañera, 
o sea no po… Ahora yo tengo súper claro que en el otro equipo también se establecía, a mí me 
pagan por trabajar acá y eso es lo fundamental, o sea trabajar y trabajar por los niños yo no 
trabajo por ser más o menos o por florearme o no de mi pega o de andar no sé, o sea eso es lo 
primero para mí y lo segundo es que pa mí, por lo menos una cuestión mía personal, que yo 
creo que estoy aprendiendo siempre, entonces siempre me pongo a disposición de aprender, 
de tener un poco de humildad en eso también, es cierto yo tengo dos carreras, un magister, soy 
profesora pero yo siento que todos los días aprendo algo nuevo, entonces estoy dispuesta a 
que alguien me pueda decir “Mariola sabis que de repente puedes hacer algo así”, o sea eso a 
mí no me va a producir “que se cree esta” si yo soy profesora, yo hago clases en una 
universidad cachai, pero tiene que ver también con una actitud que uno tiene que ponerle a la 
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pega cachai, porque si yo digo “aquí vengo yo” y atrás están los títulos no aprendo mas cachai, 
o sea no ando así como por la vida tratando de mostrar lo que soy, para nada, entonces yo creo 
que eso a mí me pone… yo soy súper honesta me pongo en una actitud muy de aprender y por 
lo mismo si yo tengo un problema con alguien tendré que conversarlo no más po, pero tiene que 
ver con eso… El otro día las chiquillas me decían que “era bueno porque tú siempre resignificai 
las cosas como pa positivamente”. 
E: ¿Y usted tiene alguna noción en cuanto a la historia de las prácticas de cuidado de 
equipo aquí en la institución? 
P: Mira así como que yo tenga la historia de las prácticas de cuidado de equipo no, pero si yo 
conozco al Paicabí como institución desde muchos años y en general… yo tenía muchas ganas 
de participar en estos centros de Paicabí por la experiencia que tienen, porque sistematizan, 
porque escriben y yo por lo que se desde siempre han estado preocupados más o menos, pero 
siempre hay una preocupación por su gente y que estén más o menos mejor. No sé desde 
cuándo porque no tengo la historia puntual. 
E: ¿Y para usted qué importancia tiene que se den estos espacios? De generar ciertas 
jornadas a lo mejor reuniones con el equipo o como usted dice estas mismas instancias 
que nos hablaba ahora  
P: Son vitales, vitales porque en el fondo de repente… por ejemplo mira de repente uno está 
estancada en un caso y no sabe qué hacer y entonces cuando uno lo conversa con tus 
compañeros te das cuenta que no solo le pasa a uno, por una parte sentí que no estai sola en el 
universo, segundo uno se da cuenta que los casos no son de uno te fijai, que los casos en ese 
sentido pueden ser también opinable desde otro, entonces no sientes que tienes la 
responsabilidad sobre el niño no o la niña en este caso, entonces estas jornadas te permiten 
eso, o sea pero mira “¿por qué te pasa eso? ¿Te da rabia, te da pena?”, entonces las otras 
compañeras te permiten ser como espejo, entonces uno se va mirando, dices mira no es tan 
malo a la otra también le paso, entonces te vas bajando el nivel de angustia que de repente 
genera el estancamiento o que tú ves que  la madre sigue golpeando al niño, entonces el 
contacto con tus compañeras hace que tu vayas en el fondo a veces… como te digo uno a 
veces se siente estancada, entonces como que encuentras camino, te dan sugerencias, y no se 
hace el chequeo personal, que me pasa a mí, por qué me da rabia, por qué me siento más 
contenta o menos contenta con este caso que con otro. También es un chequeo personal que 
uno se hace, entonces es vital para mi es vital, sino yo creo que uno se alienaría en esto y 
empezaría como autómata a trabajar, trabajar y trabajar y a cumplir con las metas no más y 
chao. 
E: ¿Y considera los espacios de supervisión como relacionados al cuidado? 
P: Yo creo, o sea mira… A ver como yo también vengo del otro espacio de violencia, mira yo 
creo que es bien de la supervisión porque si es una supervisión como si viniera efectivamente 
como a mirar lo que pasa y sobre eso a trabajar te creo, pero yo también he tenido experiencias 
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no aquí, en otro lados que las supervisiones han sido solamente… “a ver ¿cómo están bien?, 
bien ticket, mal ticket (…) Y mira sabes que nos pasa esto, podríamos hacer esto, oye hay 
posibilidad de financiar esto (…) No” te fijai, entonces depende de la supervisión, si en la 
supervisión la idea es que se pueda construir algo nuevo o el fortalecernos a nosotros no se po, 
como financiarnos pa cursos, apoyarnos por ejemplo con permisos para ir a seminarios, súper 
po, incluso eso… Por ejemplo ahora la institución nos va a ayudar con un poco de 
financiamiento para un curso, es súper importante porque es un seminario que viene desde 
Santiago, entonces tú dices a que buena, me quedo acá porque además te ayudan en eso po 
cachai. 
E: Existe preocupación por la capacitación del profesional… P: Si  
E: ¿Cuáles son los efectos que tiene en su trabajo el generar prácticas de cuidado para 
enfrentar el desgaste profesional? 
P: Yo creo que como efecto, es como mirar ponte tú los casos, o sea si tú me hablas en 
términos profesionales, uno, primero es uno tener una actitud más clara frente a los casos en 
términos cognitivos digamos, por otro lado emocionalmente sentir uno… por ejemplo a mi me 
pasa aquí, que cuando yo le digo “chiquillas estoy estancada y todo”, yo me siento apoyada, 
entonces esa sensación de que tú no estás sola, de que el caso no es solamente tuyo, sino que 
si bien yo lo coordino pero es la responsabilidad de todo el centro, esa sensación de no sentirte 
sola con un caso es una situación muy muy grata, porque además uno trabaja más tranquila te 
fijai, o sea por ejemplo acá con la directora le digo “mira sabes que tenemos este caso” y 
entonces ella nos dice “mira ve por este lado, yo creo que esto esto” y entonces tú te sentí que 
vas acompañada, no que voy sola, mira lo hiciste mal o lo hiciste bien, yo creo que eso es vital. 
E: Usted dice que el cuidado es vital al trabajar con estas temáticas para usted ¿de quién 
sería supuestamente la responsabilidad de estas prácticas de cuidado o del cuidado de 
equipo? ¿De la institución o de los mismos profesionales o compartida o desde los 
lineamientos que vienen del SENAME? 
P: Yo creo que de todos, o sea una porque yo creo que parte de uno primero, de querer 
ayudarse, de querer tener autocuidado, tú lo queri o vas a la jornada porque te citaron, pero no 
estás dispuesta a abrir tu situación, a escuchar a que te opinen sobre lo tuyo, tu opinar sobre lo 
otro te fijai, podi estar… una institución que te apoye, que te financie, yo creo que es uno. 
Segundo la institución más directa que en este caso es el centro, que en este caso 
afortunadamente yo he sentido que se tiene la preocupación por tener… hemos tenido dos ya te 
fijas, eso es súper entrete, en menos de seis meses dos es importante y por otro lado yo creo 
que SENAME como representante del Estado en el fondo, porque, o sea uno no puede 
separarse así como que solamente la intervención debe ir por los niños, o sea ¿Quiénes son los 
que trabajan con los niños? Son quienes deben estar bien, teni que estar retribuida por ejemplo 
en salarios que sean o ingresos que sean acordes al desgaste que tú tienes acá po, imagínate 
ahora todo lo que está pasando con los hogares, con todo este estudio. Tú ves que en realidad 
la gente mal pagada, que más va hacer, poco capacitada, que en hogares en términos de 
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infraestructura dan mucho que hablar, unos más que otros te fijai, entonces pero tú tampoco 
ves una responsabilidad social del Estado de poder decir mira pa que los niños sean bien 
tratados tú necesitas que todo el contexto y todos los que trabajan con los niños estén bien po. 
E: Y para finalizar ¿Cómo el desgaste personal puede influir que se generen estas 
prácticas de cuidado colectivo? 
P: Mira nosotros tenemos acá una instancia que es la reunión técnica, eso por una parte, 
entonces uno en los análisis que hacemos de caso, uno de repente dice “sabes qué me pasa a 
mi….”, por ejemplo ha pasado acá que hemos tenido que cambiar de casos, porque tú sientes 
que no tienes adherencia con el niño, el niño no tiene vínculo contigo, con la madre, entonces 
uno tiene esa opción de poder pedir cambio te fijas, en beneficio del caso, yo me puedo quedar 
con el caso y todo pero si no avanza, si tú ves que con el niño no hay adherencia, que no hay 
cercanía con la madre o con el padre, eso es por una parte, pero también yo diría que nosotros 
como duplas vamos hablando harto de los casos, pero por ejemplo hay una norma de que en el 
almuerzo nadie habla de los casos porque o sino nada que ver, pero por ejemplo vamos 
hablando harto. Denante yo estaba trabajando con mi dupla y seguimos hablando del caso 
“mira parece que aquí, parece que allá” “sabi que preguntémosle a las chiquillas que tuvieron 
una experiencia similar”, te fijai es como ir intercambiando experiencias, por eso yo les decía 
que a mí me parece que los cuidado de los equipos no solo se dan en jornadas cada cierto 
tiempo sino que tiene que ser una práctica permanente y ojala a diario, porque o sino tú te 
quemas acá, o sea el burnout te llega hasta aquí (Gesto con la mano) porque ando con el caso, 
“no puedo, con quien hablo, pero si lo hablo van a decir que yo no sé, es que si hablo me van a 
evaluar mal”, no po o sea la idea acá es que el niño avance y la niña avance, si yo no estoy bien 
no van a avanzar, entonces te van a decir que “mira por este lado” “yo conozco a tal persona 
que te puede ayudar o yo conozco a alguien del hospital para que tu consigas más 
información”, te fijai, en esas cosas uno dice “gracias te pasaste”… “Oye sabi que en tal hogar 
yo conozco un caso, déjame y yo hablo”, por ejemplo a mí en violencia las chiquillas me 
preguntan harto acá, por violencia con mujeres, entonces yo dicen “Sabi que hay un caso acá” o 
“gracias, te pasaste”, entonces eso te va ayudando, te abre caminos, te agiliza la pega, no 
sientes que estay sola. 
E: Y ustedes en ese sentido ¿Proponen desarrollar prácticas diarias a lo mejor? 
P: Mira no sé si diarias porque no está establecido, pero fíjate que nos han dicho harto que este 
centro… una colega que la otra vez fue a otro centro a trabajar, decía que aquí se da una 
dinámica bien particular que era de esto, como somos nuevos además y venimos de otras 
partes, como que se ha instalado esta cosa como de “pero bueno si tu sabi dame el dato, yo 
llamo”, no ha sido como instaurado sino que ha sido una cosa bien implícita que se ha ido 
dando ahora más explícita, eso sí nos ha pasado, por ejemplo hay una colega que siempre 
comparte información de datos, ha trabajado mucho en SENAME entonces tiene datos acá, 
allá, entonces le pedimos ayuda a ella. Esas cosas son súper vitales, yo prefiero eso a esperar 
tres meses una jornada, o sea yo creo todo es válido, pero sobre todo diario, el diario, el 
acompañarse, el darse datos, datearse en el fondo, eso es vital, pero yo creo también que 
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depende de uno, un poco como la madurez, en que parada tú te paras en esta pega (eemm) si 
tú estás receptiva también puedes conseguir ayuda. 
ENTREVISTADA 4 
E: ¿Cuál es su profesión? 
P: Asistente social. 
E: ¿Cuánto tiempo lleva trabajando acá? 
P: Estoy de noviembre del 2009 trabajando en Paicabí, empecé en el Maihue y ahora este año 
empecé en el Paihuén. 
E: ¿En qué consiste el trabajo que usted realiza acá en la institución?  
P: Mira nosotros trabajamos con niños principalmente, niños y niñas que han sido víctima de 
maltrato grave o abuso sexual, el trabajo puntual de la trabajadora social es trabajar con las 
familias, haciendo una intervención reparatoria con las familias y haciendo coordinaciones 
también porque muchas veces trabajamos con niños que están en situación de internalización 
en hogares de protección entonces muchas veces no tienen una red familiar entonces ahí uno 
tiene que trabajar con las redes institucionales principalmente. 
E: ¿Y qué significa para usted trabajar en estas materias de vulneración de derechos? 
P: (Ehh) que significa, (ehh) principalmente trabajo por… pa tratar de reparar la vulneración no 
solo de en maltrato abuso sexual sino en las vulneraciones múltiples que tienen los niños en 
sus vidas. 
E: ¿Y eso cómo impacta en usted en su trabajo diario? 
P: Tratamos de generar en los niños y en las familias un pensamiento un poco más crítico 
respecto a su realidad po que traten de pensar de reflexionar sobre su realidad y movilizarlos un 
poco también po, que no esperen tanto que el que haya un sistema que les ayude sino que 
ellos empiecen a movilizarse también. 
E: ¿Y en cuanto al efecto emocional que puede causar trabajar en estas temáticas? 
P: Uuhhh… duele bastante, o sea es harto dolor el que uno tiene que, primero tení que 
escuchar mucho dolor (ehh) y genera dolor también y rabia muchas veces. 
E: ¿Y eso afectan las relaciones acá dentro del equipo? 
P: (Ehh) mira este equipo es más nuevo y en general el ambiente laboral es bien contenedor 
entonces no, no se afectado mucho y en el equipo en el otro equipo que trabajo si se resiente 
un poco más que somos mucho más los trabajadores, (ehh) es un equipo más antiguo, que 
tiene… que lleva mucho tiempo también trabajando en esto entonces también se ve el 
cansancio un poco. 
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E: ¿Y en ese sentido qué importancia tiene para usted el cuidado de que se dé que se 
genere un cuidado entre los equipos?  
P: Es lo esencial, o sea debiera ser una de las partes más importantes del proyecto porque uno 
tiene que trabajar bien po uno tiene que estar bien para entregar una buena intervención buen 
apoyo a las familias pero no se da mucho eso. 
E: ¿Con cuántos casos trabaja usted aquí?  
P: (Ehh) a ver con 20 horas tengo 13 casos. 
E: Entonces usted dice que no se generan muchas prácticas de cuidado 
P: No, súper pocas. 
E: Y las que se dan por ejemplo ¿cuáles serían? 
P: Mira por matriz lógica de los proyectos se supone que hay actividades que son de cuidado de 
equipos hay unas reflexivas otras que son lúdicas y otras que contempla lo lúdico reflexivo, las 
actividades reflexivas son financiadas por el proyecto y esas deben ser dos al año, y las lúdicas 
tienen que ser financiadas solamente por los trabajadores y de esas también deben ser dos y 
eso en virtud de lo que el trabajador también pueda costear. 
E: ¿Y ustedes así externamente se juntan en la semana o hacen otra cosa fuera del 
trabajo o cada cierto mes? 
P: (Ehh) difícil, es súper difícil juntarse también porque cada uno tiene sus tiempos 
independientes entonces juntarse fuera del horario de trabajo cuesta. 
E: ¿Y en cuanto a la historia respecto a las prácticas de cuidado en este equipo o en el 
otro en el que usted trabajo? 
P: La historia (ehh) en el otro equipo es difícil, es difícil organizarse cuesta llegar a acuerdos 
para hacer alguna actividad por más simple que sea no se po juntémonos y hagamos completos 
ya es un tema y acá en este equipo es difícil como salirse un poco de la tarea pero se ha 
logrado en estos meses porque estamos funcionando desde febrero nomas pero en estos 
meses hemos hecho hicimos una actividad lúdica ya. 
E: ¿O sea que la institución da estos espacios para que se generen? 
P: Si po tiene que darlos porque están dentro de la matriz que ellos comprometen en los 
proyectos po, para ganarse los proyectos. 
E: ¿Y qué importancia tiene para usted que se generen estas prácticas? 
P: Es súper relevante pal trabajo  si no se generan las prácticas de autocuidado te va… o de 
cuidado de equipos en realidad, se va desgastando, uno se cansa necesita también hablar de lo 
que uno está pasando. 
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E: Al hablar del cuidado así como de forma reflexiva y lúdica ¿de quién cree usted que 
sería la responsabilidad de preocuparse bien del cuidado de equipo? más personal, 
como equipo, como institución. 
P: Debiera ser como equipo y como institución, pero la institución debiera tener dentro de sus 
objetivos de trabajo los cuidados de equipo que fueran más seguidos que hubiera una 
supervisión también de eso de cómo están sus trabajadores en el fondo trabajando y 
funcionando, debiera ser un objetivo del proyecto. 
E: ¿No hay supervisión en cuanto a cómo está el equipo? 
P: No po, las supervisiones son como si hace o no las actividades y pero no y tu equipo como 
esta y además cada proyecto tiene que financiarse a estos cuidados, entonces hay proyectos 
que no tienen plata pa financiar ninguna actividad ni reflexiva y no lo hacen no más. 
E: ¿Y cómo el desgaste personal puede influir en que se generan estas prácticas 
colectivas de cuidado? 
P: mm… cuando uno empieza a ver que está muy desgastado o que el compañero está muy 
desgastado (ehh) también uno empieza a exigir que se hagan actividades para que nos 
veamos, ya por ultimo para salir y pasarlo bien y desenchufarse un poco de esto, pero tiene 
relación a como yo veo al resto y como me veo a mí mismo, (ehh) tiene que ver cómo nos 
estamos comunicando también por eso te digo que a veces es difícil sobre todo con los equipos 
que son muy numerosos (ehh) es difícil verse  o que me vean oye si mira ella está un poco 
cansada ¿qué podemos hacer?… 
E: ¿Alrededor de cuantas personas trabajan acá? 
P: Acá somos como 12 y allá en el otro tengo como 16 más menos. 
E: ¿Y las dinámicas que ustedes tienen como se dan o salen inesperado o se organizan 
bien en torno a generar como jornadas o reuniones técnicas que les permiten a ustedes 
retroalimentarse de los casos?  
P: por ejemplo para análisis de casos (ehh) tenemos reuniones técnicas que eso está también 
organizado en el equipo, el equipo junto con la directora quedamos de acuerdo de que en 
ciertas reuniones técnicas vamos a hacer análisis de casos en ciertas reuniones vamos a 
trabajar algunos temas administrativos y así vamos generando y lo otro que yo creo que es una 
práctica que se tomó como acuerdo de cuidado de equipo es cuando tengamos reunión técnica 
(ehh) no se po, se hace un desayuno comunitario ya esas son como prácticas que los 
trabajadores han llegado como acuerdo. 
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ENTREVISTADA 5  
Son hartos centros, entonces no ha habido como actividades donde nos juntemos todos, ha 
llegado harta gente nueva entonces es re poco como el conocimiento. 
E: ¿Cuál es su profesión? 
P: Bueno mi nombre es (…) soy trabajadora social, salí el 2009-2010 de la católica de 
Valparaíso (eehh) estoy trabajando en el centro Newen a partir del año 2010, abril 
específicamente, ya llevo tres años y un poquito más en el centro Newen (emm) trabaje en 
algún momento en un hogar y en proyectos comunitarios en paralelo al Newen, después asumí 
jornada completa acá y llevo por lo menos dos años con jornada completa. Soy trabajadora 
social de acá, trabajo junto a mi dupla, la psicóloga, durante todo este tiempo que he estado 
trabajando en el Newen he tenido la misma dupla así que súper bien (emm) y además estoy en 
el cargo de directora subrogante mientras la jefa este de vacaciones (risa). 
E: Y su labor específica dentro del Newen  
P: Atención familiar en los casos de abuso sexual y maltrato infantil grave… A ver como centro 
Newen atendemos todo lo que es un centro especializado, línea programática de SENAME 
(emm) en el cual nosotros trabajamos todo lo que tiene que ver con el maltrato grave, maltrato 
físico grave, maltrato psicológico y abuso sexual infantil, desde la lógica del Paicabí de poder 
tener esta mirada más amplia e integral del fenómeno de la violencia sexual hemos trabajado 
con un modelo que implica la mirada psicosocial, atención individual del niño víctima con terapia 
con la psicóloga pero además reconociendo a la familia como víctima secundaria de la situación 
de violencia sexual, principalmente por los altos porcentajes de victimarios que son parte del 
entorno familiar, entonces las familias también se ven afectados con este tipo de situaciones, 
entonces también nos hacemos cargo un poco de trabajar este daño familiar que se genera por 
este evento de violencia pero además también son estos adultos quienes tienen que generar 
nuevas estrategias de protección para que no haya nueva ocurrencia de la victimización, 
entonces mi trabajo específico tiene que ver con eso con trabajar con el adulto responsable, con 
estos entes familiares para poder evaluar el daño familiar que existe por el episodio de violencia 
y además hacer todo el trabajo reparatorio con ellos, además de la generación y el trabajo con 
talleres, conexiones con la red, trabajos que hemos hecho de producción y prevención más a 
nivel público a través de unas manifestaciones públicas o en el trabajo con colegios o con otras 
instituciones más bien de capacitación. 
E: ¿Con cuántos casos más o menos trabajan acá? 
P: nosotros tenemos hoy autorizadas 109 plazas, por tanto esta divididos en seis duplas 
psicosociales estos casos, cada jornada completa tiene un total de 24 casos y las medias 
jornadas tienen 12 casos y cada cierto tiempo como somos número impar hay una dupla de 
jornada completa que asume un caso más, en este caso estamos nosotras en el periodo de seis 
meses que estamos con 25 casos.  
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E: Y trabajar en estas temáticas de abuso y de maltrato ¿Qué significa para usted? 
¿Cómo impacta en usted? 
P: Tiene un… Trabajar con violencia por lo general tiene un alto impacto a nivel personal y a 
nivel profesional (eehh) porque genera bastante desgaste no solamente por los relatos de la 
experiencia de violencia sino que también por todo lo que se da en el entorno. Cuando uno 
empieza a adentrarse en el fenómeno de la violencia sexual y sobretodo en la violencia sexual 
infantil, uno va encontrando una serie de elementos que en realidad uno ni siquiera se imagina 
y que eso normalmente te impacta en decir “como esto es posible que pase”, a nivel más 
personal deci que esto no ocurre y tú te encontrai que esto es po, por algo estai trabajando en 
esto (eehh) y a nivel profesional con una serie de trabas y problemas de concepciones que tú 
de repente dices como no se po, como el tribunal no está viendo esto tan grave como uno lo ve, 
de posiciones que de repente tu estas trabajando con los adultos y estos adultos no logran 
comprender que no pueden tener contacto con estos agresores y que ellos dicen no, pero si los 
queremos, era mi marido, era mi pareja, es el papá de los hijos, entonces constantemente estas 
en una tensión, cada caso te va generando una tensión normalmente, como que tienes que 
estar atento a que si vienen, que si están bien, que si van al colegio, pero además esto te 
genera una tensión en el cual tienes que estar pendiente de que no esté en contacto con el 
agresor, que no haya una nueva vulneración, que uno claramente ahí quisiera que estos niños 
estuvieran lo mejor posible, pero te sucede que de repente estas en casos que nuevamente han 
vivido una vulneración sexual por otras personas o por el mismo agresor, entonces viene todo el 
cuestionamiento así como que es lo que no viste, entonces estas constantemente en un punto 
de estrés bastante alto, con casos complejos en que por ejemplo… ahora nosotras estamos 
ordenando nuestras carpetas (eehh) nosotras tenemos 25 casos pero la última semana solo 
hemos atendido a uno con casi exclusividad porque está en un período de crisis po, entonces a 
los otros los vai atendiendo como normalmente pero a este le estas dedicando tres, cuatro, 
cinco (días), la semana pasada tuvimos tres días solamente dedicados a este caso, que 
coordinaciones por allá, que reuniones, que supervisiones con otro, entrevista con la mamá, 
contención en crisis, entonces estas siempre en un nivel alto de estrés, que te pasa la cuenta, 
que te pasa la cuenta a nivel de los nervios tan simple como que andamos mal humoradas, que 
uno lo nota, que de repente te pasan cosas a nivel fisiológico, te duele la guata cuando tú dices 
viene este caso que va a pasar ahora, porque hay algunos que de verdad tienen un proceso 
que es bastante regular y que son los casos perfectos que uno quiere tener siempre, que tú le 
dices ya no puede tener contacto y no tiene contacto, tú le dices no se po tienes que hacer esta 
pauta y te van a hacer una pauta, pero hay otros que tu estas esperando todas las veces que 
los vas a atender, nosotros atendemos todas las semanas nuestros casos, entonces tu 
esperando toda la semana que con qué cosa nueva y que va a ser mala va a venir, entonces tú 
ya empezai a sentir que te duele la guata, que estai más tensa, que se te contractura el cuello o 
que directamente andai con un humor terrible. 
E: Y eso también se relaciona con una tarea administrativa que también deben cumplir ¿o 
no?, en el caso de las carpetas 
P: Además, nosotros acá tenemos nuestra jornada completa asociada a 40 horas (eehh) ese es 
un poco el beneficio que tenemos de parte de Paicabí, las jornadas completas normales están 
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entre 44 y 45 horas, nosotros tenemos 40 horas y los de media jornada tienen 20 horas, 
entonces si uno lo piensa matemáticamente o desde un poco como vienen pensadas las 
políticas públicas que vienen desde el lado de la ingeniería uno debería ocupar 45 minutos para 
atender un caso más los 15 para hacer como el registro y el ingreso y ahí ya tení 24 horas o 25 
horas ocupadas de tus 40, el resto debiesen ser horas para coordinaciones para poder hacer 
toda la tarea administrativa, esa situación no es real si lo vemos de cómo está pensado a lo que 
es en la práctica, porque lo que yo te decía, o sea, tres días solo enfocado en un caso, que 
pasa con los otros 24 que es mi caso (eehh) y que uno igual les va poniendo atención, nosotros 
tenemos que cumplir con una base de datos que tiene SENAME donde uno ingresa para que 
ellos te hagan los controles y te puedan pagar la subvención y para que el centro siga 
funcionando, tú tienes que presentar los registros donde después te revisan la carpeta, tiene 
que tener un plan de intervención y esos registros deben ser coherentes con el plan de 
intervención, nosotros… los casos están acá a 18 meses, del mes uno al mes tres uno tiene 
que hacer el diagnóstico, entonces en estos casos lindos que yo les decía así como estos casos 
perfectos que te vienen toda la semana, que cumplen con todo, claramente del mes uno al mes 
tres vas a hacer el diagnóstico, de ahí del mes cuatro al mes doce uno tiene el tiempo como 
para el plan, todo el proceso de “reparación” (señas con las manos) ya así como toda la 
intervención y del mes doce al quince hay que empezar a preparar los cierres y del quince al 
dieciocho el proceso de egreso, ese es como el ideal, nosotros nos encontramos que estamos 
en el mes seis con casos que son netamente que van generando crisis y además son casos 
que son multiproblemáticos, que no solamente tienen problemas sino que la mamá está sin 
pega, el papá no paga la pensión, están viviendo en una población que tienen conflicto con los 
vecinos, que tiene problemas de hacinamiento, que tiene problemas de vivienda, tiene 
problemas escolares, entonces te vas reventando siempre, como tenemos la lógica de cuidado 
y de respeto hacia las personas, en el cual recibimos adultos que son bastante mal tratados en 
todas las instituciones, consultorio, los mismos programas de evaluación, en los mismos 
colegios, entonces llegan aquí bastante a la defensiva, entonces nosotros tratamos de generar 
lo otro, que ésta sea la instancia de que los estamos evaluando, que estamos haciendo un 
proceso con ellos pero que también tenemos un trabajo más de respeto, como generamos ese 
vínculo y esa confianza y tratando de ser súper transparente con los adultos, que les decimos 
“mira yo no tengo la responsabilidad de sacar a tu hijo y mandarlo a un hogar, pero nosotros 
ante ciertas situaciones tenemos que informar al tribunal de familia y el tribunal define” y eso 
puede implicar esta consecuencia, pero todo eso se los vamos informando, eso implica que 
cuando surge algún tipo de crisis en otras áreas como por ejemplo echaron a un niño del 
colegio o que se pelió con el vecino o que se pelió con la pareja, llegan acá po, entonces de 
repente uno ya no trabaja solamente los temas planteados en la intervención sino tiene que ver 
con sus propios problemas en otras áreas, entonces esa visión integral se te puede ir un poco 
de las manos y te encontrai que llevai seis meses y solo apagando incendios, conteniendo crisis 
y sin poder cumplir con este plan que uno tiene ideal de cómo hacerla, entonces ya ahí tení dos 
factores que generan bastante estrés en el profesional, que tienes que ir viendo todo lo que 
tiene que ver con el caso y  tienes que ver con toda la parte más administrativa, yo creo que es 
la gran queja que hay en toda la red de infancia y que cada vez se le va poniendo más el acento 
a lo administrativo y se está perdiendo un poco el foco de la intervención, eso no quiere decir 
que uno quiera solamente intervenir y como que quede registro solo en tú cabeza y que no 
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quede registro en ningún lado, de cierto modo donde está el acento, y hoy el tema como del 
control está súper fuerte y es súper identificado como tal, entonces está generando bastante 
crisis a nivel del trabajador, la parte profesional en la red de infancia. 
E: En este sentido, usted habla de todo el trabajo que tiene de preocuparse de los casos 
y de la parte administrativa ¿Qué significa para usted el cuidado de equipo? 
P: Mira nosotros igual tenemos súper buenas condiciones laborales, que pa nosotros eso es re 
importante, es un factor que no te tení que preocupar, el hecho de que tengamos esta jornada 
de 40 horas, que significa en lo concreto que aquí hay una parte del equipo que trabaja de lunes 
a jueves y otra parte del equipo que trabaja de martes a viernes, entonces siempre tenemos fin 
de semana largo, que uno haga otras cosas u otras pegas en esos días libres, eso ya es tema 
de cada uno, pero eso te significa y te cambia inmediatamente la concepción del trabajo, porque 
es distinto, esa sensación de tener fin de semana largo siempre te relaja, los que trabajan hasta 
el día jueves sienten que es maravilloso (risas) de verdad, porque nos pasa a nosotros… 
nosotros pese a que somos un equipo que somos 15-16 personas con el equipo técnico 
además del equipo administrativo, la única que trabaja de lunes a viernes pero que trabaja más 
temprano es Anita, que es nuestra secretaria, el resto todos nos movemos en estos días y los 
que trabajan en media jornada, hay unos que trabajan lunes y miércoles y otros que trabajan 
miércoles y viernes (emm) eso te da una concepción distinta de trabajar, hay un factor de estrés 
menor, lo que implica ya son cuatro días y vas a tener más descanso, tenemos vacaciones 
además como dentro del plan de cuidados, porque se sabe que el área de infancia es una de 
las más mal pagadas de todo lo que tiene que ver con la protección integral, asimismo los que 
trabajamos en violencia somos los que sentimos más el trabajo junto con la gente por ejemplo 
del SERNAM que trabaja la violencia con mujeres, entonces como lo piensa el Paicabí, lo 
piensa que demos beneficios que no impliquen como tanto en costo pero que si mantengan 
mucho más contento a los trabajadores y entre eso está lo que te digo de la jornada completa y 
la media jornada, que trabajamos cuatro días a la semana y tenemos más vacaciones, de 
hecho ahora varios del equipo están en vacaciones de invierno, tenemos una semana, cosa que 
aparte de que seas profesor es poco probable que uno tenga… o hay gente que guarda, hace 
dos semanas en el verano y deja una pa esta fecha, nosotros tenemos nuestras tres semanas 
legales y además tenemos vacaciones de invierno, entonces claramente hacer un alto, una 
semana es súper poquito pero hacer un alto una semana te cambia el switch, tu empezai a 
funcionar por semestre, yo salgo el cinco de agosto, entonces mis baterías están agotadas 
esperando que llegue el cinco de agosto, pero uno alcanza a hacer el ejercicio de recargarse en 
esa semana para poder volver al período siguiente.  
Nosotros también hemos pensado de repente el tema como del cuidado de equipo con el tema 
de los asados, con el tema de irnos a algún lado porque es parte de la lógica, es lo recreativo, 
pero como el giro que se ha hecho a eso a lo recreativo ha sido apuntar a generar lazos en el 
equipo, de generar lazos no solamente de confianza, de poder trabajar realmente como equipo 
sino que a través de la comunicación, entonces ponte tu una vez fuimos a Mantagua donde 
fuimos a escalar y a pasiar con caballos y todo, justamente con el objeto de poder generar lazos 
que te permiten hoy que ante cualquier situación de conflicto de algunos integrantes del equipo 
sea tratado directamente y de forma inmediata, no generando las sensaciones de así como yo 
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me quedo callado, tú te quedas callado y vamos generando tensión, tensión, tensión hasta que 
después tú explotas y esto nace justamente a raíz de un episodio en el cual esa tensión en un 
par de integrantes fue tanto que después trabajando otra cosa exploto esto y fue una cadena de 
cosas así como que casi “tú me dijiste fea y yo te dije tonto” y así había empezado, entonces 
buscando eso para nosotros, por lo menos acá en el Newen es súper importante la mantención 
de un ambiente saludable pal trabajo, porque es imposible como pensar esta cuestión de que si 
trabajamos en violencia seamos un equipo maltratador entre nosotros, entonces hemos ido 
trabajando en torno a generar este equipo de que vaya… siempre nosotros decimos “Nos 
cuidamos nos queremos”, que no solamente te vayas comunicando bien sino que además ante 
situaciones de crisis que de repente queda la escoba con algún caso sea este mismo equipo 
quien te contenga y que pa nosotros es súper sano, además de constantes procesos como de 
jornadas reflexivas entorno a lo que estamos haciendo, así como de cuestionarnos en que 
estamos y como estamos. 
E: ¿Instancias de supervisión externa se dan acá? 
P: Sí, de hecho están programadas, hay un plan de cuidado de equipo anual que te lo exige 
SENAME y que también Paicabí te lo pide, entonces está programado anualmente, en el cual 
son bimensuales y esta vez vamos a empezar con supervisión con una psicóloga que trabaja en 
Santiago que es la Caroline Sinclair, que trabaja pa metáfora y también pa un programa que 
tiene la católica sobre intervenciones psicosociales y con ella nos toca el segundo semestre 
trabajar el cuidado de equipo y la supervisión externa, un poco de cómo estamos trabajando la 
violencia y las violencias en nuestro espacio. 
E: ¿Usted cree que esos espacios deberían ser más seguidos? 
P: Claramente, claramente pero uno entiende también que es un poco imposible parar un 
equipo todos los meses por eso están programadas bimensuales, hay un mínimo de cuatro al 
año. E: y el costo que también implica. P: Si po el costo, todo lo que tiene que ver con la 
supervisión externa o de estas jornadas reflexivas SENAME te entrega un tipo de aporte para 
poder hacer estas supervisiones, todo lo que tiene que ver con el espacio más de… que 
también es necesario la parte más recreativa del equipo lo tenemos que costear nosotros, 
entonces ahí también tenemos que ir viendo cuando tenemos los espacios recreativos del 
equipo y cuando tenemos los espacios reflexivos del equipo porque además hay que hacer 
coincidir a todos, entonces se le da un acento importante yo creo que cada vez más se está 
tomando en cuenta esto, yo creo que por mucho tiempo fuimos parte de que el cuidado de 
equipo era el asado. E: Esa es la percepción que se tiene generalmente. P: Totalmente, de 
hecho era “Ah tenemos autocuidado”, ya nos vamos a autocuidado y nos fuimos a Limache a 
comer o fuimos a Limache a tomar pero por mucho tiempo, yo tengo por lo menos ocho años 
trabajando en la red SENAME en todo lo que tiene que ver en infancia y siempre ha sido como 
esa concepción y en el último tiempo se ha dado un giro a poder entender que hay temas que 
revisar y que son de la interna, nosotros el año 2011-2012 tuvimos supervisión con ¿Cómo se 
llamaba esta profesora? que es psicóloga también, la Adelia González que era profe mía en la 
católica y con ella tuvimos varias sesiones, en el cual se trabajó por ejemplo escultura humana, 
escultura humana a partir de cómo configurábamos el equipo en esta escultura, entonces para 
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nosotros fue súper potente poder visualizar de cómo se iban dando las alianzas, como te digo 
cada uno iba viendo de cómo se conformaba el equipo, no se po algunos más cercanos de uno, 
otros más lejanos, unos más aglutinados, otros que casi no teníamos límite con nadie casi 
éramos uno, entonces ha sido súper interesante como se ha ido dando la evolución más que 
todo, pero siempre es necesario insisto el tema del asado. 
E: En ese sentido ¿De quién cree que es la responsabilidad del cuidado? 
P: Es una doble responsabilidad, yo creo que por un lado tenemos la responsabilidad cada 
profesional de poder ver cuáles son los límites, cual es mi consciencia de límite respecto a la 
pega que uno hace, uno ve de cuando está bien y cuando está mal, entonces en eso hay que 
estar también claro, por tanto una parte de esa responsabilidad es mía como profesional, a nivel 
personal (eehh) yo reconozco que cuando estoy media colapsada lo que hago es que me voy al 
gimnasio, esa es mi práctica de cuidado y ahí voto todas las energías y a nivel un poco más del 
círculo más cercano dentro del mismo equipo de repente cuando alguna de nosotras anda más 
colapsada como de la vida nos juntamos nosotras y hacemos como la pega más de mujeres 
pero eso tiene que ver con los vínculos y lazos que vas generando; pero una responsabilidad 
importante también tiene que ver con las instituciones y los directivos de esta institución que 
también tienen que brindar un espacio adecuado para trabajar, no solamente con los espacios 
físicos sino que también de ciertos criterios de cómo vas guiando al equipo y cómo vas 
resolviendo ciertos conflictos, en las relaciones humanas se tiende a dar el conflicto y de cómo 
puedes solucionarlo y seria poco criterioso de hecho resolver estos conflictos por medio de la 
violencia si estamos trabajando para la no violencia, es un desafío constante de poder ser más 
coherente y consecuente con lo que estoy trabajando. 
E: Usted habla de las instancias de recreación, jornadas y de supervisión ¿Qué efectos 
tiene en su trabajo para enfrentar este desgaste? 
P: Lo refuerza, porque eso permite siempre… uno siempre lo que busca con eso es poder ver 
desde otra posición la realidad en la que tu estas (eehh) por lo menos el cuestionamiento mío 
es de repente es constantemente que es lo que no estoy viendo y eso genera bastante estrés, 
el pensar que es lo que no estoy viendo (emm) pero todas estas instancias permiten justamente 
hacer ese refuerzo de que lo que tú estás viendo… porque de repente estas súper cegada a 
solo ver una parte o solo lo que tú quieres ver, en que lo otro te hace ruido, ese otro, ese tercero 
te genera… lo que te dice da este paso o sal de acá. 
E: ¿Cómo el desgaste personal puede influir en que se generen estas prácticas 
colectivas de cuidado? 
P: ¿Mi desgaste que se genere una instancia?, por lo menos acá es re vital un poco lo que a 
nosotros nos pasa tanto con los casos como lo que me pasa en mi vida, en lo profesional, en 
que… así como hemos solicitado porque ya nos ha pasado que hemos estado como un poco 
colapsada con algunas situaciones en que hemos dicho “Sabi que nos está pasando esto, es 
necesario”, de hecho estamos con supervisión externa específicamente por una situación 
(eehh) que te permite un poco bajar la tensión, poder a partir de estas crisis de poder ver otras 
opciones y un poco (emm) hacer el cuestionamiento de la pega que estás haciendo, entonces a 
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partir del desgaste personal puedes generar esta nueva… aunque no estén planificadas, de 
poder generar situaciones extraordinarias por decirlo de alguna forma, pero también 
concentrarlas en las actividades que estén preparadas. 
E: También va por una parte por la disposición que tiene cada profesional de querer. P: 
Claro.  
E: Porque me doy cuenta que aquí el equipo si tiene las instancias y disposición de 
cuidarse, de generar prácticas de cuidado, porque en otros centros que hemos visto no 
se generan porque existe unos roces que no lo permiten en realidad, sino existe la 
disposición de un profesional no se accede a ellas y ahí se quedan. 
P: Y de hecho pa nosotros eso ha sido súper importante (emm) nosotros también sabemos 
cómo funcionan otros, sabemos que nosotros igual funcionamos dentro de una burbuja (eehh) 
como el equipo Newen, por características personales se ha generado un equipo bastante 
aglutinado con muchas personas que atienden el aglutinamiento (risa), entonces ponte tu 
cuando tenemos estas jornadas del Paicabí donde participan todos los centros al único equipo 
que tu vai a ver pa todos lados juntos es al Newen, porque uno conoce a otra gente de otros 
centros, uno tiene amigos en otros centros, pero cuando surgen estas cosas como más 
formales de los centros tu andas con tu equipo, por eso te digo que nosotros estamos bastante 
dentro de una burbuja y con una concepción de que nosotros… cuando nosotros decimos “Nos 
cuidamos nos queremos”, es porque realmente hacemos acciones de poder cuidarnos entre 
nosotros (emm) hay chicos que llevan poco tiempo con nosotros y que además llevan poco 
tiempo trabajando, entonces ponte tu viene la supervisora del SENAME y ese es un factor 
importante (sonríe), así casi todos los días a las cuatro de la mañana trabajando para poder 
tener los informes al día, las carpetas y todo, entonces nosotros le decimos o sea para, todo el 
rato haciendo como el refuerzo de ya si entendemos todas las implicaciones y todas las 
responsabilidades que tenemos pero no podemos llegar a un punto en que nuestra otra vida 
también se vea afectada, según la práctica que nosotros tenemos es que no nos llevamos pega 
pa la casa, nosotros terminamos a las siete de la tarde, a las siete de la tarde cerramos la 
puerta y se acabo, que hay momentos que uno revisa de que te llego un correo o cuestiones, sí, 
es parte de que uno está conectado todo el tiempo pero te fuiste a las siete de la tarde y uno no 
se puede llevar la carga emocional que hay en este espacio.  
Cuando uno está empezando en esta temática es súper difícil tener ejercicios de desconexión y 
de no llevarte la pega pa la casa, principalmente porque uno nunca espera o nunca piensa que 
de todo lo que sucede en las familias que han vivido un episodio de violencia sexual. Yo 
recuerdo que cuando recién entre a trabajar acá y en esto (emm) las primeras entrevistas con 
los adultos eso siempre implicaba relatos, los relatos de las situaciones abusivas y uno se 
quedaba todo el rato así como “pucha que triste, pucha que terrible”, entonces con todo el 
ejercicio más de persona cuando salía, con mi dupla con la Maca, nosotros antes estábamos en 
el Pasaje Nieto entonces era mucho más fácil llegar a la calle Valparaíso, entonces lo que 
hacíamos era cuando, en nuestros días que terminábamos súper sobrecargadas nos íbamos 
caminando por calle Valparaíso a vitrinear, entonces nos íbamos a “Casa ideas” después nos 
íbamos a la feria artesanal, a todas las tiendas entrabamos pa poder hacer el ejercicio de poder 
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como dejando las emociones en el espacio del trabajo, ahora es un poco más fácil porque 
somos un equipo que está mucho más cercano a poder decir “Necesito vomitar la sesión de hoy 
día” y que el equipo va a hacer más receptivo a eso, pero también uno va generando ciertas 
estrategias y va de cierto modo no sé si enseñando pero si (emm) ayudando a nuestros 
compañeros más nuevos o que vienen de otras experiencias, de que así estamos funcionando y 
que así es mucho más sano funcionar, insisto, o sea llevarse pega pa la casa implica que vas a 
estar durmiendo y vas a estar apretando los dientes, vay a amanecer toda contracturada o vay 
a estar súper afectada de lo que tiene que ver con el colon, las gastritis, eso; este es un equipo 
que se enferma poco y eso es un súper buen signo, o sea, aquí los que han tenido licencia más 
larga es una apendicitis y una compañera que se tomó una licencia psiquiátrica que necesitaba 
como los días un poco pa parar porque ella lleva mucho años trabajando, entonces así como 
que se dio la oportunidad, de hecho ella siempre valora que se le dio la oportunidad de tomar 
una licencia, entonces este equipo es un equipo relativamente sano, por eso nosotros… Yo 
tengo la camiseta súper puesta por mi centro (sonríe) pero es un poco porque busca eso, a lo 
más un par que se resfría porque aquí atendemos niños entonces aquí los virus llegan 
constantemente, pero es un equipo que se enferma poco y eso es un signo de cómo se va 
cuidando, ¿Es medio maniaco? Sí, es medio maniaco este equipo, ¿Qué se ríe de cosas 
negras? Si, se ríe de cosas negras, pero generamos estrategias, para nosotros por ejemplo es 
súper sano que el momento de la hora de almuerzo (emm) tenemos media hora de colación 
pero siempre nos tomamos un poco más, entonces de poder conversar de farándula, de 
política, de otra cosa, piensa que nosotras compramos la Cosmopolitan y esos son nuestros 
espacios para poder no se po leer el horóscopo, leer los tips, cuestiones así (emm) o de repente 
alguien trajo el diario y agarramos el diario pa poder revisar lo que esta fuera, tanto nuestros 
espacios de junta en el almuerzo, en cumpleaños, en otras celebraciones así como fuera 
nuestro tema no es la pega. 
E: Se conocen desde otra mirada. P: Esa es la idea conocernos, más que conocernos como 
psicóloga o trabajador social, es conocernos como personas, entonces siempre insisto, siempre 
en nuestro espacio de almuerzo el tema va a ser  “La kenita tuvo un affaire con alguien o 
quiénes son los próximos candidatos presidenciales” o sea, en ese sentido y ponte tu llegar y 
que alguien diga “Oye llamo tal caso o va a venir” nosotros decimos “Oye a las tres empezamos 
a atender po” (sonríe). 
E: Que bueno eso. P: Si, entonces en eso tratar de ser súper respetuosos, pero además con 
una lógica de respeto no solamente hacia los sujetos sino que también de nosotros. 
E: ¿Y conflictos mayormente aquí no se dan? A parte de lo que se dio P: Si se dan pero 
todo es como empezar a resolverlos, yo insisto que esa experiencia de esa vez que casi fue 
corazón abierto (sonríe) que siempre nos quedó marcado, yo creo que ha atendido justamente 
a poder resolver cosas, a no mantener la presión, presión hasta que explote sino que “Ya, está 
pasando esta cuestión, veámosla altiro” y cada uno ahí tiene sus formas, pero así como crisis 




E: ¿Desde cuándo está funcionando el Newen? P: No, el Newen funcionado desde cómo el 
97. E: Hace harto tiempo. P: Si, y ahí ha tenido varias transformaciones, el Newen partió casi 
con 30 casos, donde había un equipo de cuatro-cinco personas, después subió las plazas a 60 
hubo que contratar más personal, de 60 subió a 84 y de 84 subió a 109, entonces es un equipo 
grande, somos 16 personas, somos 6 duplas, entonces que hay que tener un control de equipo, 
hay que tenerlo, es un equipo que tiene hartos líderes. 
E: son personas que llevan muchos años. P: Además hay harta gente que tiene muchos 
años acá y hartos años de experiencia, gente que ha tenido… yo tengo un par de compañeras 
que fueron directoras de otros proyectos entonces con un nivel de manejo de información y de 
cómo manejar un equipo, importante, que uno podría pensar que esos son puntos como de 
tensión en cuanto a la figura de la directora que es la Elisa, no al contrario es un constante 
ejercicio de aportar. 
E: Entonces ¿el factor de que venga un equipo más antiguo no afectaría?  
P: Hubo un tiempo que afecto, así como que la división eran los antiguos y los nuevos, pero hoy 
con tanto aumento en equipo y también con tanto cambio así como ha tenido que ingresar tanta 
gente no es tan así ahora somos todos, uno identifica a los más antiguos claramente así como 
uno identifica a los más nuevos, pero ya no está como el equipo antiguo y el equipo nuevo, eso 
hace rato ya dejo de ser, pero eso también tiene que ver con el aumento explosivo de los casos, 
de las plazas, y también del aumento explosivo tanto de los centros como de los equipos 
profesionales. 
E: Que en algún centro logre escuchar que si influía el equipo más antiguo a la entrada 
de los nuevos y eso provocaba tensión 
P: Si, acá genero tensión pero yo te estoy hablando de los equipos antiguos cuando la 
distinción era como el 2006, que eso lo sé porque fue tema cuando trabajamos el tema por 
ejemplo de la escultura, de la escultura humana, en el cual se marcaba justamente el tema de 
los más antiguos, así como ya los antiguos y el resto pero como ahora somos más los nuevos 
pa nosotros no es tema po, entonces eso deja de ser un tema importante o relevante dentro del 
mismo equipo o dentro de las sensaciones del equipo.  
ENTREVISTADO 6 
E: La primera parte de la entrevista es más parte de la institución, ¿usted es psicólogo o 
trabajador social? 
P: Psicólogo. 
E: ¿Cuánto tiempo lleva trabajando en estas temáticas de vulneración de derechos de 
niños, niñas y adolescentes? 
P: (Ehh)… en el Paicabí llevo 1 año 3 meses, pero en vulneración debo llevar 10 años. 
E: ¿Dentro de la institución cuál es su labor principal? 
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P: (Ehh)… soy de Antú es un programa de explotación o sea no es un programa de explotación 
sino que es un programa que trabaja la explotación (ehh)… bueno yo soy psicólogo y tengo 
casos directos, en rigor es atención directa de casos ese es como el trabajo que se hace en 
duplas psicosocial y eventualmente se hace también con este otro componente que tiene el 
Antú que es como el trabajo que desarrolla un actor y un artista visual que nosotros también ahí 
generamos un link para que los niños trabajen … y atención psicosocial desde la psicología, o 
sea uno igual hace visitas, hace intervenciones familiares en crisis, individuales, grupal, de todo. 
E: ¿Con cuántos casos más o menos está trabajando? 
Ahora tengo 22 casos. 
E: ¿Y qué significa para usted trabajar estas temáticas, a modo personal,  profesional? 
P: Yo diría que mi formación fue para trabajar en esto por decirlo de alguna manera porque a 
veces uno escoge… (ehh) uno escoge los espacios de trabajo  de dos maneras donde 
encontraste pega ¿cierto? Y si te sostienes ahí tu currículum te obliga a seguir  y a persistir en 
eso digamos, (ehh)…también que en el caso de la psicología seria el típico psicólogo clínico 
que no encontró pacientes se puso a hacer selección de personal y termina como en esa área 
digamos ¿ya? (ehh)…y yo desde que entre a la “U” como en términos de formación de materia 
y todo siempre me intereso lo social, lo psicocomunitario, la psicología comunitaria (ehh) 
entonces también significa como (ehh) como que lo tengo un poco naturalizado por decirlo así, 
siempre he trabajado  en esta área nunca me he cambiado de área , siempre he trabajado en 
estos temas en distintos espacios y programa digamos entonces para mí significa como que es 
la pega del psicólogo que buscaba por decirlo así. Y en términos del porque este tipo de 
espacios (ehh) yo lo podría resumir como que es cosa de mirar la calle, hay que trabajar en 
esto, uno siente como una suerte como una suerte de deber, más que deber un imperativo ético 
que va ligado a la profesión y donde uno lo que le entrega la profesión lo pone al servicio como 
de estos tipos de temáticas, que no es sinónimo de que uno lo considere como un voluntariado 
que es la clásica imagen que te instalan por ejemplo los empleadores digamos cuando le dicen 
a los trabajadores como tu estas porque tú quieres estar acá porque o sino trabajarías en 
cualquier otra cosa digamos, es como si ….y no es así uno es un trabajador de lo social  y el 
tema de cómo uno administra como la política pública en el territorio porque al final uno es un 
operador de la política pública y yo creo ahí hay un link como un tema bien interesante que uno 
puede problematizar siempre. 
E: Y el impacto del fenómeno en si ¿cómo le ha afectado? porque es una temática de alta 
complejidad, los casos son fuertes muchas veces, ¿cómo ha hecho para enfrentar esas 
situaciones complejas? 
P: Bueno de varias maneras  y quizás no es como tan…. A ver lo vamos a poner así (ehh) yo he 
trabajado en cárceles, he trabajado en infancia, he trabajado con familiares de detenidos 
desaparecidos, he trabajado con gente de calle, he trabajado en hartos espacios duros 
digamos, también he siempre he hecho hartas clases , he sido profe en varias universidades 
entonces como que yo diría que como en términos personales como (ehh) hacer clases como 
que te descomprime un poco de estos temas te ayuda harto  a pensarlo y a problematizarlos y 
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circular por estos temas  en el fondo (ehh) por un lado te genera este problema que tú puedes 
llegar a naturalizar el dolor ¿cierto? Cuando llegan casos menos complejos es como… eso no 
es nada y ahí es donde uno tiene que poner ojo por qué es una tontera digamos, porque el 
malestar es propio. Hasta Longueira de verdad lo debe estar pasando mal independiente de lo 
que uno opine, independiente que él tenga las platas para pagarse las terapias donde sean 
pero la debe estar pasando mal po. Pero claro si uno lo mira desde acá le diría oye estay puro 
“webiando” no más. Pero entonces claro como uno trabaja con el impacto de los casos (ehh) 
bueno principalmente con los colegas no necesariamente del trabajo ¿cierto? Como 
conversando (ehh) estudiando porque en el fondo cada complejidad es un desafío (ehh) como 
sosteniéndose en el otro y teniendo como otros espacios, haciendo otro tipos de prácticas (ehh) 
yo en lo personal como a lo largo de mi historia lo he resuelto como  de varias maneras. Yo 
tengo colegas que nos metimos en este tipo de espacios yo soy de Santiago entonces cuando 
yo vivía en Santiago me acuerdo que armábamos como una suerte de grupo de supervisión en 
que nos juntábamos como 10 personas y nos juntábamos cada 15 días, 1 vez al mes una cosa 
así y muy como informalmente conversábamos de  nuestras pegas, o sea ahí ve uno que esto 
tiene momentos. El primer momento es como jugar a quien tiene la pega más peluda, oye a mí 
me sacaron pistolas, oye me perdí en tal parte, oye me dieron las 11 de la noche y me quede 
tirado y empiezan todas estas historias del trabajo en terreno que te pasan un montón de tallas 
(ehh) y en un primer momento que es una suerte de como de competencia súper (ehh) sin 
sentido digamos después yo diría que viene este segundo momento que te pones a conversar 
de eso que te pasa en el trabajo y el tercer momento en el que dices que esta cuestión no 
puede seguir así y hay que hacer algo y en mi caso particular con mis amigos decidimos armar 
un sitio web que se llama comunitarios.cl antes las quejas por el mundo laboral  se nos ocurrió 
armar una bolsa de trabajo por internet y durante hartos años estuvimos bien activos hacíamos 
como encuentros nacionales y de trabajo comunitario hicimos hartas cosas, y ahora se viene el 
segundo momento en el que nos pusimos a tener guaguas y claro ahora ya estamos como más 
flojos digamos pero en el fondo claro yo creo uno lo resuelve encontrando un lugar para 
hablarlo yo diría que eso es súper importante y eso es lo que está más falto en la política 
pública. 
 La política pública no le pone el peso a la salud mental, menos le va a poner un peso a la salud 
de los equipos, menos le va a poner un peso por ejemplo a que exista hoy el cargo de 
supervisor ¿cierto? Yo el año pasado supervisé equipos en salud mental era un piloto y era 
para probar si servía o no un supervisor comunitario a mi juicio funcionó fue súper  bien 
evaluado pero cómo funcionan las partidas presupuestarias y como era piloto había plata como 
para un año entonces claro queda como una bonita experiencia para mi digamos, queda como 
una bonita experiencia para los equipos que logre supervisar pero ahí queda ¿te fijas? 
Entonces yo creo que lo que en general qué hacen los trabajadores es buscarse sus propios 
espacios, sus propias dinámicas que pueden pasar de cosas muy radicales como el famosos 
autocuidado carrete de hagamos un asado  y todos se curan y al otro día uyy… que la pasamos 
bien pero en el fondo si uno lo piensa es puro mutismo porque no hablas de lo que te pasa y yo 
no digo que sea malo pero pongámosle otro nombre mejor (ehh) y hay otra gente que lo 
resuelve haciendo yoga pero en el fondo la respuesta siempre es personal al final del camino y 
el autocuidado en términos institucionales es un ítem en el presupuesto del proyecto que hay 
que hacer ¿cierto?.  
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Yo  he hecho varios autocuidado en equipos y en general el formato es que las platas alcanzan 
para que tu vayas un día si es que no alcanza para pagarte los pasajes, a mí siempre me ha 
interesado esto de la supervisión de equipos y yo he hecho montones de supervisiones que te 
pagan los pasajes, te invitan a almorzar y dura un día  y ahí queda entonces es como extraño 
porque uno es el buena onda  que les viene a decir como hago chiquillos y se puede trabajar en 
esto…(E: es como un taller) claro es como un tallerismos como que uno fuera a depositar una 
competencia en el otro versus lo que debería hacer que es trabajar sobre la salud mental del 
equipo (ehh) y eso no se hace y no se va a hacer en mucho tiempo, entonces yo creo que las 
respuestas son personales y en mi caso ha sido como armando colectivos con otros donde la 
particularidad es que nunca he trabajado con esos otros sino que lo que nos reúne son amigos 
cada uno está metido en cada pega digamos de todo tipo y cuando podemos nos juntamos y lo 
conversamos, somos todos psicólogos y conversamos harto pero principalmente yo creo que 
tiene que ver con eso. 
E: Y desde esa perspectiva que usted habla de los distintos espacios en los que se dan 
supervisión o la conversación que se dan con otros amigos ¿qué importancia tiene para 
usted el cuidado colectivo por ejemplo en el Antú? 
P: Es fundamental po, más allá de la particularidad del Antú yo creo que el trabajo en infancia 
es un trabajo que cada día se está judicializando más, el gobierno prácticamente no pone un 
peso ($) en los aspectos promocionales (ehh) la infancia está sufriendo de este doble discurso 
de que son niños pero son conscientes de los delitos que cometen por ponerlos en ese plano 
pero no pueden votar. Entonces es como un ciudadano castigado sigue siendo un ciudadano de 
segunda clase en ese sentido (ehh) y a eso se enfrentan estos equipos en los que uno trabaja 
que son equipos que tienen que trabajar en la salud de los sujetos, en las condiciones 
materiales de los sujetos pero los proyectos o como se establecen las normativas desde las 
políticas públicas te permiten hacer como mucha pildorita digamos. Entonces yo creo que eso 
rebota mucho por lo que a ustedes le deben estar enseñando no es cierto a uno en la “U” le 
enseñan un montón de cosas, uno en la U tiene acceso al pensamiento crítico, en la u le 
enseñan el trabajo social es un trabajo comprometido, uno aprende de investigación acción, de 
sistematización y llegai a trabajar y eso no se puede hacer porque todos esos espacios de 
pensamientos críticos que están orientados a comprender la salud mental como un bienestar en 
lo social a trabajar por ella, en ese sentido uno tendería a trabajar sobre la transformación 
social, no es la idea, el Estado nunca va a poner un peso ($) para eso cierto, el Estado nunca 
va a poner un peso para decirlo en términos bien burdo que uno se ponga a hacer la revolución, 
el Estado no financia la movilización ni en Tocopilla, ni en Chaitén, ni Patagonia, ni nada 
digamos. 
Entonces los trabajadores cuando estamos de este lado del Estado bueno uno tiene que asumir 
ese costo pero ahí yo creo que lo más complicado es como uno problematiza el trabajo con 
infancia y ahí es necesario como que los equipos tengan espacios para pensarlo, para 
proyectar, para hacer, yo creo que es lo más…. Y el ¿cómo se hace? Yo voy a insistir es una 
pega como súper cotidiana, en general tu primero lo haces con tu dupla porque es la persona 
con la que tienes más cerca ¿cierto? Como si uno pudiera hacer una imagen, y con la que 
haces terreno entonces uno tiene también todos estos tiempos de traslados en los que puedes 
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ir conversando de cosas. También otro espacio importante será la reunión de equipo, que la 
reunión de equipo no puede ser solo técnica u operativa ¿cómo vamos con no sé qué? No, no 
es como ir tickear cosas, no es como de acompañarse del marco lógico sino que ahí se dan 
hartos espacios y por lo menos en el Antú es así donde uno puede supervisar el caso, se da el 
espacio donde tú puedes presentar el caso puedes pensarlo, te acompañan como con la 
escucha del equipo digamos y a veces, la mas de las veces  es súper. Después no sé esta 
como por lo  menos en el caso de nosotros están los espacios que nos permiten como la jefa 
digamos, la directora del centro la Carla que ella es súper abierta a escuchar no solo como vas 
con el caso sino lo que te pasa con el caso o sea si tú tienes una sesión muy  dura por ejemplo 
y no sé son las 16:00 hrs. y de verdad tú te querí mandar a cambiar  porque necesitas tomar 
aire bueno váyase ¿cierto? por ultimo después uno recupera las horas da lo mismo pero en el 
fondo en ese sentido es súper importante el lugar de un jefe que sepa escuchar el sentir  de ese 
trabajador porque si tú te dedicas a ser los jefes látigos en tres meses tienes licencias es cosa 
de ver por ejemplo si se van a dar una vuelta al consultorio van a ver cómo funcionan, si van a 
un colegio y van a ver que ahí lo que sucede en general los trabajadores no tienen espacio para 
hablar y eso redunda en profundos malestares (E: es fundamental que les den los espacios 
para que ustedes también tomen en sus manos de liberar cierta carga que trae consigo 
los casos) claro y no es como esas pausas saludables de las oficinas de que en 15 minutos 
estí, entonces no es porque a uno le vaya a dar tendinitis digamos ah? Y yo creo que… y por mi 
experiencia del año pasado es fundamental que de una vez por todas haya plata para que se 
hagan una externa y que de verdad no sea una cuestión técnica. Mi pega en Colina por ejemplo 
no se trataba de ver si estaban cumpliendo o no los objetivos (E: claro porque a nosotras nos 
señalaron que hay veces que eran puros tickets o sea se está cumpliendo esto ticket, no 
era más profunda la supervisión) claro, ese es más bien es la supervisión de SENAME, ellos 
administran política pública y tienen que ver de qué se gasten las platas en lo que se dice que 
se gastan, son como los rectores de la confiabilidad y validez por decirlo así (ehh) pero… y creo 
que un supervisor tiene que  ser un sujeto externo donde el equipo pueda decir odio mi jefe, 
odio mi pega, odio al Estado o amo mi jefe, amo mi pega, amo al Estado o sea donde pueda 
decir lo que quiera decir porque la típica escena de autocuidado es con el jefe ahí y el jefe trae 
a la persona del autocuidado entonces la primera pega de uno cuando hace autocuidado es 
como negociar súper sutilmente para que de una vez por toda salga el jefe de la oficina para 
que los equipos se sientan con libertad de expresión una cosa así, y de ahí recién salen los 
malestares y siempre salen los malestares y en general yo podría decir desde mi experiencia de 
hacer autocuidado el primer malestar tiene que ver con que seguimos en este famoso modelo 
verticalista de que la política pública baja y nunca sube, tu puedes decir esto no se hace así hay 
que hacerlo así y no hay caso a no ser que tú lo pongas como un objetivo complementario o 
sea haga todo lo que decimos tiene que hacer y si te queda tiempo haga lo que quiera y yo creo 
que ahí hay un profundo malestar que tiene q ver que no se escucha entonces por eso falta 
esta oreja de supervisor es necesario que alguien escuche, que alguien logre ser una figura que 
medie estas dos instancias que al final son dueños de hacer relevante para la vida de un 
montón de personas y como vivimos en un Estado subsidiario focalizado entonces más encima 
es para la gente que la está pasando más mal entonces ahí hay un nudo que no se ha resuelto 
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E: La supervisión que hace SENAME implicaría más presión en los profesionales 
asociado al cumplimiento de tareas administrativas, 
P: Claro, en general es ahí donde uno tiene un montón de problemas porque (ehh) hay veces 
que no tienes tiempo para hacer esa cuestión o sea tu decí me voy a sentar a hacer los informe 
y suena el teléfono y tení que partir a resolver no sé qué cosa y por eso tiene que ver con que… 
si ustedes leen las políticas públicas nunca leyeron a Paulo Freire por decirlo así porque siguen 
pensando a los sujetos como en un vacío, como que flotaran siendo que uno nace en un lugar 
uno siempre está en la tierra entonces las pegas de contexto se han perdido con mucha fuerza. 
Se arman centros especializados como el Antú pero que no tienen estas capacidades 
territoriales… yo creo que desaparecieron y a ustedes ni le hablaron que antes existían los CIC 
(20:20), los centros comunitarios que es un espacio que ahora han venido a ocupar los centros 
culturales, en los territorios se están armando centros culturales, se arman grupos de jóvenes 
entonces ahí todavía falta evaluar si fue bueno o malo porque una vez que sale el Estado al 
territorio el territorio se empieza a gestionar pero no pasa eso en todos los territorios y un centro 
cultural no necesariamente tiene las capacidades como para detectar vulneraciones que se yo o 
cosas así, entonces claro el problema de estos centros especializados es que en algún nivel se 
piensa que uno atiende a sujeto a partir de vulneraciones específicas que ese es el problema de 
la focalización un chico o una chica que está en explotación no es que (ehh) no sé cómo en el 
caso que cualquiera de nosotros o ustedes hoy día saliera de acá y en la micro las pilla un 
explotador y de repente no se dan ni cuenta y están siendo explotadas, sino que uno viene con 
por lo general con una trayectoria de vulneración y esa trayectoria de vulneración claramente 
está ligada a la vivencia del territorio, a la vivencia de estos conceptos que se han dejado de 
hablar como es marginalidad, exclusión cierto alienación y eso como que no se puede trabajar 
porque trabajar sobre eso es como ponerse hablar cosas que no se quieren escuchar y de ahí 
yo creo que hay un punto crítico que en general a los trabajadores de este tipo de programas 
les sucede porque ninguno tampoco de estos llega y entran… por lo menos en el centro en el 
que trabajo todos tienen trayectorias anteriores entonces perfectamente pueden ser una lectura 
compartida digamos en ese sentido yo creo y espero. 
Entonces claro ahí hay un tema bien complejo entonces si uno empieza como a darle vuelta eso 
solo es obvio que pasa las cosas por eso ahí siempre es necesario (ehh) esta cosa de 
descomprimir. 
A mí por lo menos la palabra autocuidado no me gusta yo creo que debería ser co-cuidado 
porque autocuidado es algo de sálvate solo. 
E: Por ejemplo nosotras desde que comenzamos a investigar el tema mucha información 
está relacionado al autocuidado desde una manera personal 
Claro porque no estamos en una época colectiva, estamos en una época en que al sujeto se le 
dice sálvate solo y si tu compañero de pega lo está pasando mal y tú tení la oportunidad 
entonces háganlo digamos ¿cierto? y eso es súper complicado porque en el fondo es una 




E: Y en este sentido del cuidado relevante de los equipos de quien cree que sería la 
responsabilidad. Por ejemplo personal o compartida con la institución o los mismos 
lineamientos de SENAME. 
P: (Ehh) yo creo que debería ser responsabilidad del Estado directamente, entender que la 
gente que trabaja necesita estar sana, que la gente que trabaja necesita que esos mínimos 
derechos laborales que tienen sean iguales para todos. Todos sabemos que como ¾ del Estado 
trabaja a honorarios (ehh) y el Estado por lo tanto debería ponerlos en sus paquetes como de 
lineamientos de políticas y también debería supervisar que eso suceda en los equipos. De quien 
“no” es responsabilidad es de los equipos, la responsabilidad no está abajo en un modelo 
verticalista de la administración de la política.  
Si el Estado decide hacerse más horizontal claro ahí será de todos pero en minuto en rigor es 
de ellos porque si no hay lucas no se puede hacer, si no está considerado dentro de tu jornada 
laboral no se puede hacer entonces es deber del Estado y responsabilidad del Estado (ehh) 
pero hoy en día es responsabilidad de los equipos… oye juntemos un sábado en la noche y al 
final es en esos horarios raros y como que tienen que ser fuera de la pega y entonces al final 
tampoco es sano ¿te fijas? Porque no te pueden obligar a juntarte con tus compañeros de 
trabajo como a darte un abrazo porque el autocuidado (ehh) o el co-cuidado en rigor subjetivo 
no tiene que ser como generar como (ehh) como ternura en los equipos porque la ternura no 
basta, si no que los procesos de supervisión de equipos y de cuidado de equipos deben estar 
orientados a que se problematice el malestar ¿cierto? Aquí nos vamos a poner más 
psicólogos… como a elaborar esas quejas  grupales que son institucionales también y en eso 
se tienen que poner un par de lucas ($) para que haya libertad en eso y eso no lo tienen que 
poner los equipos, lo deberían demandar las ONG, se deberían incluir en todos los proyectos y 
debería generarse una presión pero es lo mismo que con la infancia ¿cierto? si tú haces que los 
trabajadores son los que presionan ¿cómo se ve esa cuestión? Es como lo que sucede hoy día 
con infancia, la infancia tiene que ser ambientalmente responsables porque son a los únicos 
que les enseñan educación ambiental entonces en 30 años más cuando usted sea adulto tiene 
que reciclar porque yo le hice un taller de reciclaje tienen que ser los buenos para bailar, para 
cantar, para saber de arte, tienen que ser los que saben defender sus derechos, tienen que ser 
los que van a salvar la educación ¿te fijas? Siempre se deposita en sujetos particulares los 
malestares de todos y si uno hace una lectura como gruesa es porque los que provocan los 
malestares no se hacen cargo, entonces es responsabilidad de Estado y quizás es deber de 
uno reclamarle siempre al Estado pero es responsabilidad del Estado mientras sigamos en este 
Estado. 
E: La generación de estas prácticas de cuidado ¿qué efectos tendrían en su desarrollo 
profesional? 
P: que trabajai mejor po, que trabajai mejor y….que le haces mejor a la gente con la que 
trabajai, fíjate que como en general uno de los primeros problemas hay un síndrome burnout y 
una de las primeras cosas que te produce el burnout es que tiendes a cosificar al sujeto con el 
que trabajas te aleras un poquito digamos como que ¡ya! No quiero escuchar más porque esto 
me hace mal entonces imagínate como tu estableces un espacio terapéutico si no quieres 
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escuchar al que tení al frente ¿cierto? (ehh) entonces la solución técnica que se da es como 
¡redes! Pero si el que está en el consultorio está mal, el que está en el colegio está mal ¿qué 
hacen ellos dos? Le reclaman al especializado y el especializado que dice bueno tengo que 
resolver algo y le dicen que trabaje en redes pero trabajara en redes o sea hoy en día las redes 
son como pelotear un caso no es trabajar como grave estos casos no digo que no pase 
digamos, pasa pero pasa cuando tu harás vínculos sanos con el otro trabajador y para eso los 
dos tienen que estar sanos, por ejemplo esta cosa que le han dado ahora en el colegio que 
están obligados en 24 hrs. Denunciar cualquier vulneración que ven ¿qué provoca eso en los 
colegios? Se tapan los ojos porque los profesores por ejemplo tienen susto de que si denuncian 
una situación de abuso, el abusador va a entrar al colegio y le va a sacar la cresta entonces eso 
pasa, por lo tanto por poner guardias musculosos en la puerta del colegio (ehh) pasa porque el 
colegio tiene que agarrar el teléfono y derivar, derivar y derivar y colapsar por ejemplo a una 
OPD o pasa porque existe un espacio donde los trabajadores de ese colegio puedan 
problematizar eso que les pasa, puedan desarrollar estrategias colectivas ¿cierto? Y le den 
tiempo para hacer pega promocional imagínate que la pega promocional como no está (ehh) 
todos estos casos como de vulneración como por ejemplo la explotación la pornografía infantil 
que se yo es como que pasaran en…en “Mordok” por otro lado la historia del Señor de los 
anillos el monito el “hobbit” digamos y le dice ¡oye! Como súper lejos está quedando la escoba y 
es tu deber arreglarlo eso no puede ser en el trabajo psicosocial. El trabajo psicosocial debería 
ser una suerte como de enjambre repartido por el territorio y en la medida en que las personas 
que trabajan en este enjambre puedan acceder a espacios de salud y bienestar adecuados mi 
teoría es que la pega mejora, mejora para todos porque si un tipo gana $500.000 en jornada 
completa y se siente muy mal y quiere ir al psicólogo mínimo tiene que gastar $40.000 de esos 
$500.000 y es caleta de plata e ir a sentarte con alguien y decirle me siento mal al final se 
gastan esas $10.000 en happy hours cachai cosas así. 
E: ¿Y cómo usted cree que su desgaste propio, personal podría influir en que se generen 
estas prácticas de cuidado de equipos? 
P: (ehh) yo creo que influyen pero dependen de que el equipo tengan la capacidad de 
escucharse, en la medida que hay relaciones sanas en un equipo eso pasa porque o si no el 
trabajador se puede transformar en el chio expiatorio, oye se queja todo el día cambiémoslo (E: 
va en la disposición de cada profesional de querer cuidar tanto personalmente como 
cuidar al otro) si y también va de la mano de los lineamientos institucionales en ese 
sentido...(ehh) hay que darles el espacio al malestar porque o si no el malestar tramita digamos, 
yo creo que eso. 
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